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CONDICIONES Y PRECIOS DE LA SUSCRIPCION 

El uBOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA» se ha 
publicado en cuadernos mensuales, trimestrales o de un solo volu- 
men, que forman al año un tomo de unas 500 páginas. También ha 
publicado la Sociedad el Catálogo de su biblioteca y algunas obras 
especiales, que constituyen su colecci6n geográfica. 

La suscripción al BOLETIN se hace por años, mediante el pago 
adelantado de las cantidades siguientes: 

En España ............... 1.500 ptas. al año 
......... En el extranjero 15 dólares 

Se pueden adquirir tomos atrasados tanto del BOLETIN como 
de la antigua aRevista de Geografía Colonial y Eibrcantil~~, a pre- 
cios variables según su antigüedad. 

DISPOSICIONES RELATIVAS 
AL INGRESO DE LOS SOCIOS 

EN LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

Forman la Sociedad un número indefinido de socios de número, 
que sea su residencia, admitiéndose a los extranjeros 

en idénticas condiciones que a los nacionales. 

Los socios recibirán el Diploma, Estatutos y Boletín de la Sacie- 
dad, y tendrán derecho a la asistencia a todas sus reuniones gene- 
rales y a su biblioteca. 

Pagarán 2.500 pesetas por cuota de entrada. Abonarán, además, 
2.500 pesetas anuales. Esta segunda cuota puede compensarse con 
el pago de 50.000 pesetas, hecho de una vez y en cualquier época. 
Los socios que así lo hagan, figurarán en las listas de la Corporn- 
ción con el calificativo de evitaliciosn. 

Podrán usar la medalla, abonando su importe, los socios hono- 
, . , . rarios, honorarios corresponsales y vitalicios, y también los de .- número, al cabo de cinco años de permanencia ininterrumpida en 

=.' . - m la Sociedad o previo el pago anticipado de las cuotas que les falten 
' , :,.A para completar este tiempo. 
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PEDRO CHICO RELLO (1 893-1985) 

Por 
JOAQUIN BOSQUE MAUREL 

El 2 de mano de 1985, a una muy avanzada edad, murió 
D. Pedro Chico Rello tras una larga y fecunda vida profesional 
y académica. D. Pedro, como cariñosamente era conocido este 
gran profesor y extraordinaria persona en el mundillo de los 
geógrafos y, sobre todo, en el ámbito de la Real Sociedad Geo- 
gráfica a cuya Junta Directiva perteneció durante varios dece- 
nios, hasta su fallecimiento. 

Pedro Chico Rello formaba parte con dignidad y gran pres- 
tigio de aquel extraordinario grupo de geógrafos que, en las 
Normales y desde ellas. durante años, especialmente antes de 
la Guerra Civil, convirtió a la Geografía en una ciencia respetada 
y bien conocida. En cierta manera, en un colectivo que contó 
con nombres prestigiosos, Chico Relío llegó a ser como su para- 
digma más significativo. A ello contribuy4, sin duda, su larga 
vida y su presencia más allá, precisamente, de los momentos 
en que su generación alcanzó su momento culminante, los años 
entre 1920 y 1936. 

Un colectivo que, presidido por el que fue, en cierta manera, 
el maestro de todos elios, Ricardo Beltrán y Rozpide, profesor de 
Geografía de la Escuela de Estudios Superiores de Magisterio 
desde su fundación en 1909, estuvo constituido por figuras tan 
relevantes, pero tan mal conocidas y estudiadas, como Isidoro 
Reverte, Lorenzo Luzuriaga, Leoncio Urabayen, Miquel Santaló, 
A. Nogué, Carmen García Amor, R. Llopis y el mismo Pedro Chico 
(E. Lluch, 1961, A. Luis Gómez, 1985, e 1. Cárdenas, 1987). 

Pedro Chico Relio nació en Madrid el 28 de mayo de 1893, en 
el coraz4n de uno de sus barrios más populares, el de Atocha, 
y su vida estuvo siempre estrechamente ligada a su ciudad natal. 
Su formación básica, y en especial la geográfica, ka alcanzó en 
aquella Escuela de Estudios Superiores del Magisterio 
(1909), tan significativa e importante para el desarrolio de la 
Geografía española antes de 1940, aunque tan desconocida. En 
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tal centro, entre 1914 y 1917, obtuvo el titulo de maestro norma- 
lista y estudió Geografía con Ricardo Beltrán y Rozpide, seguidor 
e introductor de Vida1 de la Blache y la geografía francesa en 
España y secretario entonces de la Real Sociedad Geográfica, así 
como con otros normalistas tan ilustres como Luis de Hoyos 
Sainz, Rufino Blanco y Sánchez y el Conde de Cedillo, funda- 
mento de aquella Escuela de Estudios Superiores de Magisterio 
(Ferrer y Maura, 1933). 

Con anterioridad, estudió Bachillerato e hizo la carrera de 
Maestro elemental en Segovia entre 1903 y 1909. Al término de 
estos estudios intermedios, en 1910, ingresó en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. Durante sus años 
universitarios, tuvo como grandes maestros, según su misma 
expresión, a don Eloy Bullón, reformador de las enseñanzas de 
Magisterio y catedrático de cGeografía Pditica y Descriptivas, 
a don Pío Zavala, a don Antonio Ballesteros, a don Antonio Vives 
y a don Eduardo Hinojosa. Doctodndose Un8s tarde en Ciencias 
Históricas. En esos mismos &os, asistió a las enseñanzas de la 
Escuela de Bellas Artes de San Fernando, habiendo tenido como 
compañeros a los hermanos Zubiaurre y al escultor Ferrant. 

Finalmente, durante su paso par la Escuela de Estudios Supe- 
riores de Magisterio, y como licenciado universitario opositd a 
una Cátedra de Profesor Numerario de Geagi-afia de Escuelas 
Normales, que obtuvo, revalidán&h después como graduado de 
aquella Escuela de Magisterio, siendo su primer destino Orense, 
para pasar despues a Madrid. En total, hasta su jubilacibn, cua- 
renta y siete años de Profesor de Geografía en las Escueias Nof- 
males españolas. 

Colofón a esta inicial formación, que nunca en redidad &g4 . . a f m a h w  por su espíritu inquieto y renovador, fue su estancia 
en el Colegio de Francia y en ia Sorbona de P~J%s durante 1920 
y 1921. M, fue discípulo sobre todo de Jean Bnintnes, entonces 
en el Colegio de Francia, y en la Sorbona 'sigui6 estudios de 
doctorado con Martonne, Weulersse, Gailois, Demmgam y Dupuy, 
la cúpula entonces de la Geografia francesa. Despuk, en W d ,  
ampüó sus conocimientos sobre el medio físico, una de sus prin- 
cipales preocupaciones, con E d w d o  He-= Pacbeco y Hugo 
Obermaier. 

Como puede verse, una formación acaddmica e intelecmal rica 
y diversa, amén de completa y pmhnda que supo transmitir, 
con amor y entrega, a muchas generaciones de excelentes maes- 
tros y educadores. Pero, junto a esta esp16ndida tarea, otra no 

menos interesante y provechosa, la divulgación y generalización 
de sus conocimientos y sus preocupaciones mediante una serie 
de publicaciones en revistas científicas y en la prensa nacional. 
En total, media docena de libros y varias decenas de artículos. 

En estas publicaciones destaca ante todo una línea funda- 
mental de trabajo y un primer objetivo: la búsqueda y la mejora 
de la enseñanza de la Geografía. En ella, Pedro Chico Rello ha 
sido -y aún es- uno de los autores más leídos y más respetados 
en la comunidad geográfica y, en general, en el conjunto de 
la Pedagogía. 

Recuérdese, al respecto, que nada más regresar a España desde 
Francia publid un libro que ofrecería a los geógrafos y maestros 
españoles, entonces muy dominados por el memorismo y la impro- 
visación, uCómo se enseña la Geografía en Franciam, y que cons- 
tituyó, tras las ya clásicas lecciones de Beltrán y Rozpide, B k -  
quez y Fernández-Aguilera, Huguet del VilEar y tantos otros, un 
punto de partida fecundo y revelador. 

Tras este libro, y numerosos artículos aparecidos en diferen- 
tes revistas especializadas, como uEl Magisterio Españolm, la aRe 
vista de Pedagogía., la .Revista de Escuelas Normalesm y el 
uBoktín de la Real Sociedad Geográficam, su obra más conocida 
y, sobre todo, más importante e influyente fue su ~Metoddogía 
de la Geografía*, aparecida antes de la Guerra Civil y que conoció 
numerosas ediciones después de ella. 

En fin, una figura esencial en la inmediata historia de la 
ciencia geográfica española, una figura que esta exigiendo, como 
tantas otras de su generación, un estudio que nos permita valorar 
con exactitud y honradez ese próximo pasado. Pero, además, y 
sobre todo, un gran maestro y un hombre sencillo y bueno. 
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PERFIL GEOGRAFICO 
DE LLUIS SOLE SABARIS 

Por 
LLUIS CASASSAS SIMO 

La geografía moderna, en Cataluña, apareció como resultado 
de la confluencia de varias corrientes, en alguna de las cuales, sin 
embargo, faitaba el sentido científico moderno, la relacsn con 
las escuelas geográficas entonces existentes, y, además, estaban 
ausentes la formación académica y universitaria. 

Estas carencias también están presentes en otras ciencias de- 
bido a la prolongada clausura de la Universidad de Barcelona 
(1716-1838) y al aislamiento en que se tuvo a Cataluña de l a  
centros rectores de la cultura europea. 

De las corrientes antes indicadas se pueden se f ia l~  las aporta- 
ciones de los naturalistas, el trabajo de recogida y de acopio efec- 
tuado por los partidarios del excursionismo ucientífico* catalán 
y la labor constante de los maestros de escuela en el desbroza- 
miento de nuevos caminos metodológicos para el conocimiento del 
entorno. Evidentemente no pueden ser olvidadas las influencias 
pmmdentes de los precursores lejanos, es decir, de los ilustrados, 
enciclopedisías e higienistrrs, y de Ios escritos de los ingenieros, 
economistas y estadísticos del s. XIX. 

Hay que señalar, también, cuando se intentan estudiar las 
direcciones más recientes del saber en Cataluña, la rotura que, 
para el m s o  normai de la cultura catalana, representó la atás- 
bofe del año 1939, la cual, evidentemente, afectó a la geografía 
catalana de una manera más htensa por el carácter comprometido 
de esta ciencia. -Notables geógrafos, como Pau Vila, Pere Blasi, 
Huguet del Viiiar, Gonw de Reparaz, Miquel Santaló, etc., tuvie- 
ron que exiliarse. Con la supresión del Institut d'Estudis Ca- 
lans, casi desaparecieron la Societat Catalana de Geografia, la 
Institucró Catalana á'fiistbria Natural, el Butlleti del Gmtre Ex- 
cursionista de Catalmya, los Quaderns d'htudi. e-.; es decir, 
la investigación sobre aspectos específicos de la geoggafia cata- 
Lana fue prohibida. Desapa~cieron las personalidades más desta- 
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cadas en los estudios geográficos, o enmudecieron a causa de la 
dureza de la represión y de las dificultades de la expresión del 
exilio interior. Fue necesaria la aparición de nuevas figuras que, 
con un valioso servicio de suplencia, supieran mantener despierto 
el cultivo de la ciencia y llenar el vacío provocado. 

Una de estas figuras relevantes fue la del doctor Lluís Solé 
Sabarís, quien, con su magisterio, marcó, en Cataluña, de modo 
decisivo, toda la evolución posterior de la geografía. 

En Solé Sabarís, representante genuino, tal vez, de la citada 
generación de grandes suplentes, confluyeron de modo tal las 
comentes anteriormente señaladas, que llegaron a formar un todo 
en su personalidad. Fue esta unión la que le confirió su perfil de 
definidor y de rector innegable de la geografía ca taba .  

Además, vale la pena señalar, también, que la actividad de 
Solé como investigador componía un todo inseparable con su en- 
trega generosa a la docencia y con su dedicación plena a una 
divulgación reflexiva y entusiasta. Todo e& hace que sea más 
difícii, en cualquier estudio que se efectiie sobre él, separar de su 
personalidad las facetas que la componen. Por ello, en este 
artículo, se procurará realizar el análisis de los distintos aspec- 
tos de la personalidad geográfica de Lluís Solé sin perder la 
visión constante de su conjunto. 

LOS MAESTROS DE ESCUELA Y LA GROGRAF~A 

El papel desempeñado por los maestros de escuela en el desa- 
rrollo de la geografía catalana de la época de entredos-siglos ha 
sido estudiado por diversos autores. Fue una etapa rica en inicia- 
tivas pedagógicas tales como la Escuela Moderna, el movimiento 
de L'Escola Nova, la adopción del método Montessori, la Escola 
de Mes- de Joan Bardim, las Escoles Populars Municipals, el 
Pressupost de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona, la Asso- 
ciació Protectora de l 'Ensenyw Catalana, etc. 

Algunos de los maestros salidos de la pionera Escala de Mes- 
tres y otros que cursaron sus estudios en la Escuela Normal de 
Maárid, lo mismo que los que lo hicieran en los Estudis Normals 
de la Mancomunitat de Catalunya o en digtmtas Escuelas Norma- 
les impulsaron los estudios & geogrdh convencidos de las cua- 
lidades formativas de esta discijdina, e introdujeron la práctica 
de la excursión escolar, el estudio directo de la naturaleza, el 
manejo y la interpretacrón de Atlas y Cartografía diversa.. . En sus 

trabajos, estos maestros .no sólo enseñaron a observar los fe& 
menos de la naturaleza. sino que ensayaron, también. métodos 
de acercamiento a la actividad humana: la encuesta oral, el estu- 
dio de los trabajos agríalas, de las actividades artesanas, de los 
mercados, de las vias de comunicación, etc. 

Es interesante leer la gran cantidad de escritos de maestros 
de escuela, artículos, monografías locales y trabajos que se refie- 
ren a cuestiones más o menos relacionadas con la geografía o con 
algunas de las ciencias que se podrían considerar afines, o =, la 
sociología, el folklore, las ciencias de la naturaleza, las ciencias 
sociales, la historia ... Algunos de estos maestros seni-ros, como 
Pau Vila, Pere Blasi, Francesc Masclans. Palau Vera, Miquel San- 
taló, Anicet Villar, etc., cultivaron la geografía, pero no puede olvi- 
darse el cultivo que de esta ciencia hicieron, también, otros mu- 
chos maestros, inquietos e iiusionados, que en las zonas de 
Cataluña donde ejercían su profesión, introdujeron los ensayos 
más atrevidos e impulsaron los trabajos geográficos más intere- 
santes. Entre otros, Antanio Balmanya, Josep Blanch, Enric Casas- 
sas, Miquel Fornaguera, Artur Martorell, Josep Parunella, Antoni 
Parramon, Tomb Vicens, Sixt Vil&, etc. 

Uno de estos maestros fue Felip Solé Olivé, hijo de un alfa- 
rero del barcelonés barrio de Hostafrancs, maestro de escuela 
renovador, muy unido a la tierra en la que trabaiaba, excursio- 
nis ta... En el año 1908, en Gavá, donde ejercía el maestro Solé 
Ohé. nació su hijo Lluis, el día 18 de mayo. Más adelante, la 
familia se trasladó a Lleida, donde el hijo curd sus estudios de 
Bachillerato y de Magisterio (1925). 

El maestro Felip Solé, en 1931, frre llamado a formar parte de 
la Ponencia para la división territorial de Cataluña. Su hijo, que 
actuó cama su secretario, vivió, consecuentemente, muy de cerca 
toda la gestación de la división comarcal de la Generalitat de la 
época republicana. 

Por todo lo que se ha venido diciendo es por lo que se puede 
afirmar que, en Lluís Solé Sabarís, se plasma una de las corrien- 
tes constituyentes de la geografía catalana, corriente preocupada 
por los aspectos didácticos y metodológicos y convencida de la 
necesidad y de la posibilidad de la enseñanza de las ciencias, 
con el máximo rigor conceptual, desde los primeros años de la 
forrnaci/jn escolar. Sol6 Sabarís, maestro e hijo de maestro. nunca 
abandonó su condición de docente. Algunas veces confesó que fue 
en el contacto con los jóvenes alumnos y en sus experiencias en 
los grados primems de la educación donde se había sentido anaes- 
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tro con más amplitud y autenticidad. Decían Manuel de Miró y 
Montserrat Domingo, en su .articulo de 1985 publicado en Docu- 
ments d'A&lisi Geogrhfica: 

 directamente sus discípulos o, por vía indirecta, los discípu- 
los de sus discípulos, tal vez hasta sin saberlo, hoy participan en 
su esfuerzo para una "nueva etapa pedagógica auténticamente 
revolucionaria" en todos los niveles de la enseñanza. Su magis- 
terio dio frutos palpables que se pueden constatar en el modo 
de enseñar que aplican muchos de los que se beneficiaron de sus 
concepciones y de su modo de hacer.* - ,= 

W r Y i  

Aparecido a mediados del siglo XIX como manifestackin de la 
renovación de la vida colectiva cstdana impulsada por la Re- 
naheng~, d excursionismo cientifib se convirtió, pronto, en una 
.actividad muy generaleda, de la que surgió uno de los compo- 
nentes más interesantes del conjunto de la geografía catalana. 
Historiadores, juristas, botánicos, foikioristas, a~~ue6logos, arqdi- 
te&os, Litwatüs, mturaíistas y. evidentemente, geólogos y gebgra- 
fos participaron en la mrea de Ii.&correr Cataluña mn un @m afán 
de conocimiehto y de estudio, &izando uiia estimable labor de 
acopio y de sekccihn de datos. 

En, 1876 se km& la primera entidad dedicada a la práctica del 
tkcursionismo, la Assodad Cafaianista d p E ~ r s i o n s  Cientyiques, 
que, en 1890, se convirtió en e1 Centre Exmrsfonista de CtZtd~ny~,  
la entidad más r e p h t a t i v a  de las dedicadas a esta actividad. 
Muy pronto, otras &tti&da semejantes aparecieran en &taltiña: 
en Manresa (1904). en Lleida (1906). en SaMel I  ( lW),  en Te- 
rrasga (1910), en Vic (1911); en Granolkrs (19161, ea G h n a  
(1919), en Igualada y en Badalona (1925), y, más tarde, en h- 
posta, en Berga, en Fiwres, en Mokmsa ,  en Reus ... 

'Puede Il-e científico a esta dase de egcursidsmo ten50 
por su intención de descubrir, habar,  describls e inventariar 
ecientííieamentcw los & s t i W  aapectm de Cataluña (pisajísticgs, 
arqi~o16gicos, fallddrim, geo16gic~~, b&hi&...), como por el 
origjen y oalidad de sus fundadores p ~ g a d o ~ s .  Entre ellos se 
enmmtFa gian ~lanziaad de fs f&?ksJ importantes de la 
vida cultural catalana de ibes ' siglo rpnr y comiems del 
actaal. Ent-re los arquiteetw y 5~~qu&logos, 'se pueden citak Do- 
dmch i M u n ~ r ,  Antcmb Oaudí, Jeroni MartureU, Puig i Cada- 

falch ...; entre los literatos y los fildlogos, Raimon Casellas, Joan 
Corominas, Pompeu Fabra, Ventura Gassol, Joan Maragall, Rubid 
i LIuch. Jacint Verdaguer ...; entre los historiadores. Auléstia i 
Pijuan, Francesc Carreras i Candi, Agusti Duran i Senpere, CeIs 
Comis, Lluís Nicolau dDOlwer, Josep de C. Serra i Rafols ... ; entre 
los geólogos y físicos, Jaume Almera, Ramon Batallé, Campelles, 
Eduard Fontserh, Gimbernat, Domknec Palet, Lluis Mari& Vidal ... ; 
entre los botánicos, Francesc Bolos, Cabria i Costa, Pius Font i 
Quer ...; entre los jurisconsultos y economistas, Lluís Creus, Fran- 
cesc Maspons i Anglesell, Carles Pi i Sunyer ...; entre los geógra- 
fos, Font i Sagué, Flos i Calcat, Josep Iglésies, Gongal de Reparaz, 
Pau Vila.. . 

Los excursionistas científicos no descuidaron la practica de la 
excursidn escolar, que fue considerada una actividad fundamental 
para la formación física, cultural, intelectual y moral de los estu- 
diantes. tomo es de suponer, pronto encontraron en los maestros 
-muchos de ellos ya miembros de las entidades acursionistas 
citadas- verdaderos colaboradores entusiastas. Lluís Soíé M 6  
en la escuela de su padre un modelo que no abandonó. Después, 
tanto en sus años de Instituto como en la Universidad, la prác- 
tica del  sionismo se convirtid en uno de los aspectos más 
vivos de su labor formativa. Tanto allí camo en otras institucio. 
nes, entre sus adividades tiene un lugar destacado la dirección 
de excursiones de estadio a &íntas partea de Cataluña, excur- 
siones que efectuaba con sus discípulos o con algunos de sus 
antiguos &iunnm y en las que, de modo vivo y acertado, hacia 
comprender a sus a c a m m n t e s  las peculiaridades del relieve y 
de la estructura de la región visitada, k m  alvidar las actividades 
humanas. Por ello se puede afirmar que el er~curdionismo fue uno 
de los caminos que lo acerd a la geografía y lo mantuvo en ella. 
Señala, al mpecto, Carmina Virgili, cuando habla del valor del 
trabajo de campo del dpctor Solé: 

e... su estilo docente y su actitud personal, es decir, la vocación 
de. continuaf haciendo <üscíp4os, la convicción de que el inves- 
tigador, el maestro, no girede vivir ssi ciencia y su docencia como 
una actividad solitaria y retirada, sino como una tarea compar- 
tida. Una tarea en la que es imposible marcar dónde termina 
el trabajo propio y dónde, empieza el del equipo, de hdiw quiB 
nes son los discípulas y quiénes son los colaboradores. De este 
nmdo se constituye lo que se llama escuela catalana de geologia. 
También podemos decir que Solé es el último de una generacirjn 
de geólogosi de un estilo de investigadores: la de los científicos 
mmpletos, que. por encima de los Iímites y las fronteras de la 
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especialización, tienen una visión global del estudio de h tierra 
y del paisaje, una visión que va más allá de la geología para 
entrar en el campo de la geografía,. 

En la Societat Catalana de Geografia encontró también un 
campo apropiado para La práctica de este tipo de excursión. Ya 
en julio de 1936, la sublevación franquista le sorprendió por las 
Guilleries preparando el itinerario de la excursSn que debían 
efectuar, aquel verano, los geógrafos franceses invitados por la 
Societat. Más tarde, dirigió excursiones de estudio a distintas par- 
tes de Cataluña: Igualada, Montblanc, Cerdanya, Manresa, Gi- 
rona.. . 

Después del regreso de Pau Vila de su exilio americano, fueron 
de un valor incalculable las excursiones que juntos realizarcm, a 
veces con algún que otro colaborador, por las cordilleras cata- 
lanas, estudiando, con una curiosidad y un interés constantes, 
que nunca interrumpieron, los fenómenos que iban apareciendo 
y que tanto les preocupaban: nuevas vías, segundas residencias, 
abandono del campo, industrialización, movimientos migratorios 
masivos, etc. 

aEn el campo, se le veía realmente en su ambiente. Hacia 
observar. dibujar, buscar interpretaciones, interrelacionar y atar 
cabos. Y todo en un clima placentero, en el que de modo paula- 
tino los alumnos adquirían seguridad y aprendían la difícil tarea 
de "saber ver". Como si se hubiese transfigurado. el profesor de 
teoría que a veces se podia sentir lejano y seco, se vol* comuni- 
cativo y afable, paternal, como si instruyese a sus hijos en el 
modo y el método de andar descubriendo el mundo., @B Mnió Y 

DOMINGO. artículo citado.) 

LOS NATURALISTAS Y LA GEOGRAF~A CATALANA 

Se puede considerar el trabajo de los naturalistas como uno 
de los principales componentes de la geografia catalana ya desde 
que, en los locales de la Junta de Comercio, a fines del siglo xvm, 
se había organizado la enseñanza de las ciencias, despuk que la 
Universidad fue trasladada a Cervera. Desde entonces, estas ense- 
ñanzas estuvieron muy ligadas a la descripción y al conocimiento 
de oia tierra, ya que se realiz6 un profundo inventario del país. 
Fue un esfueno, además, dirigido a emcmtrar las raíces más pro- 
fundas de la personalidad colectiva. Esta tradicián científica can- 
tinuj durante el siglo XIX, se afianz6 después del regreso de la 

Universidad a Barcelona, y proporcionó personalidades de tanto 
prestigio como Carles Gimbernat, el botánico Bolbs, los farma- 
céuticos Agustí Yaíias y Pere Alsius, el geólogo Uobet-Vall-iíosera, 
el geólogo Silvi Thos, etc. La contribución de todos elios al cono- 
cimiento geográfico de Cataluña es fundamental. 

Se puede decir que este espíritu fue, en cierto modo, conti- 
nuado por el Institut d'Estudis Catalans, fundado en 1907, el cual, 
además de su ingente labor en el campo de las humanidades (his- 
toria, arqueología, filología, musicologia, etc.), ha mantenido una 
actividad específicamente científica considerable. Algunos de sus 
miembros y coiaboradores se han acercado frecuentemente a los 
estudios geográficos, y han participado, también, en la divulgación 
y práctica del excursionismo científico: Ramon Bataller, geólogo 
y paleontólogo; J. M.' Bofill Pichot, entomhlogo y médico; Lean- 
dre Cervera, m a c o  y veterinario; Miquel Fargas, doctor en me- 
dicina; Pius Font i Quer, farmacéutico y licenciado en ciencias 
químicas; Eduard Fontserk, meteorólogo y sismólogo; August Pi 
Sunyer, fisiólogo; Ramon Turró, biólogo, etc. Muy importante fue, 
también. para la geografía, la labor llevada a cabo por algunas 
Sociedades filiales del Institut d'Estudis Catalans (la Institució 
Catalana &Historia Natural, 1899; la Societat Catalana de Biolo- 
gia, 1913) y por alguno de sus Servicios especializados (el Servei 
Geolbgic i Geogriific, 1915; el Servei Meteorologic de Catalunya, 
1921) en los que, algunas veces, colaboraron los geógrafos y en 
los que, otras veces, se realizaron investigaciones cmunes. 

Más tarde, en la Facultad de Ciencias y en el Seminario Con- 
ciliar de Barcelona, se organizaron los estudios de un modo mu- 
cho más riguroso, de lo que se benefició la geografia. No se puede 
olvidar, tampoco, la contribución a esta ciencia de diversos pro- 
fesores y profesionales de la medicina, sobre todo en la redac- 
ción de las llamadas topografías médicas. Por otra parte, Carles 
Bas, Oriol de Bolbs, Moises Broggi, Ansls Ferrer, J. M.. Font- 
boté, Ramon Parés y Oriol Riba son algunos de los representantes 
del grupo más reciente de naturalistas catalanes en una relación 
constante con la actividad de los geógrafos. Fue entre ellos, donde 
Solé Sabaris mantuvo continua su labor formadora e investi- 
gadora 
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El. CASO DE LA GEOGRAFÍA EN EL INSTITUT-ESCOLA 

Una vez situada la figura de Llds Solé Sibds en el contexto 
general de la geografía catalana, conviene contemplarla en el con- 
texto histórico en el que vivió y cumplib su labor. 

En primer lugar, se ha de senalar que su adolescencia y su 
juventud transcurrieron en unos momentos expectantes: El debi- 
litamiento de la primera dictadura, la aparición de figuras y de 
obras fundamentales en la cultura catalana, la confianza en el 
próximo advenimiento de un régimen de mayor justicia y de liber- 
tad y de respeto hacia todas las culturas contribuian a crear un 
clima que, a la vez que ilusionado, imponía un mayor rigor cientí- 
Eico y moral. 

En segundo lugar, además, en Cataluña, el triunfo de la auto- 
nomía represe~tó, para algunos, la culminación de una marcha 
que posibilitaba e1 pleno desarrollo y expansión de la cultura y 
de la personalidad catalanas. En este clima, es de justicia citar 
la labor del Institut-Escola, en el que particip6 eficazmente Lluís 
Solé. 

En el año 1931, antes de la aprobación del Estatut de Cata- 
luña, la Generalitat ya había promulgado los Decmtos sobre la 
Lengua y sobre el uso del catalán, había aprobado el Estatuto 
Universitario. había creado la Eccola N o d  de la Gewditat, 
el Ccmsell de Cultura y el Institut-Escala En junio de 1931, se 
empezaron los estudios de los principios m - 5  que te 
que servir de norma y de orientación para la organkwi6n de la 
Enseñanza Media en Catdaiña. 

Esta reforma se iba a aplicar en ual país donde ya existía U@ 

larga tradición de renovación pedagógica centrada en la Escuela 
Primaria. la Escuela Moderna, el movimiato de la Escola Nova, 
la obra del Patronat Escolar de Jhrcelona, e- Pfxiag~gos d q -  
vastes dc este movimiento fueron Palau Vera, maestro formado 
en W i Q  en los chculos más cercanos a la I~tituc:i6n Libre, y 
Miqwl Saataló, formadp también en la$ círculos madrileños de 
la misma bstitucib. Estos fueron, asimismq, los introductores, 
en Cataluña, de las corrientes vidalimas del posibilismo geogrii- 
fico francés. Llama la atención que este ancho movimiento de 
reforma pedagógica no se hubiese extendido al campo de la 
Segunda Enseñanza. Sólo la Escuela Modema de Ferrer Guardia, 
La Escola de Mestres de Joan Bardina y la Escola Blanquerna 
pueden ser comiderzxh como intentos de la reforma que la Se- 
gunda Enseñanza necesitaba. Pero, a pesar de los ensayos de la 
Mancomunitat de Catalunya y del Ayuntamiento de Barcelona 

para estudiar todo lo refiereate al segundo nivel de la enseñanza, 
la primera dictadura impidió que se alcanzaran resultados. 

Fue necesaria la llegada del Estatut de Autonomía, con la S e  
República, para que fuera creado d Institut-Escola, diri- 

gido por 3osep Estalella, en el que Lluís Sol6 imparti6 lrts clases 
de geografía. 

En un artícalo titulado L'emenyament de les cienn'es natwrrls 
s Catalunya, Sol& definib, del modo siguiente, las características 
de la enseñanza de la geografía en el Institut-Escola: 

 plan cíclico, supresión del sistema memorístico fundado en 
el discursilío del profesor, sustitución de la actitud pasiva del 
alumno frente a la explicación del profesor por una clase activa 
fundada en el trabajo colectivo de los alumnos organizados en 
equipos y segih centros de inte&, (...) diai ica fundada en el 
método deductivo, apoyado en las experiencias y observaciones 
de los propios duaiaos, (...) convivencia de los profesores con 
los -0s fuera del aula, participando en sus juegos, fiestas 
escolares, visitas, excursiones, etc. (.. .) En pocas palabras, toda 
una pedagogh fundada en la valoración de los factores forma- 
tivos par encima de los estrictamente didAdcos y principalmente 
de los info~tivos.w 

En las &es üel Instiht-Escola, Lhiís Sdé trabajó de un 
modo intenso. Contd eon la ayuda del Atlas Sidow-Wagner del 
Instituto Cartográfioo Justhus Perthes de Gotha, en su &á,n de 
1933, atlas en aquellos momentos insuperable, y traba#, también, 
con las hojas a escala 1: 50.000 del Mapa Topográfico Nacional, de 
las que los estudiantes, ya en los primeros cursos de bachille- 
rato, aprendían su manejo e interp~taeión al efectuar perfiles, 
cortes y secciones. En los escritos iniciales de presemaci6n y 
reglamentación del Institait-Esda ya se lefa: 

*.La Geografía, en sus múltiples aspectos, topogrAficos, cosmo- 
gráficos, económicos, políticos y dernogflcos, se estudiará mh- 
cionándoh con las Ciencias Naturales, con la Tísica, ebn la Ceo- 
merria, con la Historia y, si por un lado der ivd hacia la 
Sociología, por 'Mro comprenden% la Meteorologia y servirá de 
introducción a la Astro11da.w 

Lluís Sol6 sabfa, y asi lo había escrito, que: 
u.. .las clases más logradas no son Jas estrictamente dehitadas, 

rígidas, sometidas al Agor de uqa lpcción de Geografía, de Historia 
o de Física. Las clases más logradas son plásticas, multiformes, 
rompen los lindes e invaden, como en una inmdacián, los campos 
limitrofesn. 
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En las clases, nunca dejaba un kdmeno sin estudiar escudán- 
dose en el argumento de que no pertenecía al campo geográfico 
estricto. Nunca se desaprovechaba la ocasión para extraer, de la 
observación efectuada, alguna norma de conducta válida para la 
vida colectiva, porque estaba convencido de que la nueva edu- 
caci6n tenía que significar, siempre y en todas partes, pero más 
todavía en aquellos momentos confusos y constituyentes que 
estaba atravesando el p$s, un caudal de ciudadanía en el que 
poder fundamentar, más adelante, las propias normas de com- 
portamiento político. 

.Muchas de las formulaciones del Institut-Escola hoy pueden 
parecer lugares comunes, pero hay que tener muy en cuenta el 
cambio radical que representaron en su momento. 

Realmente, en una historia del pensamiento geográfico en Cata- 
l a ,  no puede faltar un espacio dedicado al estudio del Institut- 
Escola y de su director y de la obra de los profesores que fueron 
responsables de las a s i p t u ~ a s  más cercanas a la geografia. Por- 
que, si bien es totalmente cierto que estas enseñanzas giraron 
alrededor de la personalidad de Solé. no deben dejarse de estudiar 
las figuras de Angels Ferrer, de Antoni Pla, de Rakl  Candel. Este 
estudio necesario revelaría que la geografía catalana de los últi- 
mos decenios no ha surgido de la nada, sino que hay unos prece- 
dentes vivos, tanto en contenidos como en métodos, que interesa 
rescatar y conocer para poder aprender de sus enseñanzas, prece- 
dentes que, durante los e os pasados de obscurantismo, se habían 
silenciado. 

Después, llegó la guerra civil y el término de la etapa ílusio- 
nada. Ya se ha hablado antes de lo que representó para Cataluña 
el término de la contienda y el régimen franquista. El país quedó 
sin instituciones propias, ni políticas ni culturales, sin posiljiíida- 
des de actuación cultural y de reunih, con Vila en el exilio y la 
paulatina entronización de un aspecto del posibilismo geográfico 
que debía eludir el compromiso y desarrollarse sin entroncar con 
la realidad social y cultural. Sólo el esfuerzo de algunas individua- 
lidades pudo mantener la geografía catalana en el camino que 
antes había emprendido, y pudo contribuir a que alcanzara un 
nivel alto de dignidad y de rigor cientifico. Se puede afirmar, sin 
duda, que las personas que a partir de 1939 lknaron el vacío p r e  
vocado por la derrota fueron, en el campo de la geografía cata- 
lana, Josep Iglésies y Lluís Sol4 Sabarís. 
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Antes se ha hablado de las personas que cumplieron con dig- 
nidad y con eficacia las funciones de suplencia en los años de la 
dictadura, cuando los valores científicos y humanos tradicionales 
eran combatidos y no molestaba la disminución gradual de la cali- 
dad de la cultura. Es fácil comprender que. en dicho contexto, 
no puede ser asuplenter cualquiera y que no se llega a esa con- 
dición por designación. No se trata, solo, de llenar, técnicamente, 
un vacío, de adueñarse, simplemente, de un silMn desocupado con 
la única intención de evitar su enfriamiento. Cuando se impone 
el rigor de I;as dictaduras, se necesitan, para cumplir funciones de 
suplencia, cualidades nobles: Cualquier hierro no sirve para cons- 
truir el yunque, porque no se necesita únicamente aguante y endu- 
recimiento. Se tiene que tener un sinfín de cualidades, se tiene 
que ser, dicho llanamente, un hombre ejemplar. Solé siempre fue 
un ejemplo de dignidad personal y científica, modelo y ejemplo 
para aquellos de sus contemporheos que supieron comprenderlo 
y norma de conducta para todos. 

Es curioso observar, también, cómo LIuís Solé, científico y 
maestro, encontró, durante estos años de las penhsu- 
lares, a los otros maestros y modelos que proporcionó la geografía 
v trabó con ellos sinceras amistades. Ya se ha hablado de la rela- 
ción que le unió a Pau Vila, maestro y rector de la geografía cata- 
lana, en la que estaba inmerso, a pesar de la lejanía impuesta por 
el exilio americano, y de su relaci6n con Josep Iglésies. Ellos 
seguían el mismo camino que, en su Meseta entrañable, seguía 
Manuel de Te*, maestro, también, en las horas sombrías; era 
el mismo camino que, en el otro extremo peninsular, se@ Or- 
lando Ribeiro dando anchura y largo vuelo a su geogrsifía lusa. 

También vale la pena recordar otra coincidencia entre estos 
maestros: el cuidado de la lengua escrita. Su prosa es ágil y esme 
rada. En una época en que, con mucha frecuencia, se pierde la 
pulcritud y el celo por la lengua, que se convierte en algo yerto y 
lleno de impurezas, Solé Sabarís, lo mismo que Ribeiro, Terán o 
Vila, se encuentran en la mejor tradición de los geógrafos penin- 
sulares que son, a la vez, buenos cultivadores del estilo, tradición 
en la que se hallan, asimismo, los escritos, por ejemplo, de Her- 
nández Pacheco o de Iglésies. Esta dignidad formal fue un seguro 
vehiculo para el encadenamiento de sus ideas, para la exposición 
de sus nuevos conceptos, para sus osados planteamientos no habi- 
tuales. 
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En muchos casos, la relación afectiva entre los autores citados 
permitió la realización de trabajos en común de gran valor. 

No es extráíio, pues, que, en el clima entusiasta de los años 
treinta, del que anteriormente se ha hablado, un gnrpo de cienti- 
Eicos preocupados por la g a g d í a  decidiera crear, en el seno del 
Instirut dlEstudis Catalans, una Sockdad que reuniera, a su alre- 
dedor, si los j6venes más inquietos, geógrafos o no, pero estudiosos 
de la geografía y de las ramas científicas afines a bta. Fue en 
mayo del año 1935 cuando se Eormalizd la ereaci6n de la Societat 
Catalana de Geografia, punto de confluencia de maestros ya coma- 
grados (Carreras Candi, naeido en 1862; Puig Cadafaldi, 1867; 
Edirard Foatsed, 1870) y de aquellos otros que ataban abriendo 
el camino de k modema g m g d h  catalana (Pau Vi, naeido en 
1881; Faura Sans, 1883; Pere Blasi, 1885; Duran Sanpere, 1887; 
Miquel Santaló, 1888; Ramon Babller, 1890). A ellos se juntaron 
Los jóvemes que empezaban a contribuir, con trabajos intexesantes, 
al conocimiento geográfico de Cataluña (Gon-1 de Peparaz, na- 
cido en 1901; Jssep de C. Serra Rafols, 1902; Josep Igh%ies, 1402; 
Salvador Llobiet, 1908; y, como es lógico, Lluis Solé S a M s ,  na- 
cido también en 1908). 

Todos el@ fueron impulsados por la necesidad de conferir a 
la geografía la dignidad que merecía y no le era otorgada todavía, 
tal como escribió Iglésies en su opúsculo Els quaranta anys & la 
Societat Cataúlna de Geografia (1976), refirihdose a aquellos m* 
mentos Eundacionales: 

a...entonces la Universidad todavía no había permitido la en- 
trada a la geografía' verdadera y viva y continuaba enseñando 
algo arcaico, completamente divorciado del tiempo y &'la tierra 
que nos acogias. 

Solé Sabaris ya apareció como miembro de la primera Junta 
de Gobierno de la bcietat Catalaaa de Geografia, la que pnqxw5 
la visita de los profesores franceses, con Emmanuel de Martome 
a la cabeza, visita frustrada por la sublevación militar. Tambíén, 
desde la primera etapa de la Societat, el profesor Sol6 ocu@ a 
menudo la ,uibuna. desde la que presentó los resqltsdos de tra- 
bajos de investigación o de actualidad. Se pueden citar algunas 
de sus conferencias dadas a lo largo del tiempo: 

-El problema de la desviación o no de&dn del río Ter. 

-La evolución del relieve de Cataluña y de Andorra. 
- Geomorfologia del Camp de Tarragona. 
-E l  giaciut+smo en el Pirineo cataldn. 
- La realización del mapa geológico. 
-El lago de Banyoles. 
-La estructura geológica de Cataluña y las tierras ler idms.  
-Las regiones naturales, económicas y geográficas aplicadas a 

Cataluña. 
-Sobre ia región. 
-Necesidad y contenido de los atlas temáticos. 
- Pau V i 4  el hombre. 

En 1972, Lluís Sol6 fue elegido presidente de la Societat Cata- 
b a  de Geografia. Durante su presidencia intento hermanar la 
tradicional acción de la Societat con la que se estaba r e a b a d o  
en la Universidad, donde se estaba produciendo una reaovacióin 
total & los estudios geográficos; centró las sesiones científicas 
en grupos de temas para aumentar su interés y eficacia; poteneii 
las visitas científicas colectivas a localidades y sectores diversos; 
impulsó las publicaciones y logró, gracias a la munificencia de 
JM. Puchades, la edición de la Revista Catalana de Geograp que, 
en su primera etapa, como órgano de Ia Societat, alcanzó la apa- 
rición de dieciocho números. Finalmente, contribuyó eficazmente 
a que, terminada la primera Cpoca  de la citada Revista a la muerte 
de Bnehades, la Soeietat Catalana de Geografia no quedara sin 
voz y pudiiera aparecer, a fines de diciembre de 1984, Treballs de 
la Socíetrzt Catalama de Geografia, de la que lie& a ver hasta el 
tercer niúnero. 

En 1981, Lluís Sol6 Sabaris entregó la presidencia de la Socie- 
tat Catalana de Geografia al doctor Salvador Llobet, otro de sus 
discipulos y colaboradores de muchos años, pero continuó atento 
a la vida de la Societat. Todavía pudo asistir a los actos come- 
morativos del Cincuentenario de la Societat que 61 habfa contri- 
buido a crear, actos que se celebraron en el Consell de Cent del 
Ayuntaxnknto de Barcelona. 

La obra de Solé reflejaba, cada vez m&, su exigencia de mayor 
rigor científico. No es osadía afirmar que este rigor lo aproximó 
mucho más a un análisis profundo de la realidad y, por este 
camino, a la comprensión de los fenómenos y problemas humanos 
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planteados. El, naturalmente, no rehuyó plantearse cuestiones que 
son consideradas objetos propios de la geografía r e g i d  y hu- 
mana, entre las que no podían faltar las relativas a la organiza- 
ción territorial de Cataluña. Tal vez no sería aventurado asegurar, 
en fin, que fue el mismo compromiso con la verdad en su tota- 
lidad lo que le ilev6 hasta la geografía y hasta lo más profundo 
de los problemas del territorio. 

La visión geográfica ya es evidente en obras de Solé Sabaris 
que se podrían considerar clásicas, en las que tienen un gran peso 
los aspectos geológicos y morfológicos: 

-Los Pirineos. El medio y el hombre (1951), Editorial Martín. 
Barcelona. (623 pp. Se trata de su tesis doctoral.) 

Esta obra se puede considerar como una verdadera monografía 
regional próxima a los modelos más tradicionaks de la geografía 
clásica francesa; por lo tanto, la aportación humana, en ella, es 
considerable. 

-Geografía General de España (dirigida con M. de Terán), 
1978 (2.6 edición en 1986), Ariel, Barcelona. 
- Geografía regional de EspaCía (dirigida con M .  de Terán), 

1968 (5." edición en 1987, también director Joan Vilá Valentí), 
Ariel, Barcelona. 

-Geografía Física. El relieve, en vol. 1 de la Geografía de Es- 
paña y Portugal (1952), Mcmtaner y S S n  editores, Barcelona. 

Estas obras son sobradamente conocidas. Sólo se seiíalará, 
pues, su claridad, orden y rigor, características ya citadas, que 
lopan unos trabajos de agradable consulta y, acbemás, de necesa- 
ria consulta debido a su permanente actualidad. 

Por otra parte, en Cataluña, Solé Sabarís continúa estando pre- 
sente gracias a los volúmenes de la Geografía de Catalunya que 
61 dirigió y en la que participó activa e intensamente, lo que ha 
permitido que dicha obra sea conocida, con justicia, como la .&o- 
grafia del doctor Solém, a pesar del gran número de autores que 
participaron en su redaccidn: 
- Geogrufia de Catalunya, AEDOS editores, Barcelona, vol. 1, 

Gwgrafia General (1958-1962) ; vol. 11, Gwgrafia comarcal, 1 
(1968); vol. 111, GeografUl comarcal, 2 (1974) (1). 

(1) En la Geografia de Catalunya, Sol6 redactó personalmente lo 
siguiente: V. 1: Geografia General, Configuraci6n general, Génesis del 
relieve, Los Pirineos, La Cordillera Transversal, La Depresión Central, 
El Sistema Mediterráneo, La Fachada Litoral, La Red hidrogf8fica, 
Los Lagos, Las Aguas subterráneas, Los Manantiales minerales, El pai- 
saje y las grandes regiones fisiográfica~, La personalidad ge0-a 

En el Consejo de Redacción de la Geografia figuraban Josep 
Iglésies, Salvador Llobet y Joan Vil& Valentí y, al regreso de su 
exilio venezolano, Pau Vila. La obra ofmce una unidad que, sin 
el trabajo de la dirección, hubiera sido muy difícil de alcanzar, 
debido a la diversidad de autores y al lar&o período en que trans 
c m i ó  su elabomi6n, cerca de veinte años. 

Además de estas obras principales, Solé Sabarís publicó gran 
cantidad de artículos de contenido geográfico y geomorfológico, 
referentes otros a la evolución de la geografía o al estudio de 
las ciencias naturales, o sobre el pensamiento geográfico y sobre 
la evolución del problema corn-l. Como que. en otros lugares, 
ya se ha intentado un acercamiento a la bibliografía geográfica de 
Lluís Solé, en el presente estudio s61o serán mencianados algunos 
de sus &dos: 

-Atlas escolars i lectures cartogrbfiques (1934), Bulletí de 
1'Institut-Escola, 17, pp. 5-7, Barcelona. 

-Geologiu del Turd de Montgat (1934), Institucii Catalana 
Historia Natural, XXXIV, pp. 138-148, Barcelona. 

-Notes gwgrdfiques de la comarca de Toriosa (1935), Institu- 
ció Catalana Historia Natural, pp. 48, Barcelona. 
- Els llacs dels Pinñeus segons Wassbawñ (1936). Institució 

Catalana Histbria Natural, pp. 107-1 15, Barceba. 
-Notes gwmwfolbgiques sobre les Guiileries (19315)~ Institu- 

ció Catalana Historia Natural, pp. 119-129, Barcelona. 
-El relleu del Montseny i les Guilleries (193n, Butlleti del 

Centre Excursionista de Catalunya, 5Q1, pp. 5847, Barcelona. 
-Problemas mo?-fdÓgicos del Wano de Lérida (1946), Ilerd9, 

IV, pp. 7-22, Lleicia. 
-Hwi?uci& dal paisaje de2 V d s  a través de los tiempos 

(1952), Arrahona. p. 9, Sabadell. 
-Pasado y presente del paisaje en Cerddk (1955). Berda 13, 

pp. 119-126, L1eida. 

de Catalunya (el territorio y su delimitación hist6rica). este último 
capítulo en colaboraeh con Ferran Soldevila y Josep Iglésies; Vol. 11: 
Geografiú C d ,  Generalidades sobre la Regi6n del Pirineo j de 
los Prepirineos, El Vall d9Aran, La Ribagow, El Pallars, El Bergueda, 
en colaboración con Joan Rebagliato; La Cerdanya. en colaboraci6n 
con Pm Via; Generalidades s0bl.e la Region de la Mont&a Hirmeda 
y de la R&6n Continental, La Segarra. en wIabraci6n con Reba- 
gliato, Ferran y Razquin. Además, revisó y corrigió todos los mate- 
riales. 
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- L k e t  Cuide de lJExcursion B 1. Environs de Barcelone et 
Monsserrat (1957), INQUA, V Congreso Internacional, 38 páginas. 
Barcelona-Nadrid. 

-Entre la Gwgrafia y la Historia (1956). Universidad de Bar- 
celona, curso 1955-1956, Barcelona. 

-El paisatge de les terres lleid.at4nes a trads dels temps 
(1960), But. Centre Comarcal Lleidaa, 111, Lleida. 

-Algunes prenSions sobre les o s c i l í a c h  cli.m¿itiques quater- 
dr ies  a les costes oatalanes i balsars (1%1), MisceNania Fontsert. 
Gustavo Gili ed., pp. 399-428, Barcelona 

-Ensayo de interpretación del ~ u a t e m i o  barcelonés (1%3), 
Miscel. Barchinon., 111, pp. 7-52, Barcelona. 

-Ciclo de Geología práctica sobre los alrededores de  Bar&- 
lona (19M), Direccidn General de Ensefianza Media, 136 W n a s ,  
Madrid. 

-La comarca de Barcelona. El medio físico (1965). Ayuna- 
miento de Barcehna, Depzlrtamemto de Prcbgmmación, % @&as. 
Barcelona. 1 

-%obre el cmwkpto de Meseta Espaibk y su descubrimiento 
(1966), Homenaje a don! f!m&mde Melón, pp. 16-17, Zaragoza. 

-El doctUr N d  Uopis Lkráó. El hombre y su obra (1969), 
Universidad-Departamen.to de Estratigrafia. .kid<irid. 

- Una vi& al sm'cio  Be la cultura, el &or Fontseré: Cien 
años de la vida de un catalbn pztriurca de la cierccia (1970). La 
Vanguadh, 27 de kbiero, Barcelona. 

-Z't?nsm)rcunent de  les cihncies naturat a Cat~lunya mig segle 
enrera (lm), Homenaje a M.@ Angels F w e r  SensnÍ, Infituto Na- 
cional Infanta Isabel, pp. 69-100, Barcelona. 

-dport&6 de Mmcel Ckval'ier a la GeograJia & Calalunya 
(1978), Revista Catalana #de Geopafia, primera épca, aP 3, p&h 
aas 40544, %r&~a. 

-Sobre els orígens de la modemitzacid & 'la dr'dalcfica de Zes 
cihncies naturals a Catatuaya (1979). Iaistitució Ca- de His- 
tbip Natural, neo 43, pp. 1943, Barcelona. 

-La p t m i b e  curte g,éobgiqece de la Slcisse, p a ~  le géologue 
c a í a  Caries de GUnbemaf (176&18M) (1982), ñck~pe Ceologicae 
Hehtiae, vol. 75, Basilea. 

-L,a vida azarosa tíel @teg Barceborsí Caries, de G i ~ ~ t  
(198P), Reial Aca-a de Fardcia, pp. 9-69, Bmelona. 
- Recordanr Font i Saguc?, cap de brot de la gedogia catakm 

(1984), Muntanya, nP 731 (pp. 3-12), 732 (pp. 52-57) y 733 (pp. 99- 
108), Barcelona. 

-Sobre la naixen~a i el desenvolupounent de la moderna Geo- 
grafia catdam (1985), Treballs de la Societat Catalana de C;eo- 
grafia, nP 4, pp. 15-30, Barcelona. 

-Gwlegs i excursionistes primicers de la Geologia datalana 
(1980). Muntanya, vol, 88, pp. 111-123, Barcelona. 

Con frecuencia se ha considerado a Solé, por sus capitulas de 
la Geografia & Catalunya de la editorial AEDOS, de la que no 
sólo era director efectivo, diligente y profundo de la generalidad 
de la obra. sino también redactor de pies de grabado y de foto- 
grafías, como un ge6grafo situado dentro de la escuela posibilista 
Francesa, afirmación que requiere muchas reservas, porque tanto 
su formación intelectual y su curiosidad por las corrientes más 
recientes del pensamiento filosófico y geográfico, como sus lec- 
turas asiduas, sus relaciones personales y sus contactos con las 
nuevas generaciapes, marcadas por actitudes m& radicales, per- 
miten asegurar que, en el pensamiento del geógrafo Sol6 Sabarís, 
latia un fermento de critica y de revisión de los planteamientos 
clásicos, y se albergaba un hálito grande de modernidad. El, ade- 
más, era de los que (ía que ninguna formulación anterior 
puede condicionar y seguir limitando la libertad del investigador 
y las posibilidades de elaboraciones posteriores. 

Esta actitud, difícil & mantener en el seno de w a  saciedad 
marcada, demasiado a menudo, por es-heces intelectuales y 
por nitinas mentales, lo llevó pmnto a afirmar, al plantearse de 
nuevo en Cataluña* con mayor vehemencia, el debate de la divi- 
si& territorial, que: 

a. .~b aomarca, como cualquier otra división regional, es ante 
todo un hecho social, una cmci6n bumana, dinámica y variable 
en el tiempo, no upia creación inmutable de la naturaleza, aunque 
ésta influya de modos divermsw. 

En d campu de la teoría regional, después de su primer 
artículo titulado Concepte de regid natutal, regio wx)nbmh i 
regid gemgraf1ci aplicada a Cataíttnya (1967). Centro Comarcal 
Lerkhno, Bdeitín X, pp 7-8, Llefi, ertícuZo que ya manifestaba 
su prmaapauóa por los problemas camamales, hay que destacar 
dos obras fundametitaks, su contribución a la Misceláaea que la 
Societat Ca taba  de Geo- ofreció a Pau Vila, y la comunica- 
cióa que presentó en la &u d'Urg3ell con motivo de,la AsamMea 
del h b i t o  de 'la Organizacibn Territorial del, Congiieso de Cul- 
tura Catalana: 
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-Sobre el concepte de regid gwgrafica i ia s w  evolució 
(1975), en MisceUania Pau Vila, Societat Catalana de Geografia- 
Editorial Montblanc, pp. 413-478, Barcelona-Granollers. 
- Problemes de la futura divisió territorial dels Palsos Catalans 

(1976), Assemblea de l.a Seu, Congrés de Cultura Catalana. (Publi- 
cado en La nova divisió territorial de Catalunya, Departamento de 
Geografía de la Universitat Autonoma de Barcelona, pp. 111-117, 
Bellaterra-Barcelona 1983.) 

El artículo de la aMisceHaniar, se puede considerar, sin ningún 
género de duda, como las páginas más profundas escritas en 
Cataluña sobre el tema de la comarca y del territorio en general. 
Se pueden descubrir en ellas la influencia de los autores anglo- 
sajones actuales y la influencia de la obra de Paul Clava], a quien 
Solé siempre había admirado, principalmente de la titulada Ré- 
gions, Nations, Grands Espaces. Se puede afirmar que este 
artículo es una de las fundamentales obras geográficas de Solé 
Sabarís tanto por la forma - e l  artículo es un modelo de lengua 
y de ejemplos trabados en admimble arquitectura-, como por 
el contenido ideológico y conceptuai y por lac innovaciones apor- 
tadas. 

En la comunicación de la Seu, Solé abordó, por primera vez, 
en Cataluña, en una m d ó n  de crespecialistasw, el problema cm- 
cid de hasta qué punto era válida la división de 1936 a la luz de 
los cambios experimentados en Cataluña después de la guerra 
civil. Constifuyó el punto de arranque de un esfuerzo de elucida- 
ci6n 'de la situaci6n real del territorio y de su organización interna, 
que abrió nuevas puertas y enfoques interesantes, eludidos, sin 
embargo, en el momento de la redacción de las Leyes de Ordena- 
ción Territorial que fueron aprobadas mayoritariamente por el 
Parlament el mes de abril de 1987. Solé, en la comdcacidn 
antes citoidk, decía, sin embargo, que: 

....es lógico que nos replanteemos el problema de la divisihn 
territorial en función de los tkrminos actuales. Después de la cua- 
rentena larga de años transcurridos desde entonces, es necesario 
preguntarse hasta qué punto es v á k b  aquella división,. 

En estas palabras asoman las caracteristicas del carácter cien- 
tifico de Solé: la duda constante ante la realidad por muy apa- 
rente que pueda ser su solidez; la p r e o c u m  para buscar unos 
Fundamentos nuevos; la confianza en la raz6n. 

Foriado en el estudio, en el culto a la amistad y a la verdad, 
tenía Lluís Solé Sabarís, 'desde su profunda serenidad. un cierto 
encaro socarrón atemperado por su bondad sin limites y por su 
gran h u m ~ s m o .  

M." JESUS IBAREZ 
(t 19-9-85) 

Por 
JOSE ESTEBANEZ ALVAREZ, MERCEDES MOLINA IBAiPEZ 

y M.' CARMEN PEREZ SIERRA 

La Real Sociedad Geográfíca, consciente de lo que supuso 
para la ~eografia española la muerte de M." Jesh Ibáñez, nos 
ha solicitado escribir una breve semblanza científica y humana 
s o b ~  su c o k ,  pero intensa vida. Eramos grandes amigos y por 
ello todavía rios cuesta, a pesar del tiempo transcurrido, aceptar 
su desa@ción y más a k  reflejar su personalidad, porque ello 
supone reconíak unos tiempos pasados muy estrechamente vivi- 
dos; sin efnbargo, marginando nmstro sentimiento, queremos 
rendir este pequeño homenaje +turno a una persona que dio 
todo por su profesidn, que supo vivir con una gran honestidad 
y humanidad y que dejd una profunda huella entre nuestra comu- 
nidad cientifica. A ti, M." Jesús, te dirigimos eistas ííneas, preten- 
diendo que los que te conocían sigan reconociendo tus aportes, 
tu valia profesional y tus cualidades como persona, y los que no 
tuvieron la suerte de tratarte, descubran tu quehacer mgráfico 
y te valoren como memías, sobre todo por la obra que reali- 
zaste, que todavía sea  vigente y no ha sido superada. 

M .  Jesús Ibáñez realizó sus estudios universitarios en la Fa- 
cultad & Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza. Desde 
sus inicios en 1960 se sinti6 ineiin&ia por la Oeogra£ih, quizás 
por su amor a h Naturaleza y hacia todo 10 que Ala represen- 
taba. Destacó como alumna, y ahí queda su brillante expediente 
académico, circunstancia que en seguida supo ver el profiesor 
Mensua Fernández, quien desde el primer momento se erigió en 
su maestro, aunque en seguida esa unión de ~~aestt.o-discIpula 
llegrj a ser una relación profesional entre iguales, dentro de un 
respeto mutuo. j A h  recordamos en sus frecuentes salidas al 
campo, las discusiones que mantenían ambos, para t e m a r  ela- 
borando una teoría canjunta del problema que analizaban! A 
partir del año 1965, en que finaliza sus estudios universitarios, 
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inicia su formación académica intensa. profunda y c~ntiniíada 
que si bien comenzó bajo un tratamiento globalizante de la Geo- 
grafía, muy pronto se decantó hacia la Geografia Física y con- 
cretamente hacia la Geomorfología. 

Así, en 1966, defiende su Mc?morisi de Licenciatura, bajo el 
título aLa Val Ancha: Estadio gm@ficow, que obtuvo la califi- 
cación de sobresaliente acum laude*. Al curso siguiente inicia sus 
contactos con personalidades aranjeras  destacadas. que mar- 
caron p r o b d m e n t e  su orieaeaci6nr Es el casmdel .Prof. Verstta- 
pen del I.T.C. en Holada, y de TTicart y Raymd en Estrasb-, 
con los que trabajó estrechamente en ~ m o r f o l o g i a ,  B i o w  
grafía y Edafología principalmente. A la par que completa su 
forpnación fuera. -de nuestras f r o n t m w s , : : e  Iss cu~soji ,¿le1 
temer ciclo, esmM de Ceqpdh F&h,  en gl ~Institut de 
Gi&g-aphiew de la Univossidad de E a . t . n a m .  intenso 
apb1pendhajs cr is@lh  en k waMd6n & su Tais -&A,, aEl 
pie de monte^ Wr&w hjeamgcds. Estudia Gtwx1mrlFo14ari~~i q+ 
o b v o  I~BL, máxima cdi&&ón y que, !&dada, es awd61ica> no 
s61o p o ~  la e l a b m k h  ,de unas @mias i n t e r p m t i w  de la &ne- 
sir,,& ,esta unidad de relbve, sino wr &ir@ofa W 
aporta.,& partir de es& mwneqto,;ms ~ ~ t ~ ~ ~ r a  se: 
va a centrar ea al wmpo de l a r G w w t $ o ~ ~  'bien en &mb 
caninis o i E b d  pM$ da , i m m m  @mwa.w de 

pub-oanes, ea su pat$kipaci&a I en k ~ l a $ t o d n  !del .map 
gcxxn&o16&~ de &p&h lj200.000, UD el, atud'm del pie@~oW 
de a ckWda-:de G-te, deotra del pzwpma d€? GQemm- 
ción. I a m n a l  cwn ,Ihemm-, en el a d b i s  del1 Cuater- 
nario de la WpIEsiáz del Bbro y *en b mdhwih i d d  *Fakm- 
PI~PWC A t b  of tbe oupttemary of Europea. , , , #  q . C  , 

Exi el año l978 abtieaye iQoiC apeusicióa la pW1d&, rdjudta'en 
ccmdestinoem k I . M * M . d e  Z&@@za 

más .-de, en d año t983s Ea plaza de p m r  agrepda de Gee 
@a en, h IJnkrsiBad de Wamawa, .S% bien sigue- 
& d o  m* d v i d a &  prd&i&~gn. ~&mmm, en uirtad &'- 
-si& de (*e .& S*, m t r r  ~a -. da,- 
a- k l - A ~  &)la #aióada h k i d a d  
de- - vindos. con uaa 
g r m  iin giFail e e w .  tyL,unrr c i % d f O a c i 6 a i p r o M  
abwlukm 7 I L '  1 I 

l .  1 

' % interna y fuik.sii' labbk WeSti&ado& y pxd'tdibd, 
tgnto'o &i& fue .sits d e d i ~ ~ r ~ t e ! ~ ~ ~ o d n V % ~ k  de!bdm sois 

alumnos! Siguen comentando la profundidad y claridad de sus 
clases, su dedicación a e h s ;  siempre estaba disponible para con- 
cretar y aclarar cualquier duda o problema. Nos atrevemos a 
decir que fue una gran profesora, y que todos cuantos tuvimos 
la suerte de ser sus discípulos, o sus amigos compartiendo su 
interés geográfico, agradecemos cuanto nos transmitió, nos en- 
señ6 y nos ayudó en los momentos en que la necesitamos. Fue 
maestra, en el más amplio sentido de la palabra, y no en vano 
forjó su pequeña escuela de Zaragoza, tras la marcha del profesor 
Mensua; sus discípulos siguen su huella y fue amiga de sus alum- 
nos, sin que ello supusiera una pérdida de respeto hacia su per- 
sona. Realmente, M.a Jesús, has dejado un gran vacío en ese 
Departamento en el que tú te formaste. 

Su capacidad pedagógica era tal que con frecuencia se solici- 
taba su presencia en cursos, seminarios y conferencias en nume 
rosos puntos de España. Allí donde se solicitaba su presencia, 
estaba M.. Jesrás, sin importarle para nada el origen de los cen- 
tros o su trayectoria. Vaoraba a las personas, y estaba por en- 
cima de los grupos y de las ideologías, algo tan importante en 
momentos de fuerte división en nuestra comunidad científica. 
Siempre se aiostx-6 receptiva a cualquier cosa que pudiera me- 
jorar su formación y sus conocimientos, huía de radicalismos, 
y su vida fue un continuo ap-er y enseñar. 

Si como profesional tuvo una línea de actuación rigurosa e 
incuestionable, su dimehsión como persona fue aún mucho más 
profunda. Era amiga de sus amigos y pocos o ninguno fueron 
sus enemigos. Su humanidad era tal que resultaba difícil discutir 
o tener diferencias con ella. Respetaba a las personas y se hacía 
respetar con sencillez y sin pretensiones de ningh tipo. Su hones- 
tidad fue total y su confianza en e1 hombre, por encima de todo; 
su humanismo se d e j a  en todos sus actos, y ello unido a una 
gran fortaleza que supo siempre desarrozlar, incluso en los mo- 
mentos más críticos de su vida, y que mantuvo hasta los Últimos 
instantes de su muerte. Porque en plena madurez de su vida y 
su carrera, una breve, inesperada y cruel enfermedad se la l ld.  
Y tambidn en aquellos momentos, debilitada y agotada por el 
sufrimiento, encontró tiempo para el afecto, la sonrisa, los recuer- 
dos y el magisterio. El magisterio, si, porque los que a lo largo 
de muchos, muchos años, compartimos con ella un pedazo de 
nuestra vida, y nos enseñó tantas cosas; en esos meses de 1985 
hasta llegar al 19 de septiembre, aprendimos, que el dolor, el 
miedo, la angustia y el ~~frUnient0 pueden ser vividos intensa- 
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mente pero con dignidad. La dignidad que siempre tuvo MP Jesús, 
nuestra Jesús. 

Por tu obra, por tu dedicación a la Universidad sin escatimar 
tiempo ni esfuemo, porque abriste brecha en numerosas líneas 
de investiga&n, por tu bondad y, sobre todo, por brindarnos 
tu amistad, cuyo vacío ws dolerá siempre, te dedicamos, 

M? Jesús, este breve pero emocionado recuerdo. Jamás te olvi- 
darenios. 

de Borja (Depresión del Ebro), (1977). (En col.) V Coloquio de 
Geografía PP. 133- 136. Granada. 

-  correlación entre glacis de acumulación y terrazas fluviales: las 
terrazas fosilidas del Ulego y Cinca. Un nuevo modeIo de inter- 
pretación* (1977-78). (En col.) PP. 191-203. Geographicu. Madrid. 

- .Las "gnammas" de la región de Alcañiz* (1979). (En col.) Estudios 
Geológicos. Vol. 35. PP. 193-198. Madrid. 

- aLa depnesión del Ebro. (1981). Geografía de Aragón. Tomo 1. Guara 
Ed. Zaragoza. PP. 4348. 

- *La cordillera Ibéricas (1981). Geografia de Aragón. Tomo 1. Guara 
Ed. Zaragoza. PP. 69-91. 

- ctloponimia y formas de relieve en el centro del Valle del Ebro* 
(1982). (En col.) LibreHomenaje al Dr. Solé Sabarís. Barcelona. 
PP. 576-579. 

-  rasgos geomorfológicos de la laguna de Santiena*. Estudio multi- 
disciplinar sobre la laguna de Sariñena. Aceptado para publicación, 
julio 1980. Excma. Diputación Provincial de Huesca. 

- ~Geomorfologia del piedemonte de la cordiilera volcánica de Guana- 
caste (Costa Rica). (1981). Resumen del trabajo de investigación 
dentro del Programa de Cooperación Internacional con Iberoamé- 
rica. Universidad de Heredia (Costa Rica), 

-  contribución al estudio de los glacis leoneses en el contacto de 
la depresión del Duero y los Montes de León: el interfluvio Orbigo- 
Tuerto*. (En col.) Actas VZI Coloquio Nacional de Geograffa. Pam- 
plona, 1981. 

- .Glacis y terrazas fluviales en España*. Ponencia de Geomorfologla. 
Actas VII Coloquio Nacional de Geografía. Pamplona, 1981. 

-  conceptos y métodos de la G e ~ m ~ r f ~ l ~ g í a * .  11 Jonzadas sobre mé- 
todos actuaíes en las investigaciones geogrdficas. I.C.E. Cáceres. 
Diciembre 1981. 

- *Evolución conceptual en Geomorfologías (1982). Tarruco, Vol. 111. 
Tarragona. 

- *Las grandes ciiencas hidrográficas y su relación con la estructura 
peninsular* (1983). Geographicalia, no 17. Zaragoza. PP. 3-24. 

-  aspectos geomorfológicos del contacto entre la Cordillera Ibérica 
y la depresión del Ebro*. (En col.) Aceptado para publicación, 
diciembre 1982. Geographicalia, nP 18. Zaragoza, 

- .El Cuaternario de la Depresión del Ebro en la región aragonesas 
(Investigación interdisciplinar). (En col.) Diciembre 1982. Senncio 
de Publicaciones. Universidad de Zaragoza. 

- *El piedemonte pliocuaternario en el sector central pirenaico 
(Huesca y Lérida),. (En col.) (1983). Gwgraphicalia, n: 18. Zaragoza. 
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UN AGENTE DE LA PRODUCCION 
DE ESPACIO URBANO: LAS INMOBILIARIAS. 

SU ACTUACION EN ALCORCON 

por 
M.' JOSE AGUILERG ARIUA * 

Entre los distintos grupos o agentes que actúan en la construo 
ción de la ciudad, dentro de un proceso de producción capita- 
lista, F. Roch y Guerra señalan los siguientes: El propietario del 
suelo, el promotor inmobiliario, el constructor y el cliente o 
usuario. A eilos hay que a d i r ,  como lo hracen L. González Tama- 
rit y Javier Carda Beilido, el papel desempeñado por las instan- 
cias del poder a través de los repmntantes del gobierno, a nivel 
nacional, provincial y local. 

En el caso del municipio de Alcorcbn, estos agentes o wns- 
tructores de la ciudad se comportan de forma muy similar a como 
lo hacen en otros municipios del Area Metropolitana Madrileña, 
si bien presentan pdiaridades debidas a factores de tipo físico 
e histórico. En el primer caso, un paisaje calificado de baja cali- 
dad, una vegetación escasa y unos smlos en los que la edificación 
encuentra grandes facilidades de cimentación, e incluso una topo- 
grafía de escasos desniveles, favorecerán los razonamientos de la 
gran facilidad para' la urbanización. Ein cuanto a los segundos, 
una agricultura tradidondmente de escasos rendimientos y una 
estructura de la propiedad en la que la gran propiedad nobiliaria 
tiene un gran peso, favorecerá también la transformacih de espa- 
cio rural en espacio urbano y a la veq contribuirá a que los agen- 
tes de producción de espacio urbano citados, se componen aquí 
de una forma diferente. Dentro del espacio transformado en urba 
no, tambien son distintas las acciones limadas a cabo por estos 
grupos, lo que permite distinguir distintas áreas dentro de él. 

No vamos a tratar en este artículo cada uno de esos agentes 
sino que nos ceñiremos, como se indica en el titulo, al papel des- 

* Departamento de Geogmh. Universidad a Distancia. 



empeñado por las inmobiliarias, como uno de los más importan- 
tes de ellos, ya que son las que presentan el producto acabado. 

El promotor inmobiliario es definido como uaquel que posea su 
propia empresa constructora, y cuyo trabajo consiste en gestionar 
un capital de promoción, que pueda ser o no de su propiedad* (1). 
La mayoría de las veces es u n  gestor que hace de interme&rio 
entre el capital financiero y los propietarios del suelo o wnstruc- 
tores, e incluso con la propia Administración por una parte, y 
con los futuros usuarios por otra. A ellos se deben las grandes 
promociones de viviendas, barriadas y urbanizaciones de caracte 
rísticas muy semejantes que se encuentran no sólo en nuestro 
municipio sino en casi todos los del Atea Metropolitana de Madrid. 
Las inmobiliarias, además de ser las que realizan las promociones 
de mayor cuantia son las que reúnen, como agentes de la pru 
ducción, el mayor número de procesos de ella, puesto que cueotan 
para ello con La financiación, promoción, proyectos de ordenación, 

. 
la construcción y la posterior venta. 

Lra empresa inmobiliaria ha de conocer a la perfecx:ih el m- 
portamiento tan complejo del mercado inmobiliario. Debe hacer 
no 0610 una previsión de la cuantía de la demanda, s iw establ6cer 
qué parte de ella solicitaría un determinado tipo de vivieh* en 
virtud de su poder adquisitivo. Es decir, ha de prever el precio 
dei producto vivienda según el tipo de clase social al que va a diri- 
girla, y también el n b e m  de familias que por su condición de 
emigrante o de recién casado pueden necesitar una vivienda, A 
ellos habría que añadir las familias que habitan viviendas &te- 
rioradas, que viven de aiquiler y querrian convertirse en propie- 
tarios, o los que se ven obligados a desplazarse por causa del tra- 
bajo, aumentos del tamaño familiar, etc. 

Por otra parte, una viez conocido el mercad9 y determinado las 
caracteristicas y precio del producto que m a fabricar necesita un 
espacio d d e  realizarlo. La singularidad de la industria de la 
construcción, respecto a las demás empresas indwtriaks, es pm 
cisamente que no precisa & la initaIaci6n de un centro fabril 
donde se reaiice el proceso productivo. &a localiición de la indus- 
tria tiene camo factor m&s imprtaqte 91 precio del suelo y ser- 
virá como principai discriminante para la acción de una u otra 
estrategia de construcción, U* vez decidido el lugar de actuación 
se pasa a la adquisición de suelo traPsfonnable en urbano. Los 

(1) Roca y Felipe Gveaah. iEspeculaci6n del suelo? 
Ed. Nuestra Cultura. Madrid, 1979. pg%ina 17. 
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técnicos serán los encargados de organizar ese espacio según las 
directrices que la empresa marca con vistas al producto que 
quiere vender. Esas directrices vienen limitadas tan sólo por una , 

legislación, si existe, exigua o fácil de cambiar en función de las 
necesidades, con lo que en muchos casos, son las empresas inmo- 
biliarias las que deciden al menos los diferentes usos dentro del 
área que se transforma en urbana. 

Debido a que en el proceso de producción intervienen elemen- 
tos prefabricados (ladrillos, tejas, tuberías, vigas, persianas, cris- 
tales...), elaborados por industrias auxiliares de la construcción y 
elementos que han de ser construidos in situ, con esos materiales, 
las empresas inmobiliarias suelen tener, al menos, una de las dos 
ramas del proceso de fabricación, en propiedad. Por regla general, 
es la empresa constructora, aunque a veces puede ser propietaria 
también de una o varias de las industrias auxiliares (2) (cerámicas, 
tejares...), lo que le da una mayor independencia y el poder de 
hacer un ajuste & precios más beneficioso. 

La empresa constructora tiene una plantilla de obreros que 
considera básicos, por regla general obreros especializados, pues 
el niímero de empleados total variará en función del tamaño de 
las pmmociones y del ritmo de constmcci6n que establezca k 
celeridad con que lleguen los clientes. El promotor contrata con 
la constructora según va vendiendo sobre plano, y ésta subccm- 
trata a otros pequeños contratistas según las necesidades y por 
regla general estas subcontratas se hacen sobre determinadas 
partes de la obra, sobre todo de aquellas que necesitan mayor 
cantidad de mano de obra. Esta situación evita a constructora y 
promotora unos gastos fiscales, de seguridad social, etc., que 
incrementarían más el valor del producto vivienda, no por los 
gastos producidos en la fabricación sino por tener que absorber 
esos mismos gastos de trabajadores cuando no hay ninguna obra 
en realízación. 

La empresa inmobiliaria es, además, como ya hemos señalado, 
la que realiza la financiación de la obra, ya sea con capital propio 
o ajeno, por lo general con la combinación de los dos. Su capital 
inicial le sirve como mínimo de aval para conseguir los créditos 
necesarios con posterioridad y en el fondo serán los clientes los 

(2) Un ejemplo de lo expuesto seria en Alcorcón, Pablo González. 
Propietario de una de las empresas cerámicas del municipio y pre 
motor de, además de algunas viviendas, del Poiígono Industrial de 
Urtinsa en Sd. con otras personas. 
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que paguen el capital más intereses que esos préstamos produzcan. 
El capital de su propiedad es rápidamente recuperado con el pago 
al contado de las uentradas~ de las viviendas vendidas todavía en 
construcción. El resto del valor de la vivienda es aplazado al com- 
prador, no ya por la empresa inmobiliaria sino por lo general por 
la entidad bancaria que concedió el capital a la inmobiliaria en 
concepto de présetamo o hipoteca. Este préstamo será dividido 
proporcionalmente entre las viviendas y será pagado como hipo- 
teca de las mismas, por los nuevos propietarios (3). 

En algunos casos estas promociones inmobiliarias no &lo se 
financiaban con las hipotecas o préstamos bancarios sino que 
también distintos organismos oficiales, Ministerio de Trabajo 
(Instituto Nacional de Previsión o Vivienda, Instituto Nacional 
de la Vivienda), entregaban a la empresa promotora cantidades a 
fondo perdido y la posibilidad de negociar créditos bancarios a 
cambio de la construcción de viviendas sociales. 

Todo esto nos demuestra que de todos los agentes señalados 
como constructores del espacio urbano, las empresas inmobilia- 
rias son uno de los más importantes por no decir e1 principal. 
De ahí el interés por conocer cuáles han actuado en Alcorcón, 
cuál es el volumen de las operaciones que realizaron y ea qué 
momento y lugar han actuado. 

LAS INMOBILIARIAS QUE BAN ACTUADO EN &CORcdN 

Para obtener esta información hemos analizado exhaustiva- 
mente todas h s  licencias municipales de obra mayor que se encon- 
traban en el Archivo Municipal, de los que hemos recogido todas 
las características señaladas (4). 

(3) Sistema seguido por ejemplo por Industrial Saúco, en las 
viviendas construidas en C/ S. J d  n: 16 & Alcorcón, de una de las 
d e s  fui propietaria y la obtuve de la forma expuesta 

(4) Licencia de obra mayor. Bs aquella que afecta fundamental- 
mente a la estnictura del edificio. El Archivo municipal define como 
obra mayor la que se tramita para llevar a cabo: obra nueva, m 
piiación y/o modificación eon variación de superfide o volumen, demo- 
lición, legalización, urbanización, cambio de titularidad y anulación 
de expediente en trámite. 

Como licencia de obra menor se entiende, la que se F t a  para 
ilevar a cabo la reforma de elementos (recorrer *jada, pmtar portal 
o escalera), reforma en vivienda (cambiar aparatos sanitarios. carpin- 
tería interior, solar, alicatar, etc.). Adaptación, d o m a  o ampliacibn 
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El período de tiempo analizado es el comprendido entre 1963- 
1982, ya que es en el que se concentra casi la totalidad de la acti- 
vidad constructora y es para el que se cuenta con las licencias 
en el Archivo Municipal. Para el período comprendido entre 1958 
y 1963 apenas existe documentación. 

En primer lugar, para tener una idea de la actividad construc- 
tora en el municipio, hemos elaborado el cuadro 1, en el que se 
recogen el total de licencias solicitadas al Ayuntamiento entre los 
años 1963 y 1964, clasificadas en obras menores y mayores. A su 
vez éstas las hemos clasificado en las que se  solicitan para vivien- 
das, vivienda, naves industriales, comerciales y otras. En estas 
iIutimas, se incluyen obras muy variadas que contienen incluso 
las de urbanización. En el cuadro 1 referimos estos datos en por- 
centajes y en los gráficos 1 y 2 está representada la evolucióln de 
los mismos. Esta relacibn expresa de forma muy clara la inquie- 
tud y actividad constructiva existente en el municipio y nos da 
idea de la evolución en d tiempo de, al menos, las apetencias de 
la iniciativa privada hacia Alcorcón, ya que la solicitud de licenc?a 
no significa siempre su concesión (aunque &ta es la tendencia 
general que se produjo hasta el Plan General de 1968). También es 
curioso observar la evolución de las obras menores, cuyo mayor 
porcentaje se pide para reformas interiores de viviendas. El pro- 
gresivo aumento desde 1970 nos habla de las necesidades de la 
población tras la entrega de su vivienda. 

de local. Reformas de edificios, instalación de marquesinas y de rejas. 
Cerramiento de locales, etc. Aunque afecten a la estructura, no cam- 
bian superficies ni volúmenes. 

Dentro de las licencias de obra mayor hemos diferenciado las que 
solicitan viviendas. es decir más de una, vivienda sólo una, naves, en 
las que se incluyen mdustriales y comerciales, dentro de éstas se 

también &rías de alimentación y almacenes comerciales que 
superan el tamaño medío de los locales comerciales. Por Úitimo. hemos 
recogido como *otras. las que hacen la construccish de pisc*, 
cines, estación de servicio, cámping, instalación de Uneas eléctncas, 
depósitos de gas, central telefónica, paso elevado, etc. 
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DISTRIBUCION DE LAS LICENCIAS MUNICIPALES SOLICITADAS 
SEGUN EL TAMARO DE LA OBRA 

O B R A S  M A Y O R E S  

Fuente: Archivo Municipai y E.P. 

De ella, también se desprende que la actividad edificatorh de 
viviendas cokctivas sufre un fuerte retroceso a partir de 1976, 
sólo interrumpido por las solicitudes de 1979, que parece conoen- 
trar las de 1979 y 80, al no tener ese año ninguna En general, 
se observa un frenazo en h actividad a partir de 1976, por supuesto 
en lo que se refiere a obras mayores, 

UN AGENTB b E  LA PRODUCCION DE ESPACIO URBANO 

DISTRIBUCION DE LAS LICENCIAS MUNICIPALES SOLICITADAS 
SEGUN EL TAMARO DE LA OBRA. EN PORCENTAJES 

O B R A S  M A Y O R L B  

Total: 19.616 100 

Fuente: Archivo Municipal y E.P. 
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G m c o  N: 1 
EVOLUCION DE LAS SOLICITUDES DE LICENCIAS 

EN EL PERIODO 1963-1984 

.La q.qmsiÓn porcentual de las, iicencias ,mEleja de foima d- 
dq más clara la concsntraci6n de las de 06ra mayor para cons- 
tq~cción de vivíendas entrk los años 65 y -70, descenüikndo 'a&- 
pub. +lu, porcentajes inieriores a p de 1963. d2n 
(abargo, la ev~lución de las licencias de obra- menor sigue un 
ritmo h i t i v ~  preci&qnentc, desdé 1971, @o a partir del cuaí no 

1 '  
dejan de crecer. 

Con respecto al número total de licencias, &*bien &$e $u@ 
desde 1971, es precisamente por el aumento de las de obra 
menor. S i I 

Es interesante ver cómo a partir de 1972, txte~~dB ya se hallan 
construidas casi la mitad de las vivkdas de M&n, h evolu- 
ción de la solicitud de obra menor sufre un gran aumento, 
teniendo en cuenta que como obra menor se &de la que &va 
umsigo la reforma de p h  y e c c m d i d i n t o  'de locales comer- 
eiaies, resulta un buen indicador & tres hechos: 

UN AGENTE DE LA PRODUCCION DE ESPACIO IiRBANO 

PORCENTAJE DE LICENCIAS DE OBRA MAYOR 
Y OBRA MENOR POR AROS 

1. La necesidad de mejorar algunas de las viviendas cons- 
tniidas y habitadas. 

2. La necesidad de acondicionar unos locales que servirán 
para la instalación de servicios necesario6 para la pobh- 
ción recién instalada. 

3. La remodelación del núcleo tradicional. 

Por último señalar que las solicitudes de licencias para cons- 
trucción de naves industriales y almacenes comerciales se concen- 
tra entre los años 71-76 tras ya avanzada la construcción residen- 
cial y tras los planes parciales industriales. Pero debido a que 
nuestro interés se centra en la producción de espacio residencial, 
el más importante en nuestro municipio, hemos realizado el nia 

dro 111, en el que se midican los principales agentes inmobiliarios, 
clasificados según su importancia y el tamaño de sus operaciones. 
En ella se especifica el nombre o razón social de la promotora, 
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el tamaño de sus operaciones, así como el número de viviendas 
por licencia. El cuadro nos proporciona una idea aproximada de 
quiénes han aconstniidov Alcorcón. 

PRINCIPALES PROMOTORAS INMOBILIARIAS 
Y TAMARO DE LAS OPERACIONES 

1. R. Femández Soler 
2. Grupo Sanahuja 
3. M. Bravo 
4. Galmar, S.A. 
5. COPESA 
6. ICIAR, S.A. 
7. Benares 
8. FERSA 
9. Const. CEA 

10. BEYRE, S.A. 
11. Inrnob. POLSA 
12. Vassallo,- 
13. Inmob. LOS ALCES 
14. Horminesa 
15. Const. Rasa SA. 
16. Const. Orejón 
17. F. Cenamor Guio 
18. Coap. Esteí4a 
19. S. -do de Pefíafort 
U). Riloledo, S.A. 
21. Const. Gran Madrid 
22. M. Esteban Correas 
23. LAKA, S.A. 
24. PRYCONSA 
2s. ProconforZ 

En el gráfico 3 heads rezplizado un diagnama circular en e1 que 
se resume el número de empres$s s e g b  la cuantia de sus opera- 
&mes, con d fin de poder o b & ,  de forma más global, las 
caraeristii~a5 de las promotsm antes analizadas. Pam &o 
hemos ágriipado en emph~as que c&Wtruyen m&s de 5.000 vivien* 
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das, las que construyen de 1.000 a 4.999, de 999 a 500, de 499 a 
200, de 100 a 199, de 99 a 50 y menos de 50. 

También hemos realizado la curva de Lorenz en el gráfico 4, 
donde hemos representado la concentración de empresas y vivien- 
das solicitadas. 

De la observacijn de las tablas y diagramas se ponen de mani- 
Fiesto los siguientes hechos: 
- Existe una ciekta concentraci6n de la construcción de vivien. 

das en un veque60 núrne~o de inmobiliarias, tal como señala 
el índice de Gini blculado (60'48 %l. Tan s6lo ' w a  empresa cons- 
truye más del lo'% de las viviendas de Alcorvn (R. Femández 
Soler-Parque de l$sboa), péro es que sólo 12 ,,mnstruyen casi el 
50 % del municipio (49'3 %). Ello nos da idea también de la con- 
centración de las operaciones ya que muchas de ellas se localizan 
eri un lugar determhqio del municipio y sólo algunas diversiñcan 
su actuackjn en distintbs Jugarea, con operaciones más pequeñas. 
Hecho éste que no es exclusÍvo de Alcorc6n sino que se repite 
en otros municipios de la primera y segunda coronas metropoli- 
tanas del sector sudoeste, con10 puede com#robarse en la tesis 
doctoral de J. M. Santos Preciado (5). 

BISTRIBUCION DEL TOTAL DE VIVIENDAS CONSTRUIDAS 
SEGUN TAMARO DE LA EMPRESA PROMOTORA 

M ~ S  de 5.000 
De 1.000 a 4.999 
De 500 a 999 
De 200 p 499 
De 199 a 100 
De 99 a 50 
Menos de 50 

(S) J. M. SANTOS PRECIADO, El modelo Ide difer- r d m i a l  
del S e t w  Suroeate del drsa M e t m p o l i t ~  de Madrid. Tesis doctorai 
inédita. Universidad Complutense de Madrid, 1985. Pág. 628. 
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DISTRIBUCION TOTAL DE VIVIENDAS CONSTRUIDAS 
SEGUN TAMARO DE LA EMPRESA PROMOTORA 

Fuente: Ardrivo Municipal y E.P. 

Resulta evidente, tras la observación del diagrama del grá- 
fico 3, que la concentración en la promoción es un hecho real en 
la construcción de Alcorcón. Vemos cómo 410 25 empresas cons- 
tmyen casi el 70 % del municipio mientras que el 30 % restante 
se reparte entre 89 promotoras. 

Una primera conclusión que podemos adelantar tras d estudio 
de la actuación de las empresas inmobiliarias que han operado en 
Alcorcón, según las licencias de canstruccih, es la confirmaci6n 
de las hipótesis pmsentadas por J. Estébanez Alvarez (6) cuando 
señalaba que ael proceso de rururbanización de finales de los años 
60 y sobre todo de la década de los 70, se debe a un modelo de 
ciudad dispersa, que genera un '%recimiento a saltos" tendente 
a ampliar indefinidamente el espacio urbano, siendo éste el modo 
más eficaz de maximizar los beneficios de los intereses del capital 
inmobiliario que se ha transformado en los últimos años. hasta 
adquirir un claro "carácter monopolistd"'. 

(6) J. Es- ALV~RBZ, Esquema interpretativo del uso social del 
espacio rural madrileño. Ponencia p-ntada a las II Jornadas de Es- 
tudio sobre la provincia de Mttdrid. Diputación Provincial de Madrid. 
1982. 
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GRAFICO N? 4 

CONCENTRACION DE VIVIENDASEMPRESA (INDICE GINI) 

Fuente: E.P. 

La concentración de un gran número de viviendas en un escaso 
número de empresas inmobiliarias no deja de ser m indicador 
del grado de monopolizacih de la construcción del espacio, que 
tuvo lugar en Alcuroón. 

LA LOCALIZACI~N ESPACIGTBMWRAL 

DE LAS LICENCIAS DE CONSTRUCCIÓN 

Para poder comprender mejor la actuación espacial de los 
agentes inmobiliarios hemos realizado los planos n.- 1, 2 y 3, en 
los que hemos localizado las licencias de construcción solicitadas 
a lo largo de los 20 años analizados. 

Esta distribución espacial y temporal de las licencias nos lleva 
a realizar las siguientes conclusiones: 



-Hasta 1969, las actuacjones de las constructoras se localizan 
en tomo a los primitivos bloques de San José de Valderas, en las 
prokmi8adk del núlcleo antimo y funidammtalmentd eh 10 que 
más tarde será el Plan Parcial del Oeste. Una actuaci6n aisIada, 
a unos 900 ,m. del centro, Torres Bellas, se realiza en el espacio 
que correspdiderá al Plan Parcial del Este. 

-La dea+ad de la edificaci6n es muy elevada debido al gran 
a p r o v e c ~ n t o  dei suelo sin apenas espacios libres. Estas pro- 
mociones se apoyan on las escasas infraestructums del núcleo 
antiguo, ~ e n ~ e n t e  luz y teléfono, y posteriormente agua, 
alcantarilladg, \ etc. ',% 

-En 1%9,'bmienza a r eha r se  el espacio entre ambos nú- 
urbaniza@ón Parque de Lisboa situada en 
ep* S, J b é  de Valderas y la carretera 
ra ean una b l i a  zona deportiva. 

Las ac*hs el futuro Plan I)%w:cial del Oeste y ea los 
&ededomsF d casco uieren mayozes &pensiones, sobre todo 
debido a la$la,r a l s , , d e  las edificaciones.. 

-A &id; 1971, w ; &k@rh las licencias del Parque de 
Ondarreta urbaniaaciont&w_éricas que k 1oaíimm m 
cualquier51 $ .los Planes parciales: El V o h i m a  .de las promocio- 
nes es tambihi ' 

- .  
te ya gore1p-f.e sodsis e&lS están 

corurtituitiiu ~ . ~ r z . c i e  S.. lb al- ~s t io  pmmo- 
ciorres mejoran su calidad de urbanización y todas ellas poseen 
uaa zona deportiva con piscina, aunque las situadas.p q,P.,pw- 
cial del Oeste tienen menores dimensiones que las del Plan Parcial 
del Este. 

t.  . -=Yql ~ ~ , Z P $ : B & W  ,PP@s~~~w.  ~f ftW& d id&-* 4 de 
idkwbggye ,e1 pgw& af- ,m b cwWwx&na pdu- 

ci '3 ,+cm-, '-S- I R, - todo A!kw*r <. ' 

También hemos de 9eñalar que las !lim 'en e¡ 
aiwi de S. Josd de Valderas, exceptuada la dgtl Parque de Lísboa, 
d e j a  de concederse a partir de 1W y &o ya con pogireriorkid 
ai Plan Parcial, iniciaheate ap-m ,A$& p, S@&&+ la WP- 
cia para la construcción del G r a a . ~ , l - í  tje wI, 
lo que supone mas 1.000 vivienik Esto nos lleva a h co~:lusibn 
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en la primera etapa, hasta 1967, las licencias se solicitaban para 
la construcción de viviendas, haciendo acasa referencia a la urba- 
nizaciin exterior, a partir de esa fecha a la par que aumenta el 
número de viviendas de promoción, el conjunto hace referencia 
a la calidad de la urbanización de su entorno. También la calidad 
de los interiores de las viviendas cambiará, siendo mejores las 
más recientes que las más antiguas. 

Lo mismo cabe señalar respecto a la altura de los nuevos ble 
ques solicitados por licencia. Mientras en la primera etapa llegan 
a un maximo de 5 alturas, posteriormente se elevan hasta 10 y en 
algunos casos a 12 y 15 plantas. 
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A . 111 - -  ..;n I I !  ;l I J. ' . : r  ';-iriiil~ir11;li.~q',irt;rullil ' . , ,. 
.zfi7,-~mIq F l  i+ ' ! ,. 7 QII! ' .  
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Gmco N? 5 

EVOLUCION DEL NUMERO TOTAL DE LICENCIAS POR AROS 

LICENCIAS 

Yo 

Fuente: Archivo Municipal y EP. 

Del análisis de los gráficos n.- 5 y 6 se desprende que la con- 
centración de viviendas tiene lugar entre los años 1967-1972, es 
decir, del año anterior a la aprobación del Plan General de 1968 
y los cuatro años posteriores. Aiíos en los que tiene lugar la 
redacción y aprobación de los distintos planes parciales. 

Debe observarse que la concentración de licencias tiene lugar 
un año antes de la construcción, aunque hemos de tener en cuenta 
que es muy importante en ese año la solicitud de licencia para la 
construcción de una vivienda, cuyo origen radica en el barrio de 
Sto. Domingo, aledaños del Casco Antiguo y algunas pertenecien- 
tes al primitivo Plan Parcial de Campodón. 

El tamaño de las operaciones .(n.O de viviendas por licencia) 
tiene también su máxima concentración en el período 68-72, ya 
que en esos años coincide la actuación de las mayores inmobilia- 
rias (1969. Se inicia el Parque de Lisboa y se solicitan todas las 
licencias para su edificación en fases). A partir de 1975, el número 
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GR~EFIW NP 6 

EVOLUCION DEL NUMERO TOTAL DE VIVIENDAS POR AROS 

Fuente: Archivo Municipal y E.P. 

de viviendas solicitadas desciende por debajo de las diez, siendo 
oscibzite al tam& de las operaciones, no existiendo ninguna por 
encima de las trescieptas viviendas. En realidad son la culmina- 
ción del período constnictivo anterior del que se t e q h a n  de 
construir algunas promociones inconclusas. 

Esta serie temporal del número de lkacias concedidas y el 
número 4e viviendas solicitadas en las mismas (7) nos muestra la 
concentración de la actividad de k prornockjn entre los años 
1967 y 1972. 

(7) El totai de viviendas solicitadas por licencia supera a las cons 
truidas. La razón fundamental es que promotoras que hgn solicitado 
licencia de construcción, venden, la parcela a edificar con la consi- 
guiente licencia y algunas veces ésta ha caducado, con lo que la nueva 
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CUADRO v 
DISTRIBUCION TEMPORAL DE LAS VIVIENDAS Y LICENCIAS 

Fuente: Archivo Municipai y elaboración propia. 

-La principal promotora, Inmobiliaria del Parque de Lisboa, 
realíza toda su promoción en el espacio del P. Parcial de San 
José de Valderas. Es el lugar donde las características de la pro- 
moción pueden ser mejor llevadas a cabo. La gran cantidad de 
suelo vacante, su inmejorable Pocaiización, serán ias más pmpi- 
cias de todo el espacio edificable, para h umstrucci6n de una 
promoción de estas caracteristicas. Bloques abiertos fom.tanüo 

empresa se ve obligada a pedir nueva licencia. La imposibilidad de 
constatar, en algunos casos, cuál ha sido la verdadera co11structoni 
de determinados grupos de viviendas es lo que motiva la duplicación 
de algunas de elIas. La pmpomi6n de estos cambios se 4ialla en tomo 
al 1096, por lo que consideramos que los resultados obtenidos son 
bastante pdxhos a lo ocurrido d e n t e .  

plazas y calles interbloques, todas ellas ajardinadas, con un cen- 
tro parroquia1 y tres zonas escolares, dos privadas y una pública, 
constituyen junto con la zona deportiva, un conjunto residencial 
hasta este momento, desconocido en Alcodn. 

-También la segunda promotora, según el volumen de su 
pmmocSn, el Grupo Sanahuja, construye solamente en S. José 
de Valderas. Esta empresa, al ser la primera que actúa (1958) y 
durante más tiempo, no presenta utra homomeidad en la cons- 
trucción. Aunque todos sus edificios son bloques abiertos, las 
alturas y características tanto interiores como exteriores de los 
mismos varía, siendo mejores los Últimos que los m& antiguos. 
Junto a Sanahuja, COPESA (Constructora Peninsular, S.A.), excin- 
dida de la anterior, presenta las mismas características que ella 
en cuanto a su localización y aumento de la calidad constructiva 
con el tiempo. La divemidad de la tipologfa de los bloques cons- 
truidos es aquí mayor todavía. Ambas empresas serán, junto con 
otras de más seducido vohunen, las que construirán el núcleo 
conocido hoy como S. José de Valderas. Junto con el Parque de 
Lisboa, serán las que construyen m i  el 75 M del total de las 
viviendas comprendidas en el Plan Parcial de S. José de Valderas. 

-Otras promotoras como M. Brabo, Iciar S.A., Galmar, etc., 
diversifican sus actuaciones en 'distintas áreas del núcleo urbano, 
cambiando sus características de construcción en función del mo- 
mento y del Plm Parcial al que pertenezca Ia promoción. También 
las diferencias en el tamaño de la promoción hace conferir a las 
mismas versiones diferentes, tanto en la urbanización eomo en 
las dotaciones y servicios interiores. 

Algunas promotoras como Ind. Sauco, CONDESA o FER, S.A., 
actúan en lugares diferentes dentro de un mismo Plan Parcial, 
pero sus edificios presentan características muy semejantes tanto 
en la calidad y distribucih de las viviendas como en el aspecto 
exterior 'de la urlranización. 

Por Último, algunas constructoras han actuado sólo en un Iupr  
determinado del casco urbano, contribuyendo a diversificar las 
características de la construcción, dentro de la homogeneidad de 
bloques abiertos que presenta la misma en el municipio. Sólo se 
construye en manzana cerrada dentro del considerado núcleo 
antiguo. 

Un hecho que hemos podido constatar a través de métodos 
indirectos (fotografía aérea, censos de población, PAI) es el de5 
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fase existente entre el año en que se solicita la licencia y aquel en 
que se comienza a construir y se finaliza la promoción. Este 
proceso presenta en sí mismo un fuerte carácter especulativo 
puesto que ala esperar, si es voluntaria, revaloriza el precio del 
suelo y encarece la vivienda. En algunos casos, so1icitt.d de licen- 
cia y comienzo de la edificación tienen lugar en el mismo año; 
sin embargo, se* el tamaño de la promoción, la finaiiicicín de 
las obras puede tener lugar de 2 a 6 años, o incluso más, despues 
de comenzar. Ello se debe a que la promotora solicita licencia 
para construir en fases de distinta duración se&n la ciransia 'de 
las viviendas. 

Otras veces ese desfase se da ya prácticamente desde el mo- 
mento en que la petición de licencia no va seguida del comienzo 
de la construcción. Las ,razones aquí pueden ser de tres tipos 
diferentes: 

- Por problemas económicos o admuiistrat1vbs de la empresa 
inmobiliaria. , 

- Por problemas .administrativos con COPLACO, ya que k a  
vez c~ncedjda la licencia por el Ayuntamiento, el expediente 
pasa a aquella entidad y ,  pueden surgir modificaciones o 
áncluso denegaciones por su parte. 

- h r  últhe, porque forma parte de la estclatqb tseguida por 
la empresa inmobiliaria al querer a+xmular suelo unbaqi- 
&le, para ser vendido posteriormente con licencia. Esta 
acción lleva consigo el coasiguiente aumento de la espe 

* cuiacióa del suelo. . . 

Con $os datos obtenidos de Im fichas de prnmoeiQnes de más 
de 100 viviendas realizado para J PAI de Aicorqin. pipo. wdec- 
cimado ud cuadro en el que aparaeq ordena¿ias del ínenor a 
mayor las pnnnot~ms que han actuado entre 1968-1980 y el d o  
dq sus operaciones, junto. a ellas hemos coloc+o, el @o en que 
comenzaron las obras y el de, su ~ l i i c i ó n .  Además, he'mos' aña- 
dido la loca,üzación espacial de la pqomoción, s e ñ a l d o  su pkrte- 
nencia a cada uno de los Planes Pardales realizados en el muni- 
cipio. La localización en el núcleo antiguo no tiene 'el significado 
de una renovación puntual del mismo, sino que se considera como 
perteneciente a ese espacio, se- el Plan General 'del 68. que 
incluía algunas de las zonas sobre las que kabia enacido el núcleo 
antes de la realización del Plan. Como expresión grAfica comple- 
mentaria hemos redhdo varios planos en bos que se bocalfian 
espacialmente estas prenpadones. 



PROMOCIONES DE MAS DE 100 VIVIENDAS 
Y AROS EN QUE SE CONSTRUYEN 

Loerlhdói E 
P.P. del Este 
Núcleo Antiguo g 
Núcleo Antiguo LC 
P.P. del Este 
Núcleo Antiguo 
P.P. del Este 

I 
P.P. del Este 8 
P.P. del Este 
P.P. del Este 

E 
0 

P.P. del Este 8 
P.P. del Este 
P.P. del Este 

., 
S 

P.P. del Este 
P.P. del Este 
P.P. del Este 
P.P. del Este 
P.P. del Este 
P.P. del Este 

ARKE 
M. CONTRERAS 
EDIPACY 
Const. S. ERNESTO 
Const. GRACILLAN 
Const. SANCHEZ-PERA 
CIMER, S.A. 
CEFERA 
VICUSA 
ICIAR, S.A. 
PROMOVESA 
Const. PERA-GOMEZ 
J. LOPEZMORENO 
ALCES Y CONDESA 
Const. CEA, S.A. 
Const. CEA, Sd.  
COSANSA 
PROIZIDE 

Urbanizadora GRAN MADRID 
S. Raimundo de Peñafort 
ARPADA, S.A./LAKAR/POKSA 
ATLANTIDA 
(Apolinar Gdmez Martin) 
PROCC, S.A. 
Construye MENITOR Y OREJON 
PROCC, S.A. 
PROCC, S.A. 
BENARES 2 
BENARES 3 
BEYRE, S.A. 
Coop. VIRGEN BLANCA 
Inmob. POLSA/FERSA/SAUCO 
CONDESA 
Inmob. FERSA/SAUCO/POLSA 
CONDESA 
MARIANO BRABO P.M. 
MARIANO BRABO H-M-7 
Const. GONZALEZ/SERRANO/ 
INDOCASA/DUSA/ARKE/MPALA 
POZILLO 
RAMON FDEZ. SOLER 
P. LISBOA 

P.P. del Este 
P.P. del Este 
P.P. del Este 
P.P. del Este 

P.P. del Este 
8 

P.P. del Este 
Núcleo Antiguo 

F. 
v 

P.P. del Este 
P.P. del Este 

il c 
P.P. del Este 8 
P.P. del Este 4 
P.P. del Este 8 

E -. 
P.P. del Este i? 

S 
P.P. del Este 
P.P. S. J. Valderas 
P.P. del Este 

a 
E 
O 

P.P. S. J. Valderas 

Fuente: P.A.I. y elaboración propia. 
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En el cuadro VI hemos resumido el volumen de construcción 
para cada uno -de los planes parciales. Del total de 22.924 vivien- 
das qiie se construyen en promociones de @¡S de 100, edificadas 
entre 1968-1980, casi la mitad (49'1 M) se llevan a cabo en el área 
organizada por el Plan Parcial del Este, un 28'3 % se construyen 
en el área de S. José de Valderas, 197 % en la del P. Parcial del 
Oeste y &lo un 2'9 % en el núcleo antiguo (8). 

NUMERO DE PROMOCIONES DE MAS DE 100 VIVIENDAS 
Y SU LOCALIZACION ESPACIAL SEGUN PLANES 

P.P. del Este 16 10.4% 
P.P. de S. José de Valderas 2 6.494 
P.P. del Oeste 10 4304 
Núcleo Antiguo 4 674 

- 
TOTAL ... . . . 30 22.924 

Fuente: PA.1, y elaboración propia. 

A continuación hemos realizado un cuadro en el que recogemos 
el .11Úmero de viviendas construidas (en promociones de más de 
100 viviendas), considerando que en cada año del periodo señalado 
para su edificación se hubiese construido i& número de 
viviendas. 

(8) Esta pequeña proporción se debe a que aquí las promociones 
son de menor tamaño y también a que su superficie, más reducida, 
está ya edificada. 

VIVIENDAS CONSTRUZDAS EN PROMOCIONES 
DE MAS DE 100 VIVIENDAS 

Fuente: PA.1. y elaboraci6n p+l 

Tanto respecto a los años considerados, como al número de 
viviendas, la relacith cdn- el total antes estudiado por nosotros 
viene a representar el 50 del gobal, muestra suficientemente 
numerosa como para poder servirnos pa& 'hrroborar el desfase 
antes seblado, ya que si el periodo de m&m actividad según 
licencias municipales era de 1967 a 1972, aqui es el de 1972 a 
1976 y es el año 1974 el que registra la m+ha concentración de 
la construcción. 

Otro método indirecto por el que podemos calcular el número 
de viviendas c o ~ s t w i d m  ero una serie de años es mediante el 
censo de población, Si ~ 0 ~ ~ 1 0 s  ,la poblaci89i de Alc~r& sq$n 
los padrones y amsos, podemos &dar, lpoa Y,= hablo el 
tamaño medio familiar, el número apdBpsdo de viviendas habi- 
tadas, aun a sabiendas que taqbién en es@ datos esiwsicos 
existe un desfpse, puesto qiie, no r-jan toda la poblaci6n real, 
debido a los r e m o s  en los e q m á m e w q .  , 

Estos da50s nos diceo, coaio mhiimo, el n&aero de vivkmb. 
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EVOLUCION DE LA POBLACION Y VIVIENDAS 
SEGUN T-0 FAMILIAR 

Fuente: Censos y Padrones,  la labor ación propia. 

m 
Si, por otra parte, sabemos qire el total & viviendas construi- 

das en Alcorcón en 1981 era de 42.523, según el censo de viviendas 
de dicho año, podemos comprobar que suponían un 12 % más 
que las caldadas por medio de la población y el tamaño medio 
familiar, lo que aplicado a los años anteriores nos daría las 
siguientes cifras: 

EVOLUCION DEL NUMERO DE VIVIENDAS CORREGIDA 

Estas cifras se aproximan más a las obtenidas a través de las 
licencias municipaIes, salvando las dos distancias, en cuanto al 
tiempo, de 2 a 6 años, y el porcentaje de viviendas solicitadas ea 
ücencia que no se han llegado a construir. 

Por úrtimo, hemos utÍíhdo la fotografía aerea, oomprobando 
con ella, tanto la locabad6n espacial de ~Jas promociones, como 
e1 estado de la edifi~aci6n en el periodo de adas en que se h.an 
realizado los distintos vuelos del municipío. Su observación vuelve 

a indicarnos un cierto retraso en el tiempo desde la petición 
de la licencia hasta la construcción de la promoción. 

Los datos que nos proporciona el PAI.  de Alcorc6n, aunque 
sólo suponen información de las viviendas construidas en promo- 
ciones de más de 100, durante la década de los 70, nos indican 
los años de máxima concentración de ia edificaci6n. Por otra 
parte, conociendo el número de viviendas construidas en 1980, y 
r e sudo  las producidas en esa década, podemos conocer de forma 
muy aproximada, pues en esta década son muy pocas las promo- 
ciones de más de 100 viviendas, las construidas w n  anterioridad. 
A continuación presentamos el cuadro XI, en el que reproducimos 
esos datos: 

CONSTRUCCION DE VIVIENDAS POR m O S ,  
EN PROMOCIONES DE MAS DE 100 VIVIENDAS 

Fuente: PAJ. y elaboración propia. 

Los porcentajes hallados sobre el periodo nos indican que en- 
tre 1974 y 1975 se construyeron prácticamente d 50 % de las 
viviendas del mismo, lo que supone una concentraci6n en la mitad 
del decenio de la máxima actividad edificatoria. 

Si el total de viviendas F i a d a s  hasta 1980 de 42.964 y 
las construidas en este periodo ascienden a 23.022, 19.942 fueron 
edificadas con anterioridad. Si a ktas les restamos las 150 vi-- 
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tan ya edificios de 4 y 5 alturas. Elio hará que el volumen cons- 
truido aumente en los años posteriores a dicha fecha. 

Por último, seiíalar que tras el P.C. de 1968 la construcción de 
edificios de 8 a 10 alturas, e incluso más, se generaliza en todo 
el nuevo espacio residencial, lo que consiguientemente elevará 
el volumen de las promociones. 

Como conclusión podemos afirmar que la relación analizada 
de viviendas y licencias nos está confirmando la estrategia seguida 
por los promotores en la producción del espacio urbano de M- 
corc6n. 

A pesar de la existencia de unos planes laxos de gran super- 
ficie y de exigencias límites bastante generosas, las actuaciones 
inmobiliarias superan en la realidad la permisivdad legal. Es 
decir, a pesar de las escasas exigencias del marco legal en el que 
se produce la actuación inmobiliaria, aún aparecen transgredidas 
innumerables veces en la realidad. Ello supone una sobredimen- 
sibn del espacio urbano, ya qine si el Plan General de 1968 calcu- 
laba en 41.643 viviendas la capacidad residencial total de l a  super- 
ficie ordenada por él, hoy, con más de 100 ha. de suelo urbano 
residencial vacante, se han edificado 44.581 v i v i e h .  lo que ya 
supone un volumen mayor que el señalado por el plan y sería 
muy superior si se hubiesen construido los solares urbanos 
vacantes. 



LA AGRICULTURA EN DENIA (ALICANTE) 
DURANTE LA GUERRA CIVIL (1 936-1939) 

por 
ADELA GIL CRESPO* 

Sobre diferentes aspectos de k guerra civil española mucho 
se ha escrito pero sobre la agricultura, a excepción de las publi- 
caciones de miembros anarq&tas sobm el f u n c i d e n t o  de 
las Colectividades campeshas en el Valle del Ebro y en la pro- 
vincia de Guadalajara, el tema no ha sido tnatctdo. Por este neo- 
tivo, interasada desde hace años en problemas de estrucaira agra- 
ria, al expurgar en d k h i v o  Municipal de Denia y tropezar con 
rma serie de doamentos organizados meticulosamente por el 
archivero Sr. Martí, he considerado de interés el tratar de recoa+ 
truir con el material hallado, la sitwi6n de la tierra en el tkr- 
mino municipal de Denia, que por estar lejos de los frentes, pese 
a los obstáculos de llamamiento a filas, de disidencias ideol6gkat3, 
h tierra sigui4 produciendo, si bien adaptándose a las circuns- 
tancias. Las cultivos tradicionales de exportación, naranjas y uva 
-te1 para la gmsificacib, se cuid6 su producción. Los 4- 
tivos dediodos al consumo familiar, mercado local y tal vez abas- 
tecimiento del ejército se intensificaron algunos de ellos, patatas 
Y trigo- 

La documentación existente: administraci6n y nuevos propie 
tarios de la tierra -Instituto de Reforma Agraria, Cooperativa 
Popular, UGT, CNT y los no sindicados-, listas de nombres de 
los desafectos al régimen cuyas tierras pasaran a una de estas 
entidades. 

Estadísticas de las superficies cultivadas, utiíizacidn de los 
motores de riego. Peticiones de abonos, rendimiento de Eas super- 
ficies cultivadas, precios de los productos agrícolas. Disposiciones 
oficiales regulado la exportaci6n, son los documentos que he 
utilizado y con ellos he elaborado el presente a r t fdo  que puede 
servir de informaci6n de lo que se hizo de una pequeña parcela 
en el lado repubiicano. 

* Catedrática del Instituto *Beatriz Galindow, Madrid. 
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SITUACI~N DEL TÉRMINO MUNICIPAL DE DENIA 

Se halla situado al NE de la provincia de Alicante entre el 
mar Mediterránea y la provincia de Valencia, a una distancia de 

y a otros tantos de la de Ali- 

al Sur 9' $AI *i hs I t% 5-e 1 

h g o s ,  al W y NW por los de Pedre-, Ondara, Se*, Mira- 
rrosa y Vegel. . 1 

Fom6 parte del desde el siglo XV al 
denominada c o m  

rráneo y algunos manchones de pinos halepensis cubmn las super- 
ficies en las que no es posible el cultivo, el resto estaba ordenado 
en terrazas. Unas de viejos orígenes, otras como k colonia del 
Mongó, colonizadas desde el año 1921. 

Terrazas labradas con la ayuda de ganados mulares y caba- 
llares, plantadas de vides, a l m t d ~ ~ ,  algarrobos, olivos e hi&ue 
ras. No exis- espacios despekdiMos, hasta las escarpa- 
orillas de los barrancos y ramblas llegado al borde del mar. 
Llegaban estos cultivos arborícolas y wbustivos. % los ~ ~ C O S  

se localizaban los hornos en los que se preparaban los ingredien- 
tes para pasificar las uvas moscateles. Salpica& en el campo, 
ias casas de labor con algibes para abastecerse de agua. 

En el llano, los cultivos de huerta y .los naranjales. No hacía 
muchos dos,  d empezar la guerra, que se cultivaban éstos, pues 
según consta en m escrito en el que dice: =En el Último tercio 
del aigla x ~ x  tuvo esta pasa un intenso cultiro llegando a tal 
desarrollo en la región que se cosecharon cerca de un mill6n qm, 
por diferentes causas h e  decreciendo hasta reducirse la produc- 
c i b  a 100.000 qm, la cosecha actual. Esta decadencia provocó 
seria crisis en toda la Comarca, lo que para resarcirse de su quie- 
bra ecunhmica tuvo la buena precaución de transformat. su cul- 
tura de secano en regadío, alumbrando aguas y plantando naran- 
jas en tan gran escala, que hoy sin pecar de exagéídos podemos 
calcular su producción en más de 2.Ó00.ObO de arrobas y en pm 
gresivo aumentos (1). 

En los regwlíos pr6ximos a la ciudad y en las proximidades 
de los motores de riego se hacían hortalizas. 

La propiedad estaba muy repartida, cano ea la actualidad. 
Algunas de las familias #más destacadas, las que según expondré 
figuraban entre los sospechoss y que sus tierras fueron confis- 
cadas, podrían tener 30 ó 40 ha. El tbrmino medio estaba alre- 
dedor de 1 ha. 

OBGANIWCI~N DE LA TIERRA BN 1936-39 

E1 8 de agosto del aíio 1936 se promulgh un decreto por el que 
se incaataban las tierras por abandono de su cultivo. Ea las rela- 
ciones de personas selladas por la Junta Caiificadora municipal 

(1) Escrito de la ComiJión administrativa del puerto de Denirr, 
Denia, 8 de febrero de 1938. Arch. Mun. Denia. 
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can fecha 20 de oetuhre de 1936 aparecen 62 mmbries de las que 
debían ser las f-s máii destacadas (2) y entre las personas 
figura también Ist Sociedad de aguas para riego. 

aEl 5 de mayo de 1937 se co;rrstituyt5 en los 10- del Gan- 
sejo Municipal# el Comit6 a&da bajo k preside& del cama- 
rada Manuel Arbona Cnasta y los V d e s  Vicente AFboaa, Jost? 
fhwcía* Vkente Gayh y Ter&s Ferrer. Por el SamhrMo se di4 
cueittta de que Mh sido ya ~~ las credendab a los 
eam-09 luuya~ r W 6 1  facitaron las Se~ckms de las &S gin- 
di&# habiendo &d<3 enfregadas al Consejero de &dkía nxral 
del Consejo Municipal p m  que las hiciese@ iíqpr a los inSere 
sados...r 

L a s ~ ~ ~ ~ a I s s q ~ ~ ~ n ~ o s g € e d e ~ ,  
-o parte de 10s apohwes de *ga fuemn u&xtiy&&s por 

L C.N.T. 
m de l a  pr<bpiemdo~ se cmwiazm ea nna ampmtiwa 

skk&dMa de %a U.G,T. 
Otros fondaron la-Fc&s&h Pqdar  C m p i n 9  y isnri. mine 

ría queüdmn Mepedentes S- &o asdwi0~1. 
hnp &'t, á ~ i a #  no se u ig a-# ckpemw 

del hbiixto de ' ~ e f o m  j?&mrb de A k a a ~ .  
' J 1  

No de@i&'de un'ajuste muy prrQo de h dhtribuddn 
de la aerra &, wa$qq @tos ripareoen ~c~~ de %imas, 
unas duigKlas d ComitéD otras d Mhkterio de A@alturaD o- 
a las. sindicales. Recojo algunos de ellas. Un Individuo & dh@ al 
~ o d i 6 ' & ' a t o s t d b i d : ,  *Viid& que ai La pa+a de 'Wzwbd' 
hay un trozo de tiefid, de1- 7  con una casita bDao 
a b n d ~ ,  y 9 o s e  icon dispieii% &e &t-h acudo 
" ' & t e ~ m w #  pmi q * e d n ' . I a ' l ~ p i e  €xmceda--, 
lo que *i.a ~~ ~rnpañero. !3dvador &C&.* 

0 t x - 0 ~  d ' t o s  se dirigh at h~nistério de waam d- 
tando i i em pm cultivarh. Hay en &OS t&d~&:  aff* 
bihdose presentado dgunos compafieros en este -o en 
demanda de ias tierras que ellos llevaban arrendadas de patronos 
desafeetm al í.&airnen y que enlos tbpommm P la í&ikWhü a m a -  

pesiaia para Érurbjjarb en camh con b s  lakemas en 
dadeside, kqfa aaaiarla 

HdfiEha dem 
i 

(2) F i i  los apelíidos Cbrdenas Merle Mozmd, Morand Car- 
0üm IMpd, Fe- 
, Aderle vwgas, 

LA AGRICULTURA EN DENU   CAN^) 

para cultivarla individualmente como lo venían haciendo antes 
de ingresar en la Colectividad, alegando algunos de ellos serles 
más factible el trabajo, debido a su estado de salud, haciendo 
constar que esta petición ya la tienen presentada en el Consejo 
de la Colectividad. Son Mongua en la finca La Moya 2'5 hane- 
gadas; Case&, en La Alquería de Merle, 150 hanegadas de secano; 
Solé Colomer de Zarzo, 40 hanegadas de secano, con secadero de 
pasa; Carrió, Bovetes, 6 hanegadas más 34 que lleva arrendadas 
a J. Morand en la partida de Marga1.s 

En otro documento de 19 de abril de 1938 siete individuos se 
pilesentan al Comité agrícola, para trabajar la finca Paquito Mo- 
reno. Otro documento de 9 de abril de 1938 en el que se presentan 
al Sindicato en de-da de tierras, cuyos patronos se han decla- 
rado desafectos al régimen Francisco Costa, José Costa, Roque 
Ivars, piden la finca en la partida de Benhdla, propiedad here- 
deros de Juan Miet. Del mimo año otro doameatto del 29 de 
mano en el que dos individuos deciden unirse en colectividad 
para trabajar ir finca de uno de ellos de 93 hanegadas de ~ g a d í o  
con un motor de 5 HP., una caballería y aperos de labranza. 

Se observa a través de los documentos que he podido ir con- 
sultando una gran preocupación por el laboreo de la tierra. En 
especial a medida que avanza la guerra y son llamaüos más hom- 
bres a filas. El 14 de mayo de 1938 la Delegación Agropecuaria de 
Alicante pide al Comité Local de Denia que informe: 

1P Niunero de campesinos que disponiendo de medios de tra- 
bajo canxen de tierras para labrar. 

2.0 Número de campesinos evacuados de otras zonas. 
3.0 Número de campesinos aue, sin disponer de medios de 

cultivo, ino están adscritos en la actualidad a una explotación 
determinada. 

4.0 Se especificará claramente el número de campesinos com- 
prendido en las quintas de 1922-27. 

Se observa una gran preocupación por conocer el número de 
campesinos que están trabajanilo. 

En otro escrito de la Adminístracióa dirigido al sindicato de 
la C.N.T., éstos contestan en 1938 que el total de campesinos que 
trabajan en la recolección de cereales de la próxima cosecha es 
de 120 poco más o menos, cuyos trabajos comenzaron a principio 
de junio pdximo y terminarán al finalizar dicho mes. 

Los Trabajadores de la Tierra, U.G.T., contestaron el 23 de 
mavo de 1938: ula sociedad cuenta con bastante número de hom- 
bres para la recolección de trigo que tienen sembrado sus afilia- 
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dos. Ya han empezado a segar el iiamado "ardite" del 20 al 30 
de este mess. 

En ese año, no obstante, debía haber falta de hombres para 
los trabajos agrícolas, porque en una carta, las mujeres del Par- 
tido Comunista se dirigen al Consejo Municipal =para que en 
todas aquellos trabajos del empo,  hoy abandonados algunos de 
ellos por la ida al frente de nuestros camaradas, y que no exista 
incompatibilidad con nosotras, ofrecernos para e&=. 

Se siente la preocupación por parte del Instituto de Reforma 
Agraria de Alicante de que las fincas incautadas ten@ una admi- 
nistracidn debMa tal como el Negociado de Colectividades expone 
en un documento firmado el 15 de octubre en Aiicmte en el año 
1938: ame hace suponer que haya sido disu81to d citado Consejo 
bien por reciente movB~aci6n o por otra causa, para. lo cual se 
ser* informarme sobre el particular ~ o n  toda urgencia para m 
caso aí3rmativo pracder al nmbramiehto de nuevo Consejo, 
toda vez que las fincas incautadas cuyas actas ' o b m  ea esta Dele- 
gación, no pueden estar sin h adtniaistraci6n debidas. 

En otro documento se contesta: #El Consejo de Administra- 
ción de ~hcas nisticas Wcauta&s ba quedado disuelto por ha- 
berse incorporada d e j h i t o  h casi totalidad de los connponentess 
(Denia, 99 octubre 1938). 

~WBRPICIBS CaLTTVADAS FOk LAS D- ORCAN~AONBS 

De acuerdo con los datos del Mimisterio de Agricultura del 4 
de febrero de 1938, la superficie to-l de1 término cultivada era 
de 31.Q41 h-, o m, 2.583 heckírezu 43) con la s i m e  
distribucian: 

Secano 

Instituto de Reforma Agraria ...... 
C.N.T. ............ ;.. ............ 
U.G.T. ........................... 
F.P. ~~ .............'..... 

..................... No sindicadcm 

TOTALES ...... 

r Superficie 
haneg~das 

9.500 
2.450 
2.250 
4.631 
m 

20.438 

LA AGRICULTURA EN D E m  (ALICANTE) 79 

Suverf icie Superficie 
Regadw 

...... Instituto de Reforma Agraria 
.............................. C.N.T. 
.............................. U.G.T. 

..................... F.P. Campesina 
..................... No sindicados 

TOTALES ...... 

hectáreas 

3 10 
128 
196'5 
208'4 
32 - 

Se observa a través de los documentos que he utilizado peti- 
ciones de abonos y uso del agua de riego, cm. una gran preocupa- 
ción por la solicitud de abonos. 

Pero antes de detallar algunas de las solicitudes de abonos y 
de la Forma de uso de las aguas de riego, expondré la distribu- 
ción de los cultivos por cada una de las entidades explotadoras 
de la tierra. La superficie dada en hanegadas. 

UTILIZACI~N DEL AGUA 

El término municipal 'de Denia carece de corrientes de agua 
continuas, por lo que se hace posible la existencia de cultivos 
de regado por el empleo de a s a s  subterráneas que se extraían 
por medio de moto= que precisaban para su funcionamiento 
ga.olina. 

Ill~autada la Sociedad de Aguas para riego, debió de consti- 
tuirse una Coaiisión de Aguas y Electricidad con un Comitt5 de 
aguas de riego y aguas potables que eran administradas por obre 
ros del mmo. 

En el año 1938 un motor de extracción. de agua de riego que 
extraía 1500 litros por minuto tenía un gasto calculado por hora 
de 15 ptas., 95 cts., distribuido de la siguiente forma: 

Pesetas 

Un litro de gasolina ............ 0'31 
Engrase 285 gramos ............ 7'69 

............... Gas-oil, 3 litros 4'50 
........................... Grasa O25 

Acequiero y motorista ............ 3'00 
Valor de los recibos ............ OTO - 

TOTAL ...... 15'95 
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Los diferentes motores distribuidos por el término se distri- 
buían entre las entidades que explotaban la tierra. 

Con sellos en los distintos documentos de la C.N.T., en el año 
1938 figura una relación de diferentes motores con la potencia, 
consumo de carburante, superficie regada, productos cultivados 
y destino de los mismos. 

De un escrito en e1 que se piden semillas para la siembra de 
trigo, nos permite tener una ligera información del n h e m  de 
algunos de los componentes y en las aplartidasw del tdrmino en 
el que se sembraba cereal. 

Campesinos 

1. Calle ............ 
...... 2. Lorenzo 

......... 3. Toub 
4. Jover ......... 

......... 5. Vives 
...... 6. Puigceber 

7. Llull ............ 
8. Ivats ......... 
9. Puigcever ...... 

10. Ronda ......... 
......... 11. Oliar 

12. Vivei ......... 
13. Pastor ......... 

......... 14. Juan 
15. Pérez ......... 

Nombre de Superficie 
la partida hectdreas Kilos 

Clase 
trigo 

Llobera 
Marjal 
Negraieta 
Benials 
Beniadla 
Beniadla 
Palmar 
Biserot 
Palmar 

b g a l  
Torrequemada 
Tosalet 
Palmar 
hinta Peniaquia 
Punta Peniaquia 

dun, 
duro 
duro 
ardite 
duro 
duro 
dun, 
duro 

ardite y 
duro 
duro 
duro 
duro 
duro 
duro 
duro 

- 
TOTALES ...... 58 430 

Los cultivos estaban reguiados por el Servicio Agron4mico de 
Alicante y deduzco por la insistencia de algunos de los escritos 
existentes en el archivo consultado que tenían una doble fiali- 
dad: abastecimiento local y exportaci6n. 

Había que detallar las peticiones de trigos, montana y ardite 
para regadios y hacerse a través del Camitd agríwh, indicándose 
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el n h e r o  de peticiondos, la situación, la superficie de las fin- 
cas, concediéndose a razón de 120 Kg. de semilla por hectárea, 
al precio de 1'25 ptas/Kg. 

Para conseguir abonos, la distribución de 3.300 Kg. de sulfato 
amónico, se exige una declaración de la superficie dedicada a 
cereales. El 5 de enero de 1938 se distribuyen entre las dife 
rentes agrupaciones agrícolas de la siguiente forma: 

Kg. de suifato 
agdcob nmdnico 

Cooperativa campesina ............ 2.640 
Sindicato Ú I I ~  CN-T. ............ 360 
Sindicato U.G.T. .................. 120 

..................... No smdicados 180 

Las relaciones de los solicitantes de abonos son las m& abun- 
dantes entre la documentación del archjvo, por ejemplo en octu- 
bre de 1937 hay una relac*ón de 33 agricultores que adquieren 81 
sacos de superfosfatos para abonar en las partidas de Fredal, 
Tosalets, Bovetes, Marjal, Beniadla, Jesús Pedro, Casallana, Pla- 
nells. 188 hanegadas. 

En otro documento sellado por la U,G.T., solicitan para 84 
hanegadas en las partidas de Palmar, Arenals. Benimaquia, Bove- 
tas, Tosaiets, Denia, Bardaneras. donde se hacían cultivos de 
huerta, 2.800 Kg. de abonos. 

En el mes (ie abril del año 1938 llegó al puerto de Denia un 
vapor con un cargamento de sulfato iundnico, correspondiéndole 
a Denia 21.450 Kg., que fueron distribuidos de la siguiente forma: 

ANiados a la Federacih Pmvhcial C m  ................................. pesina 3.550 
Afiliados a la Federación Regional de Cam- 

pesinos de Levante (C.N.T.) ............ 5500 
Afiliados al Secretariado Provincial de Tra- 

......... bajadores de la Tierra (U.G.T.) 10.800 
.............................. No sindicados 1.600 

No solamente el Ministerio de A w t u r a  facilitó abonos, 
semillas, reglamentó cómo debían reflenarse .las hojas estadísticas 
de los cultivos, se- la R.O. de 1929, sino que facilító créditos. 
En un documento se kde 'referencia d Decreto del Ministerio 

de A_&cultura de fecha 14 de enero de 1937 respecto a la obten- 
ción de créditos del Servicio Nacional del Crédito Agrícola, con 
un interés del 4'25 % por un tiempo de 9 meses de duraci4n. 

Se especifica en el artículo 1 la forma de solicitar los cd-  
ditos (4), al que se acogieran. las federaciones campesinas. El 14 
de abril de 1937 la Federación de Trabajadores de la Tierra 
(U.G.T.) solicitaba un crédito de 200.000 ptas., y el mes anterior 
la Colectividad de Campesinos había solicitado otro de 800.000 
pesetas. 

;za",: 

Una de las preocupaciones de la Administración en los años 
de .guerra fue la producción agrfcola para alimentar a una pobla- 
ción que, por razones de guerra, al estar Denia alejada de los 
frentes, tuvo que ser un centro de refugiados. 

Por ello deducimos que con todas las dificuItades, escasez de 
mano de obra. se intensificó la producción de trigo, no siendo 
una zona ideal Dara este cultivo. el cultivo de patatas y úe horta- 
lizas en gemeral. Además de los cultivos dedicados a la exporta- 
ci6n. como arnia expuse. 

fio Alo planteaba problemas el aumento de población sino 
que era pmciso abastecer al ejército, de aquI que se lleve un 
control de la producción y que continuamente se esté pidiendo 
del Ser-vicio Agronómico de Alicante estadísticas de produccibn. 

Respecto a la pobiación, en una relaci6n de agosto de 1938 
fi.mraban un total de 1.145 personas entre evacuados v refugia- 
dos y en una relación del mismo año del Consejo Municipal 
la población era la  siguiente: 

Número de vecinos de la ciudad, úitimo censo ... 
Altas  en mayo .................................... 
RefugUrdos y sostenidos en régimen colectivo ... 
Refugiados que viven individ'Liahente ............ 

..................... Asiidos hogar de la vejez 
Hospital y sanatorio .............................. 
Población flotante y suministro a vapom y veleros 

TOTAL ...... 
(4) Podrán ser beneficiarios de préstamos y cuentas de crédito 

co&das p w  el Servicio Nacional de Crédito Agrícola, además de 
las entidades citadas en el artículo 8." del Decreto 13-1x4934, ias ase 
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En otra relacidn de la Consejeria de Abastos aparece la cifra 
de 16.965, o sea, entre el censo normal y d provisional hay una 
diferencia de 4.062, teniendo en cuenta la movilización de los 
hombres en filas hubo un crecimiento considerable de población, 
de un 31'4 M. 

Si tenemos en cuenta que en la superficie dedicada a los cul- 
tivos no se podían abandonar o reducir los dedicados a la exporta- 
ción, deduzco que hubo una intensificación en los de consumo 
local y nacional. 

Las estadísticas de la distribución de 10s cultivos del año 
agrícola 1936-37 daban las siguientes cifras: 

Secano Regadío 
Cultivos Ha. Cultivos Ha. 

S 1) 
Patatas y melones - m 17- Y-  Hortalizasuwq u 68 
Algarrobos ra 90 Naranjos 227 
oliwr Limome+- u 
Olivar y viña 40 

.A-- - F- 

-4 Total de áráoles ilispersos en el secano y en el fegadio: 2.643 . 
8 - 7  1 , f f 8 1 ,  , 

En esta relacibn no ñgum entre los cultivos el tq&o ni en 
el secano ni en el regadío, pero mis he expuesto cómo en 
fecha más tardía, 1938-39, los asociados de la Cooperativa Cam- 
pesina de Dmia, pidieron semillas de trigo para lal siembra y les 
fueron concecüdos 430 Kg. para sembrar 58 ha. Por orden minis 
terial se procedib a hacer una investigación por todo el término 
para ver la superficie de trigo sembrada. 

Se nombraron cuatro vocales que durante doce días llevaron 
a cabo la investigación, cobrando por ello un jornal de 10'50 
ptas. diarias. El Comitd pagó por esta investigación 483 pesetas 
diarias. Esto prueba que el cultivo del trigo no era muy extenso 
ni muy comilui su sembradura en el tbrmino. 

En la rerelación de culti&ores de trigo, en mayo de 1938, 
figuraban 78, sembrando como término m e d i  de 1 a 5 hanegadas. 
W a  algunos residentes en Gata de Gorgos cuya propiedad estaba 
enclavada en el termino de Denia, con, 300 hanegadas. Otros resi- 
dentes en Jávea con 200 hanegadas. 

daciones sindicales de obreros de la tierra, labradores, arrendatarios, 
etcdtera, así como las Cooperativas de Campesina, siempre que estén 
legalmente constituidas. F m d o  por el ministro Vicente Uribe, 1937. 

En el año 1938 la superficie cuitivada de trigo era la siguiente: 

Entidades 
Secano Regadío 

hanegadas 

Instituto de Reforma Agraria ...... 
........................... C.N.T. 

U.G.T. .............................. 
Federación campesina ............ 
No sindicados ..................... 

i ,  TOTALES ...... 
Fuente: Documentos Archivo Municipal. 

Producci6n de los principales cultivos: 

S u p e W e  2-ri 
Cultivos,, hectdreas , ,d,, , , , Küos 

Patatas ......l........ 70 '"J1ll ' 691.500 
Trigo .................. 182 286.000 
Albaricoques -....... '- ... ' 66 hui  150.000 
Cebollas ............... 20 125.000 
Naranja ............... 475 - 4.000.000 

... ............. 
I,! 

Pasa , 
C '  ....... 

'.l &.i j 
Almendras I...",.. 

< . '  ... 
'1111 

Algarrobas:' (árbol]' , . ,  ! 12 m * 40.000 
W.3 d 1 

"Buente: Relaei6n de cultivos del término mmidpai de mis, 25 
-Yo de 1938& a! *' 4 w l&aau - - ,- '- -' -" . --'-a ?Uf""" m i d a r  

' = = ! ! S  agrícolas estaban sometidos a 
control, por lo que se deduce de un escrito del año 1937 en el 
que se pedía que los martes y viernes de cada semana se enviasen 
los precios del trigo, cebada, habas, harina, aceite, centeno, gar- 
banzos, lentejas. m m -4 

A u- a 
Recogemos los precios G r  mayor de al tivos 

en septiembre de 1936. 
S .. Iul 1 J I J I ~  ' l * ! f ( l .  1 . i ~  ' .J  ,: 1.L 'k,' T * I l J  
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Productos 
Precio en 
ptas/Qm. 

.................. Trigo 
Cebada ............... 

.................. Avena 
.................. Paja 
.................. Maiz 

Alfalfa verde ......... 
Alfalfa heno ......... 
Patatas ............... 
Cebollas ............... 
Almendras ............ 

.................. Aceite 
.................. Pasa 

............ Algambas 
............ Pimientos 

Tomates ............... 
Habichuelas ............ 
Uva moscatel ......... 

Fuente: Documento Archivo Mdcaal de Denia 

Las diferentes entidades campesinas dedicabgn S- b clase 
del suelo, como puede verse en la relación de los motores de riego 
controlados por la C.N.T., a cultivos para el propio consumo, 
cultivos para la venta en el mercado local, cultivos para la expor- 
tación y por la insistencia en que se pide k relacidn de las super- 
ficies dedicadas al cultivo de patatas y trigo, hace suponer que 
estaban controlados o bien para el abastecimiento del ejército o 
de otras poblaciones, aunque no he podido encontrar ningún 
documento aclaratorio. 

La venta de hortalizas, regulados los precios, debla tener una 
venta local en un mercado libre. En la zona republicana hubo en 
todo momento meroado libre. 

La lista que adjuntamos nos sirve de iadicaeor de los pre- 
cios y las diferencias entre el productor y consumidor. A veces 
puede parecer uoi poco excesiva la diferencia pero no se han de 
olvidar el coste de los abonos, el coste de los carburantes para 
los motores de riego, el pago de los créditos, y hay que suponer 
el de Jas carm fiscales. Estas últimas desconocemos cómo se 
regulaban. 

Productor Consmidor  
Productos ptas/Kg. ptas/Kg. 

Ajos secos .................. 
............... Ajos tiernos 

Tomates 1.' .................. 
Tomates 2.' .................. 

............ Judías veráes 1.' 
Judías verdes 2.' ............ 
Judías verdes 3.' ............ 
Guisantes verdes ............ 
Alcachofas .................. 
chirivias. ..................... 

............ ......... Coles L.. 
CkMiores ....................... 
Acelgas ....................... 
Esp. IBBCÍtS ................... 
Rábanos ......... ,... .... J.. ..- 
Lechugas ... ., ........a ,;. ... 
Escmdas ................... 
Cardos .......e. ,.. s......... 

........................ Apio 
Pepbos ..... ............... 
ca4baea ..................... 

... Nabos de Crevülente :.. ,.. 
Nabos de Aspe ... .'. ...... ...! 
Habas ........................ 
Ceboíla blanca ............... 
CeWa molina ............... 
Cebo& tierna ............... 

Fuente: Archivo Munidpai, año 1938. 

Por el puerto de Denia continuó en los tres años de la guerra 
la exportación hacia Inglaterra y Países Escandinavos de n&n- 
jas y pasas. 

La exportación de las naranjas se reguló por disposiciones 
oficiales. En la Gaceta nP 251, 8-1x4937 (5) aparecía un decreto 
firmado por el entonces ministro de Hacienda y Economía, Juan 

(5) Escrito a máquina y firmado por el Ministro de Economía y 
Hacknda. Archivo Municipal de Deda. 
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Negrín, creándose la Central de Exportación de Agrios con com- 
petencia para todo tipo de problemas: recoleccih, confección, 
transporte y venta de agrios (naranjas, mandarhas, limones y 
pomelos) y de todos los productos y subproductos derivados de 
aquéllos, cuando unos y otros se destinasen a la exportación. 

Como consecuencia, quedaba bajo el control de este organismo 
udesde la recogida del fruto en los huertos hasta el momento en 
que aquél sea vendido reguiando la distribución y wnta y cui- 
dando de todo el proceso comercial hasta los mercados de con- 
sumo, como también de financiación, transporte, propaganda y 
demás cuestiones relacionadas con esta materias. 

Tenía delegaciones en Valencia, Castellón y Murcia y agencias 
de ventas e inspección en el extranjero. Con motivo de la crea- 
ción de este nuevo organismo que venla a sustituir a la Junta 
Naranjera Nacional que fue disuelta, se reunieron eai el Consejo 
Municipal de Denia representantes de Pego, Ondara, Miraflor, 
Benidoleig, y se unieron telegráficamente Pedreguer, Jávea y 
Vergel, .en relación con los intereses maranjeros de la m=, de 
la provincia de Alicante, conocida vulgarmente con el nombre 
de "Cmarca de la Marina" en la que se cultivan y producen 
agrios en abundancia esthable~. 

Se expanen una serie de razones por las que consideran que 
debe existir una Delegacih en Denia por k importancia de la pro- 
ducción de naranjas en su comarca, superior en un 5 % a la de 
Orihuela; teniendo en cuenta h industria que se ha derivado del 
cultivo de la narsuija y la importancia de su puerto para la expor- 
tación (6). 

Ya expuse arriba las razones por las que se hicieron las plan- 
taciones de naranjos. Si se había buscado el p á e r  exportar 
durante el período de guerca sigue cuidándose h expmíación. 

Aunque hay una estadística del 23 de noviembre de 1937 de 
la distribución que se hace de las cantidades exportadas y las 
que quedan para el consumo interior, se han de tomar con una 
cierta cautela, ya que los datos de superficies dedicadas al cul- 
tivo de la naranja no coinciden. 

(6) Escrito del 8 de febrero de 1938 & 1;54 C'r,qbión Administrativa 
del Puerto de Denia. 

, . .  

Clases de naranjas 

...... Washington o Nave1 
Cadeneras ............... 

.................. Comuna 
sanguina .................. 
Berna ..................... 
Mandarina ............... 
Limones .................. 
Pomelos .................. 

Awobas 
exportadas 

Arrobas 
no exportadas 

2.000 
500 

20.000 
7 o m  
300 

2.000 
5.000 
1 .m 

TOTALES ... 219.200 

Fuente: Estadística de produccih 23-IX-1937. 

La exportación de la naranja se efectuaba por el puerto de 
Denia al Reino Unido con la marca de aDenia Orangen. 

La no exportada se vendía .en la localidad o se enviaba a Ali- 
cante. En dos escritos del mes de enero de 1938 el Presidente 
del Ayuntamiento de Denia autoriza a Antonio Carrió Morera para 
expedir por ferrocarril 16.430 Kg. de naranja de retiro no apta 
para la exportación con destino a Alicante. 
La superficie dedicada al vuiedo y expiotada por las distintas 

organizaciones en el año 1938 era la siguiente: 

- . .- - A =  Superficie - hanegadas 

Instituto de Reforma Agraria ...... 2500 
C.N.T. ........................... 1500 
U.G.T. ........................... 650 
Federación Popular Campesina ... 2 J93 
No sindicados ..................... 375 

...... TOTAL 7.918 

Fuente: Servicio Nacional Estadística Agrícola 1937-38. 

La producciiin de pasas y su valoración en octubre de 1937: 

Kg. 

...... Uvas frescas destinadas a la pasificación 2 6 . 4 0  
Producción de pasas por 109 Kg. de uva fresca. 38 

... Producción de pasas del término municipal 800.000 
......... Precio máximo por 100 Kg. de pasas 250 
......... Precio rnínimo por 100 Kg. de pasas 200 

Precio medio por 100 Kg. de pasas ......... 220 

Fuente: Estadística de producci6n año 1937. Archivo Municipal de 
Denia. 
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En ese mismo año la Colectividad agrícola de la C.N.T. tenía 
un depckito de 32.500 Kg. de pasa. 

En agosto de 1938 el Presidente del Consejo Municipal caku- 
laba ia producción de pasas en 3.500 Tm., c f a s i  asi: 

Tm. 

Primera ~ e l e ~ ~ i 6 n  ............ 875 
Buena ..................... 1 .o00 
Flor . . . . . . . . . . . . . . . . . . .m. . . .  175 
Fine selected ............... q, 
Seediess corinto ............ 100 
Selected ..................... !WO' 
El resto d d w s  ............ 

Se exgprtaba a los mercados h&&s y Wtico, en &ajas de ina- 
dera 'de 15 'Kg, 9 6 y de 8 Kg. de paso neto. A los 1 i i d o s  
franekses y de Argelia en capazos de patlma y en sacos de Q. 

La eñportaci6n hacia Wterra pareda haame gor r e p v  
tantes de la Xhp brina, SL, m buques h j o  bgndeFa 
y el paso se efectuaba en libras Jrish Ieeriqn TFB- C." Ltd., 
que tenía el Banco Exterior de Esp-. 

 demás &j culidro agríala -rito existiesxm los comple- 
mentos gmade1'06. Se deduce de las subastas que de los pastos 
del Mongó se 'ladan y del cuidado (iontrhz h incendia de las 
masas arb6rea.s incautadas por el Instituto de ~efo* Agraria. 

Toda esta orgmhckh  agm-socid creo que posible la 
explotaci6n agrícola de esta'comarca. Terminada la guerra se res- 
taurd la anterior estructura agro-60c5iai. El Wllsejo Municipal 
volvió a ser el Ayuntamiento, desaparecieron cooperativas y colec- 
tividades. La tierra confiscada fue devuelta a sus antiguos pro- 
pietarios, lo mismo que los motores de riego. La propiedad del 
agua volvió de nuevo a la Sociedad de  Aguas y k&egos. 

(Respecto a los cultivos, m los &S de k autarquía se inten- 
sZk6 el cultivo de cereales paariftcabies. 

El dinamismo de la comarca ha proseguido con nuevas orien- 
taciones que he edpuesto en oOrss trabajos. I 

1 1  

EL SISTEMA URBANO ESPAROL 
EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX 

Por 
ANGELES VALER0 LOBO* 

Actualmente, es de todos aceptado que Es- es un país 
que ha alcanzado un elevado grado de urbanizaci6n. que cons- 
tituye un sistema urbano, en si mismo, integrado a su vez en 
otro de mayores dimensiones, el europeo. ¿Pero ello ha sido siem- 
pre ad? El objetivo principal de este trabajo es el de cowcer 
si ea d siglo XIX, más exactamente en su segunda mitad, Espaíía 
constituía un sistema urbano con un cierto grado de integraci6n. 

Como paso previo a cualquier estudio sobre u r b a i 6 n  se 
impone una definición de este concepto, cuestión siempre difíciJ, 
por lo que antes de aventurarnos a elaborar una, hemos prefe 
rido tomar la hecha por Tisdale en 1942, según la cual, a u r b m -  
ción es el proceso de concentración de la pobiacidn. Proceso que 
tiene lugar de dos maneras: por la multiplicaciiui de: los puntos 
de concentraui6n y por d incrempto en el tamaño de cada una 
de las concentraciones. (1). Por su parte esta definición hace 
necesaria otra sobre la naturaleza misma de los puntos de concen- 
tración: estos puntos son las ciudades, lugares en los que el agru- 
pamiento de la goblaci6n registra unas características peculiares. 

* Deseo expresar mi agradecimiento al profesor D. Reher, que 
puso a pi disposicibn los datos referentes a los municipios de m8s 
de 20.000 habitantes, para todo el pedodo realfiado, y que asimismo 
me hizo valiosas sugerencias respecto al contenido del trabajo; y a 
J. Fernández que me ayuü6 en el proceso de infonnaW6n y 
caiculo. 

(1) ~ D W ,  H.E., The Precess of ui.banbtion, Social Forces. 
Nueva York, 1942, p. 311. 

* Universidad Compluteme de Madrid. 
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Dichas características son un mayor volumen de la población, una 
densidad más elevada y un cambio en la naturaleza de las activi- 
dades, de donde se deduce que la ciudad como forma de asenta- 
miento entraña diferencias sustanciales con respecto a otras f0r- 
mas de hábitat. Por ciudad entendemos todo asentamiento humano 
dotado de ciertas funciones económicas y culturales y que supera 
un cierto umbral de población (2). 

Es igualmente problemático establecer las causas que propi- 
ciaron la aparición de la aglomeración urbana, aunque es lícito 
pensar que la ciudad surgió como entidad politicoorganizativa, 
una vez que el desarrollo de la agricultura sedentaría se convirtió 
en un fendmeno común para el conjunto de las poblaciones. Esta 
situación permitió, por primera vez en la Historia, la acumula- 
ción de una reserva suficiente de alimentos a la vez que un 
aumento de la densidad de población y, asimismo, la iIIte5nSifí~- 
ción de la producción agrícoIa. En un momento dado, y como 
consecuencia de todo lo anterior, tuvo lugar la aparicih de un 
excedente de mano de obra transferida de la actividad agrícola 
a otras actividades demandadas por la comunidad (3). Al mismo 
tiempo q w  se producía este cambio de hcíonaHdad se fuemn 
arbitrando las medidas polfticas necesarias encaminadas a cana- 
Uzar los excedentes, de modo que estuviesen controlados por una 
clase dirigente. 

Las zonas urbanas, como mtidades econ6micas, solamente apa- 
recen una vez que la sociedad ha evolucionado considerablemente, 
y ha superado la fase primitiva de lucha por la existencia, 
cuando el hombre se da cuenta que bajo ciertas condiciones, 
comerciar y producir resulta más ventajoso que el solo empleo 
de la fuerza (4). Dentro de esta dinámica evolutiva los zonas 
urbanas, a su vez, incentivaron las inversiones en agricultura, 
debido a la existencia de una d e m d  urbana de alimentos, 
facilitando de este modo la especialización fuicional. Es más, 
el hecho de que la productividad de la tierra, y, sobre todo, la 
productividad por trabajador, marcasen los íímites de la exten- 
sión de la urbanización da idea de la importancia de La inter- 

(2) Rncxomo, L., Sistema de ciudades y ordenacidn del temtorio. 
Alianza Universidad, Madrid, 1978, p. 18. 

(3) SINGBL<, P., Dinámica de k población y desarroilo. Siglo WI, 
Madrid, 1971, p. 72. 

( 4 )  GOODALL, B., Economía de las zonas urbanas. 1.EA.L.. Madrid. 
1977, p. 53. 

EL SISTEMA URBANO ESPAÑOL 

acción entre ese cimiento urbano y los logros económicos (5). 
Ello le lleva a Wrigley a afirmar que ningún país preindustrial 
pcdna haber logrado el nivel de urbanización alcanzado si no 
hubiese sido por esta evolución sufrida (6). Aun así, es preciso 
reconocer que la existencia de núcleos urbanos no sirvió, como 
después ocurriría, para cambiar y transformar las poblaciones 
e incluso las sociedades en las que estaban inmersas, dado que 
la mayoría de la población siguió siendo rural, y la fuente primor- 
dial de riqueza y poder continuó manteniéndose en la tierra. No 
será hasta el advenimiento de la Revolución Industrial cuando 
los núcleos urbanos se conviertan en centros de gravedad econó- 
micos y políticos que transformen la vida de las sociedades. La 
transformación urbana y territorial que se produce a lo largo 
del siglo XTX tiene su origen en la necesidad que lleva aparejada 
el desarrollo capitalista de proceder a una  visión profunda de 
la base productiva, tecnoldgica y organizativa de la sociedad (7). 

E1 proceso de urbanización se revela, pues, como un fenó- 
meno complejo y dependiente de miiltiples factores, de entre los 
que cabe destacar el del crecimiento de la población; dicho c r e  
cimiento repercute en el proceso de dos formas: aumentando 
el tamaño de las ciudades y/o multiplicando el niimem de las 
mismas; con todo, este factor no es el único, ya que el creci- 
miento demográfico no implica necesariamente el proceso de 
cambio en la organización de la sociedad, que va más allá de la 
concentración noda1 de la población (8). El fenómeno de la urba- 
nización entendido como proceso implica, además, cambios en el 
comportamiento de la ~ n t e  que vive en las ciudades, modos 
especificas de pensamiento y tipos de actividad específicos (9). 

La combinación de factores aludida ha dado origen a toda 
una corriente de pensamiento que afirma que el fenómeno de 
la u r b h i ó n  se halla intimamente ligado al de la revolución 
industrial y tecnol&ica del siglo XVIII. Según esto, las ciudades 
auteriores a la Revolución Industrial ni habrían experimentado 
grandes cambios, ni los habrían producido, en las sociedades en 

(5) WRIGLEY, A., drbanization brake or aceleratorw, Seminar on: 
Urbanii=atimr and popuZation dynamics in History. Tokyo, 1986, p. 1. 

(4) Ibidem, p. 3. 
(7) GOODALL, B.. Op. cit., p. 75. 
(8) DE VRIES, J., European Urbanization, 1500-1800. Menthuen and 

Co. Ltd.. London, 1984, p. 11. 
(9) WIRTE, L., uUrbanism as a Way of Life~, American Joumal of 

Sociology, Vol. IV, 1938. 
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las que estaban inmersas con la intensidad suficiente. Evidente- 
niente, esto no fue así, particularmente, en los momentos ante- 
ritires a la aparici6n de la industrialización. Por lo tanto, y aun 
partiendo de la base de la especificidad del fenómeno, coincidi- 
mos con De Vries cuando afirma que la urbanización es un pro- 
ceso histórico de carácter general, pero cuyas características 
varían con el tiempo, por lo que a cada estadio de urbanización 
le corresponden diferentes dimensiones demográficas, específicos 
sistemas de comportamiento y estructuras socioeconómicas deter- 
minadas (10). 

EL PROCESO Di3 URBANIZACI~N EN ESPARA 

Lps factores básicos que subyacen al crecimiento urbano euro- 
peo durante los siglos xvrn y xrx son, fundamen-ente, el 
rApido crecimiento de la pobiación, la innovación tecnol6gica 
y el aumento de la productividad, tanto agrícola como industrial, 
todo ello sustentado por un largo proceso secular de concentra- 
ción de' la pobiercidh en núcleos de cierto tamaño, algunos de los 
cuales superaban los 100.000 habitantes. Esta nueva forma de 
urbanización se inicia primeramente en IngIaterra, donde las 
ciudades crecieron más rápidamenite que en otros lugares de Eu- 
ropa, si bien el fenómeno se extendi6, con mayor o menor inten- 
sidad, a todo el contiaente. En el $rea mediterránea dicho fenó- 
tneno no se deja sentir con intensidad suficiente hasta después 
de 1800, momento a partir del cual comienza a crecer el tamaño 
de la's ciudades más grandes y, lo que es más importante, se 
inerementa notablemente el nfimem de los núcleos urbanos de 
menor tamaño (11). . 

España tambieni se vio afectada por el proceso ~ r b ~ z a d o r ,  
proceso que aparece claro y contundente a partir de 1860 y que 
ticnde a cobrar cada vez mayor fuena a lo largo de las restan- 
tes . d h d a s  del siglo XIX y durante todo el siglo 

Precisamente, por considerar la segunda mitad del siglo XIX 
como época de capital importancia en cuanto al cambio dema- 
gráfico, hemos c i r c ~ c r i t o  a ella el ámbia0 temporal & este 
trabajo, tomando como puntos de referencia para el análisis los 
datos de los censos de 1860, 1887 y 1900. 

(10) DE VRIES, J., Op. cit., p. 13. 
(11) Ibidem, p. 258. 
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El desarrollo urbano español coincide con un incremento sos- 
tenido y creciente de la población en general (12). La tasa de 
crecimiento medio anual para el periodo considerado fue de 
0'43 %, si bien este crecimiento no fue exactamente el mismo a 
lo largo de todo el período, ya que éste se fue  acentuando a me- 
dida que avanzaba el siglo. Estableciendo una subdivisión tem- 
poral, en función de los censos analizados aparecen dos sub- 
períodos que marcan claramente las diferencias surgidas. Para 
el periodo comprendido entre 1860-1887 el crecimiento medio 
anual fue de1 0'43 %, en tanto que en el periodo siguiente, es 
decir el de 1887-1900, dicho incremento ascendió al 0'45 %, uno 
de los más elevados del siglo (13). Paralelmente, la densidad, 
en todo momento excesivamente baja, experiment6 un cierto 
aumento, pasando de 3177 h / k l  en 1860 a 35'62 en 1887 y 
llegando a ser de 3775 h / b l  en 1900 (14). En relación con 
el fenómeno de la urbanización no es preciso profundizar en e1 
carácter esencial de h densidad como factor potedador del 
desarrolio urbano. 

Más significativo que el crecimknto total de la población fue 
el experimentado por la población urbana, como se demuestra 
en el cuadro 1. 

CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LA POBLACION TOTAL 
Y DE LA POBLACION URBANA ESPAROLA 

ENTRE 1860 Y 1900 

Tasa & crecimiento Tasa de crecfsníento 
& la población total de poblaci& urbana 

% 48 

NOTA: Se considera población urbana la de los municipios de más 
de 10.000 habitantes y las capitales de provincia. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos c d k s .  

(12) P$REZ MOREDA, V., *La evolución demográfica española en el 
siglo xm (1797-1930): Tendencias generales y contrastes regionaksn, 
en La popolazione itaiiana nell ottocento, SIDES, Bologna, 1985, pp. 
5455. 

(13) NADAL, J., La población española (siglos XVI a m). Ariel, Bar- 
celona, 19é6, p. 89. 

(14) Ibidem, p. 88. 



El incremento relativo de la población urbana fue a lo largo 
de estos cuarenta años de un 60'2 %, pero a semejanza de lo 
ocurrido con la población total, el proceso de crecimiento no fue 
uciforme. De los 'datos expuestos se desprende que la tasa de 
crecimiento medio anual de la población urbana superó en más 
del doble a la de la población total, si bien en su evolución se 
observa una semejanza en cuanto a la intensidad del fenómeno. 
En ambos casos, el periodo de máximo crecimiento es el de 
1887-1900, momento en el que la tasa de incremento medio se 
situó en 1'38 %, en este caso la mayor de todo el siglo XIX. 

Paralelamente, y como cansecuencia de lo ya comentado, asisti- 
mos a un aumento constante de k proporción de población 
urbana, que p ó  de suponer el 23'7 % del total de población en 
1860 a apresentar el 32 % en 1900. A p a r  de ello, la urbaniza- 
ción española todavía podía considerarse insuficiente, sobre todo 
si se tiene en cuenta que estas cotas de urbanización ya habían 
sido alcanzadas, a principios de siglo, por la mayoría de los 
paises europeos (15). 

LÍi poblaei6n rural, en cambio, fue disminuyendo, gradual- 
mente, hasta alcanzar incrementos insignificantes (0'05 % de creci- 
miento anual en 1900). debido básicamente a la atracción ejercida 
sobre la población por las áreas urbanas (16). No obstante, Es- 
paña continuó siendo durante la última mitad de la centuria, un 
país 'bdsicamente rural. 

En el estudio de la urbanización, y en orden a conseguir un 
acálisis lo más completo posible del crecimiento urbano, se ha 
considerado interesante realizar una clasificación de las ciudades 
en función de su tamaño. dado que no basta sólo con saber que 
las ciudades crecieron, es preciso conocer además c&s de éstas 
Fueron las que más se desarrollaron y en qué proporción y aú- 
mero. Con esta finalidad se ha elaborado una clasificación que 
ccmpmde 7 categorías, cada una de las cuales s u b n e  el doble 
de población l de la anterior. 8 '  

En su conjunto, el número de ciudades españolas aumentó 
de 1860 a 1900. pasando de 171 a 216, tal y como lo reflejan los 
datos del cuadro 11. Este aumento se debió, casi exclusivamente, 
a la multiplicación de las ciudades de 10.000 a 20.000 habitantes. 

(15) Da VRIES, J., Op. cit.. pp. 6065. 
(16) m. D.S., eUrban growth and population development in 

Spain, 1787-1900., in LEE, W.R.. and LAwmu, R., (lids.), Compmative 
urban popuiation development in Westem Europa, C.  1790.1920. (En 
prensa.) 

DISTRIBUCION DE LAS CIUDADES SEGUN TAMARO 
PARA LOS AROS 1860, 1887 Y 1900 

Tamaño 
Año 
1860 

Año 
1887 

Año 
1900 

< 10.m* 
10.0001-20.000 
20.001-50.000 
50.001-100.000 
100.001-200.000 
200.001-500.000 
> 500.001 

TOTAL . . . .. . 

* Las ciudades de < 10.000 habitantes corresponden a capitales de 
provincia, no incluyéndose los territorios insulares. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos censales. 

que aumentaron de 121 a 148. En segundo lugar, las ciudades que 
experimentaron un importante aumento en cuanto a número fue- 
ron las comprendidas entre los 20.000 y 50.000 habitantes, que 
de 32 se convirtieron en 58; y en último lugar habría que des- 
tacar el papel jugado por las ciudades de entre 50.000 y 100.000 
habitantes, que se transformaron de 7 en 11. Las ciudades de 
un tamaño superior a los 100.000 habitantes no experimentaron 
cambios en cuanto a su número a lo largo del período, excepción 
hecha de la categoría de más de 500.000 habitantes, que tan s6lo 
en 1900 la consiguen tener 2 ciudades. El incremento en el nú- 
mero de ciudades de diferentes tamaños se relaciona con la drás- 
tica disminución de aouellas capitales de vrovincia con pobla- 
ciones inferiores a los 10.000 habitantes, que si bien en 1860 s61o 
eran 7, se redujeron a 1 solamente en 1900. Por lo tanto, parece 
razonable suponer que el proceso de urbanización se vio favo- 
recido y estimulado merced a las ganancias experimentadas en 
cuanto al número de ciuciades de los niveles más bajos, más que 
por la explosión demográfica de las ciudades mayores. 

L a  proporción de población urbana según el tamaño de las 
ciidades es otro de los indicadores a tener en cuenta en el aná- 
lisis de la wbanización. En el caso que nos ocupa, este indicador 



se revela como valedor de lo que se vime argumentando; de entre 
todas las categorías de ciudades según tamaño, las ciudades de 
10.000 a 20.000 habitantes tuvieron en cada uno de los tres mo 
mentos d i d o s  la mayor proporción de poblacrón urbana, que 
ademk se vio ligeramente incremeatada entre 1860-1900, llegando 
a suponer en este año 11'4 % del total de poblacióa urbana (ver 
cuadro 111). Este knómeno no es privativo de España, sino que 
parece haber sido la pauta común en Europa, según se deduce 
de los datos recientemente aportados por De Vrles, para quien 

CUADRO 111 -F' 
.&A - 

m 
PROPORCION DE LA POBLACION URBANA- 

rg SEGUN EL T-O DE LA CIUDAD - 
EN LOS AROS 1860, 1887 Y 1900 

Año Año Año 
'Fmaño 1860 Mu4TYIII.01 1887 r,fJf f ~ t ~ h  2~1m 

J .  - n.* -1 - f-,r,; ,-,m a+ 

< 10.000+ ' - 0% 0'15 0'04 
10.001-20.006.1 ~11tfih r r l !  i 1 m  1 M  m a 1 1 ' 3 8  
20.001-50.000 5'38 679 * -' %, 7'32 
50.001-100.000 3'16 - 3'98 m 4'26 

7 r 7 $00.001-200.000 2'65 jih P E55 m 209 
9 r r300.001-S00-000 1'90 4'22 1'15 

3 5M).Qo1 , 1 - rnf i i - r  -$lliris-rqrnm , 576 

* Las ciudad& de < 10.000 habitantaElemmsponden a capital& 
de provhcii 

>Ir  i , 
Fu~~e:,,..,bqracion propia a partir de los datos censales. . , , 

wp i ; rn jn  , I  , 
klv i  

la proporción de personas viviendo en ciudades de 10.000 habi- 
tantes ascendía en 1800 a un 10 % de1 total de la población 
urbana europea (17). A su vez, la proporción de población urbana 
d= las restantes categorías por tamaño, es muy inferior en todas 
y cada una de ellas, no superando d 7 % en ningún caso ni en 
ningiin momento. Ello no impide que las ciudades de más de 
20.000 habitantes se muestren mástdiniimicas a la hora de aumen- 
tar o disminuir sus propoiciones de poblacsn urbana en fun- 
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ción de sus posibles cambios de categona. Si se analiza el 
periodo en toda su extensión, se observa una disminución de 
dicha proporción para todas las ciudades de entre 20.000 a 200.000 
habitantes, disminución que guarda una relación directa con el 
tamaño de la ciudad; a partir de los 200.000 habitantes, en cam- 
bio, se produce un aumento progresivo de la población de estas 
ciudades, que son 3 únicamente, hasta alcanzar el 5'8 % del total 
de la poblacirjn urbana en 1900. En realidad, e1 proceso no es 
tan lineal como podría parecer. de hecho la población urbana 
de las ciudades de las categorías intermedias aludidas crece 
entre 18b0 y 1887 y disminuye entre 1887-1900, debido al incre- 
mento constante que están experimentando las ciudades de más 
de 200.000 habitantes. La evolución del fenómeno se entiende 
mejor cuando se observan las cifras de población absolutas por 
tamaño de ciudades (cuadro IV). En otras palabras, parece qd 

L- U L I L  C 1 L  C - N  L..L-J 1% P W 1 .  LLU I - \1Clr ML? C L n  8 \ ~ ~ ~ I ? '  

RtR)8bciri ~ ) . - ~ ~ 4 r ~ i i i . ~ ~ p ~ ~ ~ ~ ~ n  ~ t 6 ~ ~ ~ : ~ ~ ~ ~  c!s,3 \ ,  

T + , - '  - ""m CUADRO IV 

i . ,  I" BVOLUCION DE LA POBLACION URBANA m 
SEGUN TAMANO DE LA CIUDAD 

EN LOS AROS 1860, 1887 Y 1 9 0 0 ~ ~ ~  m 1 ; ,qíi r )  2 - a - ,  - 
+82 [' 1 - Año Año 

ama50 1860 1887 

[ . d o  7:' TOTAL ... . . . 

Fuente: E$boraciÓn- propiaik pqtir.de ion datos censales. 
i-iqcdrS P - ) ~ * J $ I I I ?  >FI 4J) i.11, 37 ! 1 ' f l ? l  l ~ ,  J - A J ~ ~ J ~ ~ ~ I P  . L . 4 1  .. ~ Y ' J ~ I I J I , . -  ,Jp!;l ( f 8 ; l l  ( ' ( l O f l f t  6nf >, l l ~ ~ ~ r l ~  J . ) [  c ' 

el universo urbano (las ciudades) no es inmóvii ni estático, muy 
al contrario, aun en una economía débilmente progresiva, apa- 
rece como altamente dinámico, por lo que todo crecimiento a 
nivel cle ciudad un poco espcsamk,  se efecnía probablemente 
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a costa de otras ciudades, por declive o estancamiento de las 
mismas (18). 

Por si cabían dudas sobre el dinamismo del proceso urbano, 
el análisis del incremento relativo de la población urbana según 
el tamaño de la ciudad, deja fuera de lugar cualquier posible 
reticencia (cuadro V). Para el conjunto del período el incremento 
fue de un 60'2 %, acumulado en gran medida entre 1860-1887, lo 
que supuso un aumento del 36'4 % y ralentizado en los años que 

INCREMENTO REWLTIVO DE LA POBLACION URBANA 
SEGUN EL TAMANO DE LA CIUDAD 
PARA LOS AROS 1860, 1887 Y 1900 

, i 1 1  r 
. . 

Año Año AA0 
TamanO If06618g1 1887-1900 1860-l!XM - 

< 1 o . w  , . . .  -W4 -73'5 -859 
lO.W1-#).800 16'4 129 . 31'4 
ñ3JDB1150.000 417 142 61% 
~i~j001-100.000~' ' 41'2 13'4 60'1 
~.081-~.000 7'7 -12'9 

, l b  

4 2  
~001-500.000 , 1491 -712 -q 
3 Ssaam - - S i@ 

.TOTAL .:. ... 34'1 19'5 
I 

'"M 
1 I i 

precedieron al nuevo siglo, wn un crecimiento del 19'5 %. En 
el transcurso de estos aiios no siempre se experimentaron creci- 
mientos de signo negativo, así por ejemplo en el caso de las 
capitales de provincia menores de 10.000 habitantes, la pérdida 
de peso específico es constante, dando como m t a d o  decre- 
mentas superiores al -50 %. El resto de las cindades compren- 
didas entre los 10.000 y los 100.000 habitantes, mantuvieron fuertes 

(18) m, aThe Structure of setflement and political conjunc- 
tyre: 'Iae Fmch Revoiutim and l?he Urban hierarquie,, Semimr m 
UrQ&a$iD>P IULd Prrp&tU)tl fn RhYary. Tokgo, 1986, p. 1. 

crecimientos a lo largo de todo el período, especialmente durante 
los primeros 27 años; por último, las ciudades mayores, las de 
100.000 a 500.000 habitantes, fueron las que sufrieron b s  cambios 
más acusados al pasar de un crecimiento positivo entre 1860- 
1887 a registrar dec~mentos de hasta un -71 % entre 1887-1900. 
Como ya se ha puesto de manifiesto, lo que les acontece a estas 
poblaciones es que en realidad están cmciendo constantemente, 
en especial las dos ciudades de mayor tamaño (Madrid y Barce- 
lona), lo que las hace cambiar de posición, modificando la situa- 
c i h  de aquellas que les siguen en tamaño, que también crecen. 
De hecho, a partir de los 200.000 habitantes el cambio en cuanto 
a la categoría es continuo, de forma que pasa de 1 ciudad en 
1860 a 2 en 1887 y a 3 en 1900 (19). 

De esta constaate modificación en cuanto al número de ciu- 
dades de un detenninado tamaño, y en cuanto al volumen de 
población que en ellas reside. se puede concluir que las ciudades 
que, a primera vista, no mantienen ninguna relación entre ellas, 
no son en absoluto independientes unas de otras, y que cualquier 
m a a i 6 n  importante que se produzca en un cierto número de 
ellas afectan% al resto. Por lo tanto, se puede pensar en la exis- 
tencia de una interdependencia urbana, en la cual todas las ciu- 
dades son dependientes entre sí, interdependencia que está basada, 
además de en el tamaño de sus respectivas poblaciones, en inter- 
acciones económicas y de actividad, entre otras. Este plantea- 
miento nos lleva directamente a abordar el problema de los 
sistemas urbanos, y a formular la hipótesis de que la urbaniza- 
ción no es simplemente un f d m e n o  generado por la nuna de 
ciudades, sino también por la forma en que estas ciudades están 
virculadas (20). 

C ~ A D  Y SIS'I%M.AS DE CIUDADES 

El concepto de sistema aplicado a las Ciencias Sociales se está 
revelando como enormemente fructífero, especialmente ea el 
campo del urbanismo. La teoría general de los sistemas propone 
un lenguaje científico unificado que descubra los isomoríismos o 
similitudes de estructura entre fenbmenos y procesos de distintas 

(19) PEtRaz MOREDA, L., Op. cit., p. 100. 
(20) PRED, A,  Growth anú City-systems in the Unz'ted States, 1840- 

1860. Cambridge, M a d u s s e t s ,  1980. p. 2. 
rlll 
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ciencias (21). Por sistema se entiende un conjunto de objetos 
más las relaciones entre esos objetos y entre los atributos de 
Los objetos. En este caso el objeto se& las ciudades, y los 
atributos de la ciudad, el tamaño físico, el volumen de población, 
la forma, las actividades económicas que reaIiza, etc. (22). Las 
relaciones de un sistema son ias posiciones reIativas (relaciones 
estáticas) que estructuran el sistema, y las interacciones (rela- 
ciones dinámicas) que comunican y dan cohesión al sistema. En 
el caso de los sistemas urbanos, las relaciones son la posición 
de las ciudades en el espacio (distancia entre eiias), el número 
de ciudades de un determinado tamaño que hay en el sistema y 
las complementaríedades funcionales entre ellas y entre otras (23). 

Por sistemas de ciudades Pred entiende un conjunto de uni- 
dades urbanas (histórhum?nte ci udade S, hoy presumiblemente 
heas metropolitanas) que son interdepedentes o se sitúan con- 
juntamente por interacciones econ6micas, de tal forma que Cual- 
quier cambio significativo en las actividades económicas, estnio 
tura ocupacional o población de cualquier unidad, comportará. 
directa o incíixektamenie, cambios en las actividades económicas, 
eitmcnua ociupacionat o poblacih de uno o m& de los otros 
elementos del cbnjunto (24). Las ciudaües, por tanto, son el ele- 
mento bhico que posibilita la existencia del sistema urbano; 
el!o quiere decir que independientemente del enfoque bajo el 
que se las Wice ,  las ciudades constituyen las ar6-D o nodos 
que organipm el espacio (25). Por tanto, no deben ser contem- 
pladas como puntos aislados sumergidos en el espacio ruraí, ni 
como elementos que forman parte de una superestructtm im- 
puesta al ámbito rural; por el contrario, debe entenderse que 
Los espacios nual y urbano se integran en el sistema pobladonal 
de un territorio, en el que a su vez destaca por su importancia 
el sistema de ciudades. En este mismo sentido apunta Capel 
cuando afirma que las ciudades no son organismos aisladas, sino 
que están en estrecha relación con la región en que se insertan 
y, además, apoirecen en m relac& c.te jerarquía con los res- 
tmtes náelms twbmos (26). 

(21) RACIONEW, L, Op. cit., p. 16. 
(22) Ibidem, p. 16. 
(23) ibidem. p. 16. 
(24) F'RED, A. 
(25) RACIONBBO, L., Op. cih p 59. 
(26) C q  H.. .La validez del mpdelo "'RmASize"~, &.ea&& de 

Geografía de la Universidad de Barcelana, V d .  VT, n.* 1, 1972, gp. 121- 
138. 
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A partir de la existencia de un número suficientemente amplio 
de ciudades de distinto tamaño aparece una malla urbana que 
estructura territorialmente el espacio socimnóUrIic0, al tiempo 
que las ciudades se integran formal y funcionaixnente en un sia- 
tema, sistema global y jerarquizado estrechamente relacionado, 
que obedece a unas leyes de funcionamiento independientes de 
las propiedades de los elementos que componen la malla urbansl 
(27). La primera característica de la trama urbana es que dista 
mucho de ser uniforme, tanto en relación con la localkacibn de 
105 d o s  o ciudades, Como en cuanto a sus atributos o caracte 
rí~tieas. y sus formas o subsistemas de mwión. La estructura y 
hcionalidad & la malla urbana viene influida por la homoge- 
neidad mayor o menor del espacio físico, su natmaieza, la den- 
sidad pobla~ional a nivel territorial y la evolución en momentos 
ariteriores. A este respecto considero importante desbar  que 
el estudio del sistema de ciudades puede ser enfocado desde 
diferentes perspectivas, a saber, a nivel dimensional, funcional 
y territorial, todo ello dentro de lo que Hermsiarsen define como 
uespacio  geográfico^. Dentro del análisis dimensional podemos 
destacar la importancia de la estructura cuantitativa (tamaño 
de las ciudades) que permite la consideración de diversos ,niveles 
de la red urbana, o la confrontación de la d d a d  con teorías 
y modelos tales como el de la jerarquía urbana y el del ranp 
tamaño. Por su parte, el ~ d l i s i s  funcional parte de una visi6a 
no extrictamente cuantitativa de la jerarquía urbana y se rela- 
ciona con un conjunto amplio de teorías y modelos tales m o  
los lugiar<s centrales, los modelos gravitacionales, etc. Por Último, 
el análisis territorial se centra en lo topol6gico y, especialmente, 
en la morfología de 6 s  estructuras espacdes. Nuestro punto de 
qtención se centrará en el análisis de los dos primeros niveles, 
por considerarlos de capital. importancia para nuestro propósito, 
en ,tanto que el tercero por ser más descriptivo se aleja de nues- 
tros intereses. 

Una cuestión que subyace a todo el planteamiento de los sis- 
temas urbanos es el de .la existencia de una relcici6n entre estnie 
tura espacial urbana y el dvel de desarrollo s o c ~ n 6 m i c 0 ,  la 
cual parece indudable si se acepta que el sistema urbano es un 
elemento causal o generador del desamoiio y .m su mera conse- 
cuencia (28). Asimismo. y derivado de lo anterior, está el pro- 
blema de la extensión y limites de dichos sistemas. Si se consi- 

(27) CEOTMA, Adns i s  tem'torial. MOPU, nP 5, Madrid, 1983, p. 35. 
(28) RACIONBBO, L., Op. cit.. p. 61. 



BOJHIN DE LA REAL SOClEDAD GHOG-A 

dera un país como un sistema (conjunto de poblacián ubicada en 
un temitorio con una organización socioeconómica determinada) 
el subsistema urbano será uno de los múltiples elementos del 
sistema y la estructuración de este subsistema urbano responderá 
a la diniárnica poblacional y económica del país y a la mayor o 
menor integración de sus partes. Obsérvese que ai hablar del 
sistema urbano lo estamos circunscribiendo al ámbito nacional, 
por creer que aunque se puede hablar de la existencia de siste 
mas urbanos znás amplios, tal y como lo han hecho Racicmero 
y De Vries entre otros, los sistemas nacionales se ajustan mejor 
al paradigma establecido, 4segím el cual cada nación constituye 
un todo orgánico, inserto como subsistema dentro de otro m8s 
amplio (29). A su vez, dentro de los sistemas nacionales, hay que 
tener en cuenta-los sistemas regionales urbanos que se identifican 
con grupos de ciudades que se interactign las inias a las otras 
con mayor fuerza que con otras ciudades de otras regiones; asi- 
mimo estos subsistemas pueden incluir sistemas l d e s  que se 
identifican por los intercambios diarios que establecen los lími- 
tes de funcionamiento de los mercados de trabajo (30). 

LA J E R A R Q ~  URBANA 

La urbanización, como ya se ha apuntado anteriorlnente. es 
algo más que el mero crecimiento de L poblaciin urbana, supone 
tambien la reorganización de1 sistema urbano, que puede ser 
analizado y medido por las diferentes formas que toma el sistema 
urbano. Esto es, además del crecimiento de las ciíidades, cumo 
resultado de la urbanización se establecen relaciones jerárquicas 
con otras ciudades que se manifiestan, entre otras formas, por 
medio de la distribución por tamaño de la ciudad. 

Partiendo de hipótesis de que las ciudades se estnictumn 
dentro de sistemas urbanos, se comprueba que existe una es- 
cha relación entre la posición de las ciudades en el espacio, el 
número de unidades de diferentes tamaños que hay en el sistema 
y las complementariedades funcionales que se producen entre 
ellas. Según esto, todo sistema de asentamiento se puede enten- 
der como un subsistema perteneciente al asistema espacial gene 
rala de un territorio, definido éste por elementos tales como 
el territorio, *la población y el conjunto de actividades humanas, 

(29) Ibidem, p. 60. 
(30) DE VRIBS, J., Op. cit., p. 85 

entre otras. Por lo tanto, dentro de este contexto, no tiene dema- 
siada importancia el analizar las características de crecimiento 
de cada ciudad en particular, puesto que la manera en que cada 
ciudad creció o decreció está determinada, en Última instancia, 
por la distribución por tamaño de la totalidad del sistema urbano. 

La estructuración de multitud de ciudades de diferentes tama- 
ños dentro de los sistemas urbanos nos sitúa ante la necesidad 
de establecer una jerarquización urbana en función de los rnis- 
mos. De esta forma, el concepto de jerarquía adquiere todo su 
significado en el estudio de los sistemas de ciudades. Es ya clá- 
sico, dentro de la moderna investigación geográfica el considerar 
como elemento estructurante de la malla urbana la existencia de 
una jerarquía de los niveles que la componen, jerarquía que 
viene determinada, fundamentalmente, por los niveles funciona- 
les, ordenados por categorías, pero que también considera el 
tamaño de las ciudades, es decir, su población. Asimismo, la me 
derna teoría económica hace hincapié en las dimensiones espa- 
ciales del proceso de crecimiento y desarrollo, y considera la 
existencia de una estructura jerarquizada como un supuesto bá- 
sico para el funcionamiento del modelo de desarrollo urbano. 
Desde las perspectivas mencionadas, se considera que para que 
una red urbana funcione es preciso que sus elementos constitu- 
tivos posean una estructura jerárquica tal. que favorezca la inte 
graci6n espacial. 

La interacción espacial de los asentamientos en un territorio 
se desarrolla tomando como referencia factoms de intmcción 
tales como el grado de complementariedad, la oportunidad de 
intervención y la capacidad de transferencia. Dichos factoms 
serán claves a la hora de explicar esa interaoción, cuyos indica- 
dores vienen definidos por los flujos de personas, de información 
y productos y de servicios. Se asume, pues, que existen una 
serie de negularidades o principios que conforman el sistema de 
asentamientos jerárquicamente, dentro de un contexto espacial 
concreto. 

Ein relación a los factores aludidos y dado su carácter de 
regularidad, la jerarquización espacial de los asentamientos se 
puede analizar a través de la descripción de dos tipos genéricos 
de modelos: 

a) Modelos verticales, donde la explicación de las jerarqufas 
atiende, únicamente, a variables asociadas con la importancia 
de los asentamientos: volumen de población, situación del rango, 
cuyas pautas se manifiestan por modelos de relación del tipo 
rango-tamaño y dominaci6n funcional. 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGñAFICA 

b) Modelos horizontales, donde el énfasis por la explicación 
dz tales jerarquías se pone en los factores de tipo espacial, y/o 
locacional, que definen la distribución geográfica de dichos asen- 
tamiento~ según pautas de tamaño y espaciamiento (31). 

En este trabajo el modelo utilizado ha sido el de rango-tamaño, 
por ajustarse al tipo de datos de que disponíamos y porque cree- 
mos que explica mejor las relaciones de dominación funcional 
que se dan dentro de los sistemas urbanos. 

EL SISTEbíA URBANO ESPA~IOL 

Lotka, en 1924, el cual introdujo un elemento exponencial. de 
forma que: 

Pn = P,/P Log Pn = Log Pl - q Log r 

Siendo: 
Pn = la ciudad de rango n 
P1 = la ciudad de ramgo 1 
r = el rango. 

4 < -  

Aigunos años después, Zipf divulgd este modelo, en ni obra 
aNationa1 Zlnity ami Disunity: The Nation as Bia-$o~iologp, pu- 
blicada en 1941, l i e ~ o  a h c01~:Eusión de que si bien en Uneas 
generales tal pauta de c o n i p o ~ e n t o  podná mul€ar vW, 
se daban easds en los que la relación n ~ m t k h  de los =m- 
mientos era .diferente a Iri esperada, 0 bien se p r o d u h  una 
serie de =&torsiones que ponian en entredicho tal ~O~IIIW~. 
En efecto, para' que la regla se cumpla se debe producir, como 
reqtiisitu &dispensable, un índkce de crecimiento relativo de k 
poblaci6n de los centros, en cualquier nivel de k jerarqda, que 
sea por término medio umi fracción coiistmte de1 índice de d- 
Mento relativo de la poblaci6n, en toda Ja jerarquía urbana. 
Por tanto, la aplicaciún del modeio rmgo-tamah dentro de un 
ñmbitb territorial cualcpiera, semini para detectar si la regu- 
laridad se cumple en la totallcrsd de los asentaroientos o s61o 
dentro de unos tramos entre umbrales mcretos. 

Beny será el encargado de mtducir  precisiones en este sen- 
tido, al sugkrir que fas distribuciones por ttunstño están ~ ~ o -  
nadas con el' desarrollo emn6mic0 del territorio (35). Efectiva- 
mente, la formti)acih de la i-egla rangetamdb implica una 
rPístribuci6n específica (iogarítmim 'nomal) según la cust1 la se- 
giifida ciudad dei rango sersi h mitad del t m o  de Ea primera, 
fa' tercera será un tercio del tamaño de la primera, y así sucesiva- 
menfe. De f o m  que' el tamaño de la cincid en cualquier rango 
t m d d  a ser proporcionaí a su rango en relaci6n con- la ciudad 
mayor (M). m esta aserción, la regda&hd de la ley r a n p  
tamaño para un s3stema urbano dado sed  mayor o menor depen- 
&&do de su grado de evolución y desarmllo. De esta 'forma, el 
ajuste al modelo de distribuciijn logarítmico normal será máximo 

(35) h y ,  B., aCity S h  Dhtributions and Economic Devebp 
mentn, Economic Development and Cultural Chmrge, IL* 19, 1961, pp. 
57M8a. 

(36) Ibidem, p. 576. 
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en los países con altos niveles de industrialización y urbanización, 
y en aquellos países que tengan una larga tradición urbana, ya 
qw estos países poseen un sistema de ciudades integrado. Por 
su parte, las distribuciones intermedias serán propias de países 
jóvenes pero fuertemente industrializados o en aquellos más 
pequeños con un elevado nivel de desumilo. Por Último, las 
distribuciones que más se alejan del modelo (distribuciones pri- 
m*) seráei propias de países pequeños o con economías duales 
(37). La característica principal de las distribuciones de tipo 
*primadon radica en la existencia de un sistema urbano en el que 
una gran ciudad destaca & fonaa considerable sobre el resto 
de los núcleos del sistema (38). A su vez, la existencia de una 
o varias ciudades primadas estará en relación con la mayor o 
menor complejidad de la vida económica y social del país. En 
este sentido Berry afirma que c d o  ,la estructura de un país 
este afectada por multitud de fuenas que actíian sobre las ciu- 
dades de r&uchas maneras y no predominando ninguna en espe- 
cial, se dará una distribución logarítmica normal, como conse- 
c u q i a  del mayor grado de entropía. Por el contrario. cuando 
la estructura urbana de un país se vea afectada por un número 
menor de fuerzas, más breve será su historia urbana y 6 bajo 
su nivel de desarrollo económico; en todos estos casos la distri- 
bución de tamaños de las ciudades tenderá a aproximarse a la 
diitribución primctda, en el caso contrario aparecerán las distri- 
buciones logaritmico n o d e s .  

Aunque la distribución logarítmico normal representa, a nivel 
teódw, h máxima integración del sistema de ciudades, de hecho 
no todas las distribuciones de rango-tamaño son lineales; incluso 
en aquellos paises en los que el grado de urbanización es muy 
elevado y tiene una larga tmdici6n; además de cambios en h 
inclinación del gradiente en los rangos intermedios se suele pro- 
ducir una inclinación hacia abajo a partir de un punto dado, 
Formando según lo define De Vries un borde más bajo (lower 
limb). Este hecho ha sido interpretado por algunos teóricos de 
las distribuciones rango-tamaño, Zipf entre otros, como un posible 
indicador de la demarcación entre asentamientos urbanos y rura- 
les (40). Es decir, que k distribución por si misma es suficiente 

(37) ibidem. p. 587. 
(38) JEFFBRSON, M., *The law of Primate Citym, Geographical Re- 

view. New York. XXIX, 1939, pp. 226-232. 
(39) BERRY, B., Op. Cit., p. 587. 
(40) ZIPF, F., Hurnan Behavior and the Principie of Least Effort. 

Cambndge, Mass., 1949. p. 423. 

para indicar una definición interna de los umbrales urbanos. Aun- 
que, por supuesto, siempre es posible que este borde más bajo 
no sea señal de un cambio en el carácter de los asentarnientos, 
sino que simplemente refleje la existencia de ciudades muy peque- 
ñas en ciertas regiones de baja densidad de población o una 
estructura económica no muy desarrollada (41). 

Por tanto, se puede concluir que el modelo rango-tamaño no 
explica en su totalidad la dinámica de la distribución de las ciu- 
dades según su tamaño, en el momento que ésta no se ajusta 
exactamente al modelo; no existe pues una relación exacta entre 
el grado de urbanización de una determinada región y el tipo de 
distribución rango-tamaño de sus asentamientos urbanos, es decir 
urna distribución logarítmico normal, sin quebrados ni escalones. 

En este apartado se pretenden explicar las diferentes distribu- 
ciones según rango-tamaño de la jerarquía urbana a lo largo de 
un período que puede considerarse camo el del inicio del pro- 
ceso de urbanización del temitorio español. 

Como ya se ha mencionado en el apartado comespandiente 
al proceso de urbanización, este trabajo circunscribe su ámbito 
temporal a la segunda mitad del siglo XIX, para lo cual se ha 
tomado como base de datos los proporcionados por 1- censos 
de 1860, 1887 y 1900 (42). 

En relacirjn con el ámbito espacial surgi6 un cierto problema 
derivado & la elección y detenninación de las unidades de asen- 
tamiento, puesto que desde un punto de vista exclusivamente 
teórico la regla rango-tamaño no hace ninw precisión al res- 
pecto. Por lo tanto y con vistas a no romper la d d a d  con el 
análisis de la u r b h i 6 n ,  se ha optado por tomar como unidad 
de análisis todos los municipios de más de 10.000 habitantes, 
y las capitales de provincia, independientemente de su tamaño 
(43). Por lo mismo y en relación a la determinación de b urbano. 
he decidido definir como tales a todos los municipios que se 
consideran oficialmente (a efectos estadísticos) como urbanos 

(41) DE VIUES, J., Op. cit.. p. 55. 
(42) Unicamente se ha dejado de analizar el censo de 1877. por 

considerar que no habría difemcias notables con el de 1860. 
(43) Se han exceptuado del análisis los territorios insulares. 
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aun a riesgo de sobi.eestimarlos, como en su momento 
Diez Nicolás (44). De hecho, y tal como pone de ~ ~ t o  el 
citado autor, el utiiizar d mmepto de municipio a m o  unidad 
de :an&&i$ supone una M, Igni#zxiOn, ya que &&o concepto 
se refiere a una *dad poIWc~cadninistra~va, y no a un sub- 
sistema, y por lo tktb en' el a.m%&s se p r o d u e ~  ciertas im- 
pfecisPo'des atribuible9 al Iupeho de que algunos muaicipitm puedan 
ser cksifimdm como mapm o' mexmwa de lb (qae les < 3 o m n -  

poaderh m la reakid si se hbie%ien podkb ~establmer los l i d  
t~ de6 lw suWstemas (4511, Esta. decisión tqada j a s ~ ,  ea 

. ' Y , !  1 ' 1 1 ' 1 

. 6 .  IwntA1 

RECTA EE REG&I& I(E LA PtrBhc~or~ REAL 
Y DE LA POBLACION ESTIMADA EN FUNCION DEL RANGO, llMO 

f146) y-&n& 
España 
(m'' 1 .  

RECTA DE REGRESION DE LA POBLACION REAL 
Y DE LA POBLACION ESTIMADA EN FUNCION DEL RANCIO, 1887 

par&, por el h d w  de que la regla rango-tamktiío no comporta 
nh&n tipo de c o ~ ~ ~ ó n  funcionai y las desviaciones pueden 
c o n s i d e r ~  poco relevantes. 

Es. el caso español 'el rasgo ftmdamental d& la distn"buci6n 
ran~tzumfio es su no comrdaneia con iza dfstrr%uci6n esti- 
mada, según el modelo, para cada urso Be los tres periodos 
(figuras '1, 2, 3 y 4). En primer lugar, La pbhoibn de rango 1, 
Madrid, es mucho mimor de b que espemr, considerando 
el número total de mublcipios que mnfom%&a~ la diswibuci6~i 
urbana' en sn conjunto; en los m períodos am;iilizsdos la pobla- 
ci4n oIra%da para esta ci- a ia mitad de fa determima& 
por el d o  fango-tamaño, tal 'y a m o  b demaestra la *do 
poblaci6n observada / poblacidn estimada, que a lo largo del 
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RECTA DE REGRESION DE LA POBLACION REAL 
Y DE LA POBLACION ESTIMADA EN FUNCION DEL RANGO, 1900 

período oscila en torno a 0'533. En segundo lugar, la ciudad de 
rango 2, Barcelona, es mayor de lo que determina el modelo, 
especialmente en 1900, año en que alcanza, prácticamente, la mis 
ma población que la ciudad de rango 1. No obstante, y salvo para 
este año, en 1860 y 1887 su población observada es muy inferior 
a la estimada. Fh tercer lugar, a partir de la ciudad de rango 3, 
y en lo que respecta a las ciudades comprendidas entre los 
100.000 y 500.000 habitantes, se apmcia un desfase entre la pobla- 
ción observada y la estimada, siendo en todos .los casos inferior 
la población observada en relación con la estimada. Este £en+ 
meno se repite para los siguientes rangos y a lo largo de todo 
el período considerado, hasta llegar al umbral de población de 
25.000 habitantes, momento a partir del cual la razón se invierte 
y el tamaño de las poblaciones observadas pasa a ser superior 

EL SISTEMA URBANO ESPAÑOL 

POBLACION ESTIMADA SEGUN LA REGLA RANGO + TAMARO 
POBLACION ESTIMADA SEGUN LA REGLA RANGOTAMARO 

PARA ESPARA. 1860, 1887, 1900 

al que les corresponderia en mi611 de su rango. Este hecho es 
especialmente relevante en el caso de las ciudades de más de 
10.000 habitantes, cuyos tamaños dq población observada sobre- 
pasan el doble de la poblaoi6n estimada. Por úItimo, salvo muy 
pocas ex+iones, la difemneia entre el n-1.0 de mdcipios 
stimadq ,p.n cada cate~oría y el ~ealmente observado es mayor 
c m t o  más pequeña es la categoría consideradq, ,@S decir, que 
para las c)tegorías de'.ciudades de más de 2QOOO y de más de 
10.000 hmtgntes el n' ro de municipios observados es superior 
al estirmdp, (cuadros Y V y VII). Ywece, pues, copm si a lo largo 
de todo 4 período an-o el m e r o  de mdcipios de entre 
10.000 y 3Q.000 habitantes hubiera..sido superioq Sd que le corres- 
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DISTRIBUCION DE LOS MUNICIPIOS 
DE MAS DE 1O.m HABITANTES SEGUN TAI1IAPII0, 

1860, 1887 Y 190Q 

1&87 
< - a  ' . Y  7 

-',J. c ,. ~N&.~ZYO & de&pUos 
. T- 

. .  !. 

í '  ta.amflrrrdb) 
los mtuu&@o . r ! 4 3 i r  s Obsemado Estimada f 

t 

> 500m - 61 - : 
>m.000 ; - :" ! - ' a  .l 

2 , 4  
> 100.000 - - - 5 . 7 
> 58.069 

- - A  
- . . ! . S  l .lS 

;E A 25 59 , 26 " 40 
> 10.000 201 73 

Ex sisa URBANO ESPANUL 

KEGIA DEL T W O  SEGUN EL RANGO 
(MUNICIPIOS DE 100.000 HABITANTES O MAS) 

1860, 1887 Y 1900 

Pobluci&rl PobCaMBn Razón 
Rango C i d  obsen>eda estimada Q/E 

1 .  Madrid 298.426 632.154 (Y412 
2. Bareeloaa 189948 31ó.017 0'600 
3. Sevilla 118398 210.718 0'561 
4. Vaiencia 107.703 158X)38 OWll 

Pobtczcfón Peblación 
Rango CUulad observada estimada 

1. Madrid 470.283 822.630 
2. Barcelona 272.~1 ? b ~ ~ ~ 4 1 1 3 1 5  
3. Vale& 170.7 274210 
4. Sevilla 143.182 m Ñ5.657 
5. Málaga 134.016 164.526 

Pohtacidn PobhMn 
Rango Ciuáad observada estimada 

Rozón 
OIE 

1. Madrid 539.835 %7510 0'5S7 
2. Barcelona 533.000 483.760 1'101 
3. Valencia E13550 322.W 0'662. - 
4. Serilla 148.315 . 241- 0'613 
5. - 130.109 193501 0'672 
6. Murcia 111.539 161252 0'692 

pondería a una trama urbana de las caracteristicas que tiene b 
que estamos analizando. Este fdmeno se seguirá produciendo 
a lo largo de los decenios siguientes, hasta 1960, úitimo año para 
el que se tienen datos, se* se pone & manifiesto en el trabajo 
del profesor Diez Nicoiás (46). 

(46) Ibidem, pp. 103-114. * , ' I  
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En su conjunto la distribución rango-tamaño del sistema 
urbano español entre 1860.1900 es de marcado carácter primado, 
con la particularidad de que en vez de una existen dos ciudades 
primadas, Madrid y Bareclona, a la vez que un excesivo numero 
de ciudades con más de 10.000 habitantes. Este fenómeno es con- 
secuencia de dos hechos, el aumento constante del volumen de la 
población urbana, que afecta, principalmente, a las ciudades 
mayor&, y la aparicihn de nuevas ciudades como resultado del 
credriiiento de núcleos que en momentos anteriores iu, habían 
alcanzado los 10.000 habitantes. El patrón de las distribuciones 
primadas indica la b i c i ó n  domimante de las grandes ciudades 
a causa de su mayor peso relativo en reíación al conjunto urbano. 
En el caso español 'la posici6n de las ci'udades mayores ya estaba 
con so^ en 1800, jugando a partir de entonces un papel clave 
en el incremento total de la 'población urbana a causa de su 
mayor peso específico inicial. Este fenómeno no es privativo de 
la E s p W  de aqqel momento, sino que era algo común a la Eu- 
ropq pseindustrial, debido, principalmente, a los procesos. de neo- 
coZonialismo y consolidación económica por los que había pasado 
o estaba pasando (47). 

En resumen, h distribución rango-tamaño de las ciudades 
españolas se aleja de- la logarítmica normal (gradiente de la 
rec&&*-l) lo cual h i h  que nos encantramos ante un sistema 
urbrtno poco con-do cuya amwteristica p W p d  es Q 
ausencia de una integración total de todas sus partes. 

El crecimiento de la población urbana española, contemplada 
desde el  análisis &ne,&tamafio, entre 1W1900, puede ser coasi- 
de6du como un p y s o  selectivo dk crecimiento que. paso a p e o  
trakfohna una disfribucibn pronujiciadamente córicava en otra 
más:dróxima a la 10gan1t11h no- con un gradiente mucho 
mhs ,. pbunciado .. &kr figuras 1, 2 y 3). 

jla: korma que to- la distribuciQnn b e d e  ser un in&&¿or del 
g-ado,' ,de ,integración del sistemq  ano, segh ha probado 
C. Smith m kbs anáiisis sobre *os Pafses, de Amdrica Iatina 
(482. F r a .  esh autqra las dist,ribuciones rkngo-tamaño pueden 

\ t  I . 

..r'.(%~ii ~E"P&, J.:'% cit., p: 89. 
(48) Sasna, C., ~Types of city-size tiisfiutiom: a Comparative ana- 

lysis*, Urbanization and Population Dynamics in History. Tokyo, 1986. 
pp. 1-71. 

se1 de tres tipos: distribución logarítmico normal, distribución 
cóncava y distribución canvexa. La distribuci4n logaritmico nor- 
mal es la establecida por el modelo y es a la que lógicamente 
los sistemas urbanos deberán aproximarse. La distribución cón- 
cava es aquella en la qve. las ciudad9 mayores ( m g o  superior) 
tienen un tamaño menor al que les correspondería en relación 
a su distribución rango-tamaño. La primicia en este caso significa 
que la ciudad de rango 1, aun siendo mayor que el msto de las 
otras ciudades, no es lo bastante grande como &bería ser en 
un sistema urbano desanollado. La distribucih &merca, menos 
frecuentemente, se produde cuando la ciudad mayar (o ciudades 
mayores) es demasiado grande y da lugar a una curva que sobre 
pasa d:gradimte :l. En relación con e3 niodelo q u ~ ~ t o ,  W t h  
conclziye que las d i s t r i b ~ ~  logaitmico n o d e s  están res- 
tringidas a ,  los sistemas urbanos de bs eeon6das mod- 
desarroIlad&, en tanto que las.distribuciones cóncavas son pro- 
pias del -do preindustrial y d e  b~ ec~nomfas s u b d ~ ~  
del mmdo mo;demo (49). La priasacia, no obstanta, puede apa- 
recer eh ambos Wemas, dicha primada en los sistemas desmm 
llados tieade a ser estable y no necesariamente indesgable, puesto 
que está J basada en la concentración de aidz'aes~ucturas~ (insti- 
tuaionailw deBgobSenm; y f u a c i m  urbairilis en general), en tanto 
que en los sistemas urbanos bmaduros la primada tiende a ser 
más bien una icansecuexia de la concentración de la pobly2ión 
dado 'que la acumulación de rinfraestmcturasm es menos rele- 
vante (50). 

' El que las distribuciones rango-tamúio del sistema urbano 
español sean chcabas Mica  que nos encontramos ante un sis- 
tema urbano inmaduro cuyos rasgos más ctesfacadqs serían la 
p h &  de dos ciudades (Madrid y Barcelona) no suficiente- 
mente grandes, sobre el resto del sistema, la a&da de un nú- 
mero adecuado de ciudades intermedias grandes (+ 100.000 h.), 
y la excesiva proliferación de ciudades pequeñas. A pesar de que 
los rasgos señalados pervivirán durante la segunda mitad *del' 
siglo XKX, a partir de 1860 se hicia un ajuste de la distribución 
a travks de un crecimiento desproporchado de las 'ciudades, 
WCO d i o  para que un sistema imnaduro pueda UegW a con- 
vertirse en un sistema integrado (51). 

A 

(49) IbiQem, gp. 4849. 
(50) Ibidem, p. 49. 
(51) DE VBIES, J., Op. cit., p. 25. 



CUADRO VIII 

PROPORCION 'DE POBLACION URBANA SEGUN TAMARO, 
1860, 1887 Y 1900 

Año Año Año 
1860 1887 1- - 

> 160BLNl h 1 4'6 67 9 1  
DelOILOQO 
a S . .  & 1'5 107 11'6 
>lOJmh~ 10'3 W6 11'4 

,J 1, i .  

T& y eomo pone ,de nmnjfiwto el w@dm VIII, se wmpmeba 
que ia c i W e s  ,-que >era, 31oayor rpedwla viemn mmentada su 
poUd6ns a , b  W parIodo wahado, las de moílF 
de, 100.000 habiWtqsh sqpidm de las de 2P.W a 1D0.OW babi- 
tan$€?$, y de, &%S .de msS de 10.O00, en ú l t W  lugar,, en pmporci6~ 
inversa a 4 ~~ de .p~biació9 urbaaa qiaa en 1860. 
A m* E=espmQ,-Re Vria z&lmm qUe.njst6- 3a %x?@dbd 
r-7- !wmtfBdjCe enpú3mmeate rd, modelo alam6Qjw, 
WD 9- l ~ i  si-- b ~ ~ d u r q ~ ~  (España k t i t u y e  WQ 
de &%)l ~mmn,~difer-te mBs que proporcionalmente 
basta U m  al ~wnvwtbm en sdsmnas modernos. Las -des 
"nagdes. cneFep, &@damente cpe las peq~e&s d primipb, 
Y, p o s ~ ~ t e ,  s ~ n  es- lúEtisnasflaa que! ser desamdb m i s  
de prisa (5-2). Por lo tanto, la ley del crecimiento propomionado 
@J$ ,ser yq@a pzrra explicar h p e r s i s t e  de la regh-idad 
de la distribucib rangpamaña, pera nunca podrs ser' Miida 

e~r~Bícaf dmq i@a a hmqrse  ,usa distribución 1Qlgarí- 
no-, 9, .@ qqe qs b @~mq,~~c6w, se poastituyre un s&t=a 
~ ~ p m  nww?. 8 

l. , I 4 I  ' 1 

De wdo b basa a@ t s p u e ~ ~ s e  d d w e  que m la segunda 
aaiW.dei. s&b m, si 'bien ex&& uaia distribuci6n jerárquica 
de las ciudades que constitryEPn d .s5stcma m h n ~ ,  ésta no se 
ajusta a la distribución 1~~ nonmi propuesta por la ley 
rango-tainaño. Dicho desajuste se produce, fmdamen-te, en 
ambos extremos de la distribuci4n. Así b rSudptb qrue, ocupan 

los rangos de orden superior, incluyendo la de rango 1, al- 
volúmenes de población muy inferiores a lo estimado, mientras 
que, por el contrario, las ciudades que se sitúan en los ~~XWX de 
orden inferior registran cifras muy superiores a las que les corres- 
ponderian por su posición en el orden jerárquico. 

Nos encontramos, por tanto, ante una distribución rasgo- 
tamaño cóncava de tipo primate, la cual indica que se trata de 
un sistema urbano poco mtegrado o inmaduro con una primacía 
(premoderna) basada, fundamentahnemte, más en la concentra- 
ción de la población en una o más ciudades, que en .la wncen- 
tración de la producción. 

La inmadurez del sistema urbano español parece un particular 
fenómeno histórico (no exclusivo de este país) producto de un 
sistema social relativamente autárquico de economía preindus- 
trial, cuyos rasgos más destacados son una inadecuada produc- 
tividad, tanto agrícola como industrial, un pobre desarrollo de 
los mercados de trabajo, una casi total ausencia de intercambio 
comercial interurbano y un deficiente sistema de transportes. 



' ~ t > ~ \ ' ' ! t - ~ I ~ ~  . 1 1-3XilfiT 5 ~ -  $1 bbi1.~'{11!3i. '  .Ti18 l3<111@ ' . IJI~. I  - 11 eugiht: i < N  ,i 
~ .ñ iJ i i? r~ r f i  , U ~ Y / C U ~ , . ~  o i  E a - ~ ~ ~ u ; - ~ ~ l i i i  'iur~: r ~ u ~ b l d o q  rL . ~ I L J ~ I I U ~ I  .# 

314 A I - J ~ ~ ~ C I  201 i12 :ISUIIZ sg nup ,&@ij~i,  et.1 , ~ J ~ Í L I ~ ~ ~ o ~  1 . 1  IOCI . - . ¡ f a  

L ~ ~ ~ c i ~  .r,1 311p ael b ir i o n ~ r ~ i ~ z  .ium tmli n n i e i s ~ i  iclh3lni i i  J ¿ . ; # ,  

.oaiup l h - t l ~ i  &io 13 113 nisi , i izq I J ~  -14 ,nuc-l~t>r.i #.j 

l~->nr-; i nuixscidi'i lnib uriu dhr: ,Ofnt;l . i q  , zoma-!  J I W S ~ ~ >  8ciM 

>L r.lfiit su11 f i~ ihi i  Inm :,rd ,s le~~'nq r i i ~ i ;  .ili e/L>JiVj unr.mi;~ 
r - I  ~ a ~ : ~ i ~ ~ ' h i i  tro i~rub~mil i  u ob-itit t l w q  t , b i id ru f 'hmi t r i ,  1 1 ~ 1  

-a~luhnlr; 4 ,  n, aim .stmrnldnmobriul . ~ h s l i d  Isrn3lom.,?q I 
~ 1 5 ' 3 R 0 3  'k! '03 ' 3 ~ p  . ñ & & h  &m o md' ir3 niibddd".hl sh a811 - \ :- 

S~ S &isriutmq 4i, nuim.ij 

, ,  .J n ~ ~ ~ i k ' l  . d . l  '--\IJL> L : : L ,  4 i . 8nL.~b.t!; L:  
n- . , id,# ,11~1;n.'[tp:ri, 

;\11 1 1'- I L , .  . . ; . ! , , m 7 .  .3 & # a - ' .  ' 3  J - i n h L i , ' t , v . n  i,;.q,~l,,- b m,h,L;,,&ye #Al,,, 

. . L . L ~ L ~  1 ' 4 ~ L ' c  1 , ~ - I . ~ . I  ,. i,111: l f i  
1 4 w  q:nkmr~in~q~$~MtLT- 

~ ~ n ~ : d  h m d r  =n l ; w l . ~ ~  . ) I W  . t - * .  -I:.-R ln , f~ , . . l  :-.i~, h, sr,+r..~L 
i ' l ,  .'lL:% . r r n . ~ t  rrmimw m 1  f.^ 11-- ., ~J-LL, \&N +.&4.1, A;. ,,O L T , ~ , ~ ' , , : . ~ ,  

: n ( h b k t  1 T?', Llt7 * r 14 , -  &,:\:ml/$.  l., 5 .-'J.- 

.Jn.:-rr ,A\ ; , ;  ,-:&>.S , : . ' - i ! ':.-1'<3. '.,I ltw1. i - ' ~ ~ ' ? j t ~ i ~ ~ ~  ,?,A+~.. , -L\¡-~TK~O? 
., ' -  ' . -  s.., -- l& :Lx4-a ~ . \ I ~ I I L - ~ .  n # ~ W J ~ V I - . ~ A * ,  .Jl .b- ,g, , .+ . , ,~~ , : . ,& , l  
. l n  q :-I. \LI , I ~ W ,  s .  , ,  -1- 1 . b 1 4 : l l d i ~ ,  p:-o t - \ ; , , { ~ .  ~na.n.~-,. ..c< l*b);,?., 
L'l '  1 t 'li. I J L L ~  L I ! ~ ~ A  i i  :, I L > I ;  ~-1: , , L  .,, .. 1 7 1  ,tjliL-m bg~;f ..,;,A .> 

-lrn#,'  t .  . ' . \, < . . ' 8 '  '. ' . L / R K  .#m: V d n 7 ' n 7 ~ 1 . 1 ) \  i n , ? !  \?.,l. 1 , .  

, 'u#--., 

- . . 
l..! 1-..:j;m 5 

- 1 1 ,  3 $yU~fflt;! 411 ncM3~114g W I I ~  ~ ~ ~ ~ t l J i r u 1 ~ ~ l :  113 .4q11'~ WIAAI'J . . 
"i~i(r\. j'7U qr.i~i40 --- 
- ,  P r  v>jw7'- i 1  bu I M ~ ~ J ?  I N ~ ¡ + J < ! ~ I ~ &  

& u ~ . * , p u ~ ~ ~  i;hg,fi14uT dq; 3Li pqup~~a[-ír L), S:, .., , , , , , • . S 

-i?j ~q &i, ,v  yf i , lq i~11i t9~f~.~y . -  , 19 71 ~ui ! y i i ? ? k g .  t.~ t e  , .  ~ t ~ e ,  ,ti-)~! , u r ~ ~ j  ~JYJ 

dl V I .  

, ~ o i > i  .;e'hhi=ti~ 
4 ,, r 

~ . i + , q ~ ~ l ú  a( j;ji, l+qi yjio. 9 ,t.iui~+ ry  i " '  
.-L. -"- r L&..,&a - 4  , 

d? voi~ =,f. fiiii>r;ldw 
lJr; La provincia de Madrid ha experimentado,* las Última 

#B unas muy singulares y muy intensas 
distribución espacial de su poblacihn. La mnso1idación"~e 
área metropolitana de gran entidad es, en principio, el eje m o t a  
de todo este proceso geodemogffico que está comenzando Q( 
adquirir una cierta madurez, tras períodos en los que las fuert* 
convulsiones eran la principal característica. 

La dinámica de esta redistribución espacial de la población: 
afecta a la localización de los habitantes sobre el territorio; 
modifica también la relación existente entre la dimensión de los 
hb i tos  territoriales y el volumen demográfico, siendo frecuentes 
los desequilibrios en los que la excesiva densidad llega a difi- 
cultar ia actividad económica y l& relaciones sociales e infringe 
graves deterioros al medio natural; consolida áiieas en las que 
la debilidad demográfica apenas permite el afloramiento de los 
umbrales de demanda mínimos para que haya actividad comer- 
cial y puedan cubrirse las más elementales prestaciones de 
servicios; da lugar a estructuras demográficas muy desequili- 
bradas, en las que apenas existen ciertos grupos de edad; modi- 
fica la estructura funcional, dando lugar a núcleos fuertemente 
especializados: ciudades dormitorio. 

La concentracidn-dispersión de la población, entendida como 
la localización de cada habitante en relación con la de una parte 
o la totalidad de los demas de1 ámbito analizado, es otra de las 
variables a considerar al estudiar la dinámica espacial de la 
población, ya que permite matizar los datos de localización y 
densidad. 

Departamento de Geografía. Universidad Autónoma de Madtid. 
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Por otra parte es también necesario conocer el tamaño de los 
asentamkntos de población así como la distancia media existente 
entre ellos. En principio, cuanto mayor sea el tamaño más pro- 
bable será la diversidad de actividades económicas y mayores 
su dinamismo y las perspectivas de crecimiento demográfico. De 
igual mahex-a, cuanto mayor sea la 'distancia entre los' astnta- 
mientos m8s dificilds (serán las irniterrelaciones e intei-cambios 
entre ellos. En definitiva, una jerarquización de tamaños y una 
distribucijn espacial de nricleos adecuados propician una mejor 
difusión y propagación de actividades económicas o relaciones de 
todo tipo, facilitando la participación, el abastecimiento y la pres- 
tación de servicios. 

Ya decíamos al principio que la distribución &@cid de Sa 
población de la provincia de Madnd ha experimentado cambios 
de una g d  intensidad y traseakdencia, y es ésta una realiáad 
tan evidente que a veces puede parecer una obviedad el deciflo 
e bmcesario d estudiarlo. Pera aun cuando el eaonne elesqui- 
librioi que cimmxiza~ a la prpvincia haga que casi nada parezca 
ten* ehtidad km de lo que sueie delimitarse como drea metro- 
politan&, no hay que olvidar que, ensambrecidos por el gigantismo 
y el dinamismo metropolitano, quedan más de doscientos mil 
habitantes distribuidos en d de ciento cincuenta municipios y 
ompando m h  de cinco mil kil6ooetros cuadrados (dimensimes 
muy superiores a las die muchas provincias españolas). . A ~ I : ~  

Lo. que ha ocurrido Ien el decenio 197081 debe estar 1ógfai- 
mente relacionada con lo sucedido en d h d a s  anteriores y muy 
especiaimente .en la década 1-70. En anteriores ~es%u&os (1) 
pudimos apreciar: 

-En laS: 'pritaeras dgcadas de siglo la mayor parte cÉe los 
municipios de Madrid carecen de un dinamismo demogr&fi& 
distinto al derivado del saldo vegetativo. 

-En la  decada he 1950 se pueden observar ya claramente los 
inicios del proceso de fuerte redistribución espacial de la @la- 
ción de la provincia. 

-La tendencia a una mar& conce.traci6n so? la capi&d 
y el de~~oblakiento de 1~ zonas m+ periféricas y más vbiks, 
desde un punto de vista demográfico y ec~nómico, quedan' clara- 
mente plasmadas desde los primeros momentos. 

/ 1 4 :  

(1) VI- ANGULO, Juiio, El desarroUo metropolitano de Madrid; 
sus repercusiones gwdemográficas. Madrid, Instituto de Estudios Ma- 
drileños, 1976, 364 p8igipas. 

3 / 

-Según avanza la década de 1960-70, van a ir acentuándost- 
esas tendencias a la vez que, apoyada en las principales rutas 
radiales, se inicia una expansión espacial del dinamismo, k s t a  
entonces casi exclusivo de la capital. 

-Los cambios con respecto a la tendencia y a los ritmos que 
se han ido registrando a lo largo del siglo en las distintas áreas 
de la provincia, se producen *fundamentalmente, en función de 
las influencias que sobre ellas puede ejercer el desarrollo urbano 
del área metropolitana ... B. Los efectos del fedmeno de la se@& 
residencia repercuten de forma intensa sólo en zonas concretas. 

-En la provincia hay un gran predominio de municipios de 
menos de 1.000 habitantes, si bien su importancia relativa con 
respecto a los totales provinciales es permanentemente decre- 
ciente a lo largo de todo el siglo. 

-El número de municipios con capacidad para desempeñar 
un papel de cenplidad comarcal ha sido siempre  pequeño,.^ la 
progresiva desafiarición de los papeles de cabecera mñlaral ha 
sido también uria consrante con urra dinárgica sunult8nea e 
inversa a la del <recimiento del área metropolitana y la mejora 
de las comunicaciones. S 

En el p e r l o d o ~ t ~ ~  que se modifiqqen susiancial- 
mente las tende@- 4ue  se *enen re@stranpS desde dkkadas 
anteriores, más b h  tienden a plcanzar un& gí-ados de consolida- 
ción que conv&&n m h s  h c i o n e s ,  &cpácticamente irrever- 
sibles. Tal p*diem ser la c I ~ t a n f i  & m y e ~ 0 s - i  los munici- 
pios del 9 cgntraf qe-hhn. pasa$ en weinte o tmlnta años de 
ser peqo1eííos nÚcleos,~r&s a comertirse m entidhFes de más 
de cien mil habitdes fíe una gran área mefropolitana. 

de.lád actitritlades agrarias. 
que son poco definid& en Abción 
con la construa$bnf.y el teme parece W&I un p m s o  
coylidado en bnichos de 10s- municipios de jas áreas~ de n&yar 
imphhtación dcysegunctas resideqcigis, Ea otros casos el d&spob!a- 
miento ha afectbda.de tal' b q a  h' algunas áreas que en eUas 
las posibilidpdes de &peracibn demográfica no son fácilmente 
i b b l e s ,  máxime  do además suelen ocupar posiciones 
a g i n a l e s  den- d~~$~&tructura territorial de la provincia. 

, 
P-==" 
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La situaci6n en 19131 y . evolución en el úitimo período inter- 
censal se ha estudiado de acuerdo con los pl;in&mnientos que 
acabarnos de hacer. En primer lugar se han elaborado unos mapas 
en los que quedan representadas la localizacibn y la distribución 
espacial de 10s núcleos, llegando a definirse unas áreas homogé- 
neas en d n  de los tipos de dinsmismo (Mapa 1); posterior- 
mente se ,ba wperpuesto esta reaiiciad sobre opo mwa en el que 

Mapa l .  - Areas homogbneas por dinamismo 

se reflejan los tarnaiíos de población de los municipios, delirni- 
tando unas nuevas Brea5 homogéneas en razón del dinamismo y 
el tamaño dernográficds (Mapa 2) (2) (3). 

GRUPOS DE MUNICIPIOS POR TAAMQOS (1981) 

G?=Posi 
por tamanos 

< m  
501 a 1.000 

1.001 a 2.500 
2 3 1  .a 5.000 

5.001 a '10.000 
10.001 a 30.000 

> 30.000 
MADRID CAPITAL 

Habitantes 
(miles) % 

Como puede verse, en rela&n con'el n h e r o  'di: habitimtes 
se han establecido siete grupos (Cuadro 1). atendiendo a clasificp- 
c i m s  de estudios.ankG~iies 44) y buscando en t40 upos 
umbrales de población asimilables a unos determinados aspectos 
funcionales de los &leos. Para cada uno de estos grum inte- 
resa saber el número de municipios que lo integra;,h población 
total y el tamaño medio. En este caso es necesario observar, 
además de las variaciones de cada grupo coa respecto a mamen- 
tos antdom, la o ~ t p u c t u ~  actual que nos acerque al ~conoci- 

< . 
f2) N? S; tienen en otras ektiqdes? ya q<+ dacio d1tipo áe 

pob-ento conytrado &e k &,seta, Las entidades no capn3'es de 
rnWc5pUo ion' muy pocas y casi nada significativas, pof,lo +, cuando 
existen; sus poblaciones se han ;Uiadido -a fa & la entidad capital. 

(3) Ea dudosa fiabilidad de b s  datos aorrespbndientes a los años 
en que s610 se. efq6a  el Pa- .ROS 3m llevado a la de no 
estudiar los quinquenios 1970-7581, ya que unas veces por razones téc- 
nicas y otrsrs por los intereses que existen h las syuSlWdentob en 
m l a e h  m n  sus lcifrsis de poblackh, son frecuentew Mportantes distor- 
siones en los patos cqmpandientes a 1965 y l975, lo que conduce a 
interpretaciopes ,e9neas. 

(4) Se ha utilizado la clasificación que apliwos en el trabajo 
ya citado (1). aiiadiendo el grupo de municipios de m& de treinta mil 
habitahta que adqrziere una' entidad en la década objeto de 
estudio. . y-. - 7  - -- - 6 



miento de la red de asentarnientos, sobre todo en relación con 
la información que ofrecen los mapas citados. En el Cuadro 11 
se han agrupado los municipios según su dinámica, dando a cada 
tipo un tratamiento similar al que acabamos de describir. 

l .  , \ti\ ,\t 
CRUP& EN 1981 SEGUN EL DINMllSMO DE LA DECADA 1970-81 

Municipios Habitantes Tamaño 
m N: % (miles) @6 medio 

< . i r ,  ( , - - - . 'I I 
Municipios 
que decrecen 81 46'0 01 SF.760 1W ,.,, 713 

rt I, * , l 8 , I  r 4  
Municipios que T 9  , i , - , ( 8  0 1 ' 7  
aumentan por debajq 1 ,,.,, . l A ' i , l ' l ~  3 OI>l(JJ 11 
del crecimiento 
~ t U d *  -,:k -11 p , i  6'2 20.819 W4$ 1.893 

L i - L  8 

Municipios que crecen 
~ W ~ O S  del 50%,  47 ,,S7 i . 127.180 271 2.706 

n i :  1 *. I ' ,  
Municipios que crecen 
más del 50 % ' ' !bk¡ ' " 1!321392 2%20 34.779 

' '* N b  se! cuenta Medrid Capitd con un incremento de 121 $6 eb 

7 la dé&&. I - r i :  , 
.1-.- - . a  1 1 + 1  

rai 4 1  . 4. . . 
E1 'Mapa. 1 'expresa la distriiución dspacid del decredmiento 

y del crecimiento en distintos grados, con vistas a comprobar 
la veracidad de la hipótesis & que la situación de los municipios 
con respecto a las estructuras metropolitanas juega un papel muy 
&po.nderante en la dinámica de crecimiento de los municipios. 
De igual manem, d Mapa 2 refieja la distribución espacial de ias 
tipologías se- tamaños, coai d propósito de determinar la 
interrefación existente entre fanqíiu 7 ~ t $ m o .  

La superposici6n de ambos mapas permite la definición de 
mas áreas caracterizadas por registrar unos comportamientos 
homogéneos en cuanto al tamaño y la dindmica de crecimiento. 
Esta nueva tipología establece a su vez siete categorías de buni- 
cipios (Cuadro III), que al ser llevadas sobre el mapa e incor- 
porar por tanto aspectos territoriales, conducen a la delimitaciólt 
de doce áreas homogéneas (Mapa 2). . 'J~LuII) 
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CUADRO IV 

ESTUDIO DE AREAS HOMOGENEAS 

* Estimado. 
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vegetativo (S), el ritmo de crecimiento (6), la superficie (7) y 
la .densidad de asentamientos. Todo ello con objeto de llegar a 
una descripcibn detallada de la redistribución espacial de la 
pobIaci6n y una explicación de los procesos que la han pro- 
ducido. 

8 se observa el Cuadro 1, puede apreciarse cómo el grupo 
de municipios cuyas poblaciones no superan los quinientos habi- 
tantts supone casi una tercera parte de4 n h w o  total, una prb 
ijardón algo menor de la shperficie provincial y tan sólo el 0'3 9'0 
(unas Cien, veces, menas) del total de la poblacióri. Por otra 
m, el tamaño medio de estos municipios es de 232 habitantes, 
dhuknsihn que evidencia unas grandes dUidtades de super- 
v$vencia, indw administrativa. La evoiuci6n de este grupo a n  
respecto a décadas a n t e r i o ~  muestra una tendencia, a la dimi- 
Ifnd6n en todos los órdenes: nfnnero de nRiaicipjK)s. pQr eroamem- 
dones: población total del -o; tamaño medio; y tanto por 
bento Bei ,total de la poblaci6n provinW. 
I . Si cons$ienrambs la 6-ti6n espadd p la diniirpica de este 

tipo de mmicipios, vemos Que la inmemsa mavoria se localizin 
6 la partt norte 'de la prgvincia (AIW Al), y 'que e$ resto a-- 
b n  - siempre en heas m las que ~ ~ a n  jtas di- 
pios' de menos de mil habit@ntes. y de ca~.a&er periférico. al estar 
deiadas del aglomerado mstrapolitano p al margen de las ~ d n h i -  
yales *S de BomunicacMn: Por estas. .&mas m n e s  estos mu i- 
Cipibs se ?ñuestran + c-fe re$Tesiwq. I t 
1 

(3) EI 4cnl0 del -'=ha 
&a estimacibn p m  la-dhdp a ' d r  de los tos y""" mtmi 'pdes publi- 
cada huta, d p o ~ t o  so 1- & o v h h t o s  $ t u d e s  Poblaci6am. 

babetse -agrupado íos datos por &reas, les probable que se ha* 
suavizado los iinpcmmtesr e n b ~  gue, O meta vista, pgrecen existir 
en la medomula 'fuente. 1 1  

(4) Al bcer las valodcicm 

lbs crecimientas relativos, m 
graq div&da% de tmmfios 
Qones muy dispares que es 
' (7) ¿srsci+de Y cmkespondefn a kr -e- 
M--**- * 1 ?&Da-%** e- 
a la suma total & las superí3cies de fos mmkipi~s inchiidos en cada 
área a través & la entidad capital correspondiente. 

Para el conjunto provincial el grupo de municipios de quinien- 
tos a mil habitantes presenta ya importantes diferencias, no tanto 
por la distribución espacial, que sigue siendo mayoritariamente 
periférica y desconectada, wmo por la dinámica que suele ser 
positiva en buena parte de los casos, pudiendo observarse ya aquí 
un comportamiento claramente diferenciado por áreas. En con- 
junto este gnipo de municipios es claramente mgresivo a lo largo 
de todo el siglo; disminuye su número y el total de población, 
así como sus proporciones con respecto a los totales provin- 
ciales. 

La consideración global de los grupos de municipios entre 
1.001 y 5.000 habitantes nos permite apreciar que en conjunto 
permanecen casi inmutables a lo largo de la ddcada, con las pecu- 
liaridades espaciales que podremos ir observando a continuación. 
Son los municipios de mayor tamaiío los que experimentan unas 
mayores transformaciones en t& los aspectos estuáiados. 

Se compone en gran medida de municipios menores de 500 
habitantes y, como puede verse: en el Mapa 1, es junto con la 
parte S.E. de la provincia. la zona más regresiva. En el Cuadro i'V 
podemos ver que en este área se dan las mayores desproporcio- 
nes entre número de municipios y proporción de superficie ocu- 
pada, lo que refleja que la extensión media de los municipios 
es menor. Más abultadas son aún las diferencias entre la porción 
de superficie (157 %) y de p'oblaci6n (031 M). EL área A l  es 
claramente regresiva a lo Jargo de todo el siglo, y en la última 
década esta tendencia pare& mitigarse algo con respecto a perie 
dos anteriores, lo cual no es más que una consecuencia de la lirni- 
tadísima capacidad para generar flvjos migratonos. En esta área 
hay que destacar también una de las mayores densidades de asen- 
tamiento~ (3'4 núcIeos/lOü -, si bien la orogdfa, las defi- 
cienciy de las infrrtructuras viarias. la escasisima densidad y 
la auqencia de actividad hacen que esa mayor proximidad entre 
los núcleos no tenga efectos positivos, ya que en definitiva se 
trata de una zona carente de estructura, m la que se deja, notar 
sobre todo la falta de un. centro cpmarcal; ya que ni Buitrago de 
Lozoya, con sus 1.151 habitantes, ni Torrelaguna, 2.483, tienen 
entidad suficiente para ello (8). 

(8) Ver el h.ognuna de Acción Inmediata de la Zona Norte, 
Tomo 1, COPLACO, inédito. 



Area B 1 

Está también integrada sobre todo por municipios menores de 
500 habitantes. pero en este lrea la dinámica no es tan regresiva 
a pesar de estar al margen de las principales carreteras, en el 
limite con la provincia de Guadalajara y sin comunicación directa 
con centros importantes. Los núcleos de este área tienep como 
denominador comfin su desconexión y sus posibilidades de creci- 
miento pasan necesariamente por mejorar sus comunicaciones 
con Alcall de Henares, caso de Valdeavero, Fresno de Torote y 
Rivatejada, o con el dinámico Algete, en los casos de Valdeolmos 
y 'ralamanca del Jarama. 

Area A 2 

Está farmoda casi exclusivamente por municipios de menos 
de 1.OMl habitantes, con un M o  medioi da 553. A excepcih de 
Nuevo Baztán todos los asentarnientos son claramente regresivos 
y, como ocurre en otras áreas periídricas, existen dificultades de 
conexión entre los núcleos, a lo que hay que añadir una menor 
aptitud para la segunda residencia. Es quizás esta, junto con la 
Si- Norte, el de m& mi51 incorporaci6n a los niveles 
&e equ imen to  de otras zonas de la pmvincia. I d u s o  no parece 
fid que pueda frenarse su progresiva despoblacibn. 

T$ene mnbiái mayoría de mynicipioa enbre 500 y 1.Q00 hdi -  
tantes. Está situada en el b i t e  sur de la p m c i a ,  al borde del 
área metppolitana, y tiene una pan diversidad en cuanto a 
ños y &%mic& de crecimien~, pudiendo apmiarse numerosas 
excepciones a la supuesta ~ W b n  directa entre eqas das vana- 
bles. Además de wr d * de mayor densidad de asentamientos, 
se encuentra espe+h/te $&cima y bien. comunica&a, con la 
zona sur hkl área metropolitana, lo que ibdudablemente debe 
incidir -TI orna generalizacidn de los aepuai'entos, sobre todo en 
la meáitia en que eskes'm&Ptos proporcionan suelo más barato, 
más acorde con una d ' 'a de'vivienda que como vemos tiende 
a perder salvenda. En t&o cdm, la incorporación de estos muni- 
cipios a 6 e s t r n e b  metmpbfitaha' no ha de implicar los especta- 

crecim3entps de1 las dWdas anteriores. 
' 

1 l 
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Area A 3 

También está formada por municipios de menos de 1.000 habi- 
tantes; es una zona no estructurada y tradicionalmente regresiva. 
Su densidad de asentamientos es baja, las infraestructuras viarias 
no facilitan las conexiones con la capital, y no existen núcleos 
con la centralidad necesaria. Este área se encuentra entre otras 
dos claramente dinámicas: la D 2, que se beneficia de la proxi- 
midad al área metropolitana, y la B 2 en la que se aprecian los 
efectos de su idoneidad para la segunda residencia. Los munici- 
pios de este Brea tienen sus máximas expectativas en una mayor 
integración con centros como San Lorenzo de El Escorial (casos 
de Santa María de la Alamenda y Zarzalejo) o como Navalcarnero 
(casos de Villamanta, Villamantilla y Villanueva de Perales) pero 
para ello será necesario un fortalecimiento de la centralidad de 
los núcleos citados como posibles cabeceras comarcales. 

Area B 2 

Registra una de las menores densidades de asentamientos y 
está integrada por núcleos de diverso tamaño, pero que presentan 
unas discretas tendencias al crecimiento, aun cuando hasta esta 
década eran claramente regresivos. Aqui sí existe un núcleo, San 
Martín de Valbeiglesias, con tradición de ejercer una cierta ce11- 

tralidad. Su tamaño, próximo a los cinco mil habitantes, y su 
dinamismo moderado está incluso por encima de 40 que puede 
esperarse de su propia zona circundante. Como puede verse en 
el Cuadro IV, la densidad es tan sólo de 26'4 habitantesJKm2 y 
la densidad de asentamientos es también muy baja, incluso el 
conjunto del área, aunque crece, 10 hace con un ligero saldo 
migratorio negativo. En todo caso hay que valorar la resistencia 
de esta zona al despoblamiento y, sobre todo, el cambio de ten- 
dencia registrado en la Última década, lo que apunta hacia un 
mantenimiento demográfico cada vez más seguro. 

Area C 

Junto con el área F forma'en el sureste de la provincia la 
mayor zona de crecimiento. Aqui cabe desmar un tamaño medio 
elevado (1.687 habitantes) y el hecho de que varios municipios 
cambim de tendencia en esta década, después de haber experi- 
mentado aumentos, aunque las disminuciones sean de muy escasa 
entidad. 
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Area F 

La densidad de asentarnientos es muy baja y el tamaño medio 
está por encima de los dos mil quinientos habitantes, lo cual nos 
aproxima al tipo de poblamiento de la Meseta Sur. Las pérdidas 
de población son muy suaves pero afectan a todos los municipios 
(a exc-n de Villarejo sobre la N III), y suponen continuidad 
de la tendencia registrada en las décadas anteriores. Este área 
está también desconectada y carece de la necesaria estructuración 
interna; en este caso no es que falten núcleos con la suficiente 
entidad demográfica (hay tres mayores de 4.000 habitantes, es 
decir, más que en todo el resto de la provincia si exceptuamos 
las áreas G y E), lo que ocurre es que la densidad de habitantes 
sigue siendo baja, que no existe la  necesaria jerarqhción y que 
una buena parte del área gravita bastante sobre Aranjuez, sin 
que ello evite una excesiva dependencia de Madrid. 

A1 norte, fuera del área, quedan dos núcleos ligados tradi- 
cionaimente a este área, pero que hemos excluido porque su com- 
portamiento demográfico es muy difereate. Tanto Morata de Ta- 
juña como San Martúl de h Vega han experimentado importantes 
crecimientos en la Última década, lo que además, sobre todo en 
el caso del segundo, supone continuar la tendencia de decenios 
anteriores. L;jr explicaciún de este dinamismo hsbd que b~mar1a 
en reiación con la mayor proximidad a Madrid. a través de las 
N. 111 y N. IV, respectivamente 

En este área podrían diferenciarse los municipios más p m -  
mas a la N. 1, entre los que tiene cierta implantación la segunda 
residencia y qiie en los últimos años se han ido ccmvirtiendo con 
relativa intensidad en núcleos dormitorio. En este sentido hay 
que destacar especialmente el caso de Aljete, del que hav que 
decir que a pesar de ser de la Última-generación de municipios 
que han vivido vertiginosamente la transformaciin (multiplica 
por cuatro su población en la úitima década), su proceso es muy 
similar al que iniciaron otros núcleos hace veinte años, en la 
medida en que también aquf el crecimiento va acompañado de 
deficits progresivos de infraestruemras y equipamknto, Hay tapi- 
bi6n una serie de municipios ümSeofes al corredor Madrid-Gu;rda- 
lajara, muy pr6ximos a k a U ,  que presentan unos comporta- 
mientos un tanto dispares dentro de una tónica general de 
crecimiento, que ya existía en la década anterior. Los mayores 
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dinamismos se dan en Daganzo y Cobeña, que son junto con 
Ajalvir - q u e  aún no crece- los más pequeños de la zona. 

Area D 2 

La situación es muy similar a la del área anterior. Cabe signi- 
ficar un menor tamaño de los núcleos, con una deniidad de habi- 
tantes mucho menor y, en definitiva, el hecho de que aquí el 
crecimiento se apoya sobre todo en la segunda residencia, sin 
que influya la proximidad de empleo industrial como en el caso 
anterior. 

Puede pensarse que estas áreas D 1 y D 2, junto con la B 3, 
son las que podrían protagonizar los mayores cambios a corto y 
medio plazo, ya que sobre ellas y por razones de proximidad 
física, más que por accesibilidad, habrá de recaer una mayor 
presión metropolitana. 

Area E 

Engloba a los municipios que han vivido más intensamente 
el fenómeno de la segunda .residencia. Es un área muy ex-= y 
con un importante número de municipios entre los que se da 
una gran diversidad de tamaños y de dinamismos, si bien no hay 
núcleos de menos de mil habitantes y todos registran crecimientos 
en la última década, lo cual casi nunca supone cambiar la ten- 
dexia anterior. La tónica general es crecer entre un treinta y 
un cincuenta por ceinto, si bien superan ampliamente este ritmo 
Villaiba (140 %), Torrelodones (92 %), Soto del Real (93 %) y 
Colmenarejo (85 %). Si en los dos Últimos su reducido tamaño 
puede influir en la magnitud de este aumento relativo, no cabe 
decir lo mismo de Villalba que ve crecer su poblaci6n en casi 
once mil habitantes, igualándose por ello a los del aslea metro- 
politana. Un crecimiento de este tipo, y lo mismo habría que 
decir de otros al@ más discretos (Guadarrama, Galapagar, El 
Escorial, Torrelodones), no puede ser exclusivamente debido a la 
segunda residencia. Se trata rqás bien de la  incorporación de 
algunos de estos municipios al fenómeno metropolitano. jugando 
de momento un papel fundamentalmente residencial ya que en 
la zona no existía ni se ha generado el empleo necesario para 
producir este . dinamismo. 

Su mayor distancia a los prin.cipale's focos de empleo dentro 
del área metropolitana se ha visto compensado en cierta medida 
por una buena accesibilidad y unas mejores aptitudes para el uso 



msidencial, tanto por circunstancias objetivas del propio medio 
físico, como por el hecho de que tradicionalmente ha sido la zona 
de la provincia utilizada para el descanso y el contacto con la 
naturaleza. Estas fueron las razones que impulsaron las grandes 
promociones inmobiliarias a mediados de los años sesenta, gene- 
rando una gran oferta que ha generado el crecimiento comentado. 
El encarecimiento de los transportes, sobre todo a partir de la 
crisis del año 73, acentúa el factor negativo de la distancia, a 
la vez que el propio crecimiento y la total dependencia de Madrid 
hacen disminuir progresivamente la accesibilidad, con lo que 
habría que considerar que no es fácil que se expanda ni se inten- 
sifique el crecimiento de esta zona. De los veinticinco mil habi- 
tantes en que aumenta, más de la mitad se localizan entre los 
municipios más próximos a la A-VI (Vilialba, Guadarrama, Gala- 
pagar y Torrelodones). 

Area G 

Está integrada por todos aquellos municipios que, como refle- 
jan sus fuertes crecimientos, están inmersos en el desarrollo 
metropolitano. En conjunto, y_ sin contar nunca con el municipio 
de la Capital, este área aumenta su población en más de ocho- 
cientos cincuenta mil habitantes. Se parte de una población de 
cuatrocientos sesenta mil y se alcanza el millón trescientos mil. 
Puede estimarse que de este crecimiento dos terceras partes 
corresponden al saldo migratorio positivo, y ello supone que 
esta zona es el lugar de destino de la casi totalidad de los flujos 
migratonos que se originan en la provincia o que provienen del 
exterior (Cuadro V). 

Como puede verse en el Mapa 3, el reparto del crecimiento 
del Area G se produce de forma asimétrica; los municipios del 
sur, apoyados sobre las carreteras de Toledo y de Extremadura, 
crecen en su conjunto en más de medio mill6n de personas (56 % 
de todo el crecimiento de la provincia). Cabe destacar los casos 
de Mhstoles, Leganés, Getafe y Alcorcón, que superan amplia- 
mente la barrera de los cien mil habitantes y se sitúan junto con 
Madrid y Valladolid a la cabeza de los municipios de toda la 
Meseta. Después de la N-5, el eje del corredor Madrid-Guadala- 
jara es el que concentra un mayor crecimiento con casi dos- 
cientos mil habitantes. Queda muy lejos el de la A-1, con poco 
más de sesenta y txts mil, y el de la A-6 que no llega a cuarenta 
y cinco mil. Hay que significar que se mantienen en su mayor 
parte las pautas de la década de los sesenta, en la que los muni- 

CUADRO V 

EVOLUCION POR AREAS. RESUMEN 
(197@1981) 

Total provincia 3.757 4.687 930 526 404 100 

Madrid Capital 3.121 3.159 38 282 -244 7'6 

Area Metre 
politana ( G )  467 1328 861 230 

Areas no regre 
sivas (B, D, E) 94 131 37 12 25 32'5 

Areas regre- 
sivas (A, C, F) 65 

(En miles de habitantes.) 

cipios del suroeste se distinguían también por sus elevados incre- 
mentos, junto con el corredor de la A-2, mientras que el eje de 
la A-3 se significaba también entonces por su menor progresión. 

En todo caso es evidente que nos encontramos ante uno de 
los rasgos más característicos del período estudiado; los munici- 
pios del Area Metropolitana adquieren el protagonismo que hasta 
esta Última década había tenido siempre la capital. Como ya 
hemos indicado, la década de los sesenta se caracteriza entre 
otras cosas por el inicio de la expansión del fenómeno metro- 
politano sobre b s  principales ejes viarios, pero mientras la capi- 
tal crece casi novecientos mil habitantes, esa expansión espacial 
no llega a los trescientos mil. Por el contrario. en el período 1970- 
81 el municipio de la Capital sólo aumenta en treinta y ocho mil, 
lo que supone un saldo migratorio negativo de casi doscientos 
cincuenta mil, que en buena medida forman parte del aumento 
de los ochocientos cincuenta mil del área de expansión. 

En tCrminos generales suele afirmarse que la distribución 
espacial de la poblacidn es sobre todo consecuencia de la loca- 
lización del empleo, siendo la construcción de viviendas una 
acción complementaria y derivada de la anterior. Sin embargo, 
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el periodo estudiado y el 
defenderse la hipótesis de que la 

n 'en los distintos niicleos ha 
d i ~ c t a  de la localización de 
e la oferta de empleo tiene 

factor de l-16n intrametro- 

. T I  icdi i t r i  

A tal efecto hemos manejado información sobre el mercado 
inmobiliario (91, datos sobre el suelo calificado vacante (lo), así 
como indicadores de empleo que nos permiten observar la evo- 
lución de la relación población-empleo en los distintos muni- 
cipios (11). 

RELACION ENTRE OFERTA MEDIA DE VIVIENDA 
E INCREMENTO DE POBLACION 

Porcentaje medio Porcentaje de 
de oferta de incremento de 

Sectores vivienda * población M 

N-IY Phto 1'6 

N401 &@e. Parla 7% 

A 4  Majadahonda-Las Rortas 3'6 

TOTAL ... ... 100 

* TECNLGRAMA 1980. 
** En -te caso y pcir lexigencia de la información sobre viviendas, 

los &tos están referidos al período 1975-1981. 

a. 

(9) Infarme sobre evoluciirn y tendencia del Mescado InmubWo 
de l&a&$d-Casco, TECNIGRAMA, 1980. 

Informe sobre e v o l u ~  y taxh* del Akread~ InmobilPario del 
Area Metramlitana de Madrid, 1979, -IGRMldA, 1980. 

SitqatMn del Mercado InmobWo en ~ a h d  y pueblos de la Pro 
v i d a  a ~rincipios de 1981, TECNI'COS CONSULTORES DE 1NVP;R- . 

SIONES, i981. - 
Estructura Residencial y Mercado de Vivienda, COPLACO, 19Tf. 
(10) inventario ak suelo calificado 'vacante' de la ~povin&'' de 

Madrid, OPLACO, 1979, 
(11) Los datos de empleo manejados cxwkponden a las explota- 

ciwes que de; los amhivos m x m i m d o s  de la Seguridad Sonal se 
hacen en 19?06por pm%e de la Rireccih Genend.de Urbanb11~0. y ,en 
1980 por COPLA~O. 
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En cuanto a los datos de vivienda puede constatarse que coin- 
ciden los municipios de una mayor oferta de viviendas con los 
mayores increinentos de población (Cuadro VI). Esta relación 
apoya la hipótesis planteada en la medida en que la oferta ha ido 
siempre por delante de la demanda. La producciijn de viviendas 
ha sido la nzspuesta a la gran demanda generada por el creci- 
miento del área metropolitana de Madrid, pero la distribución 
espacial de h ofp-ta ha obgdwido fundamentalmente a las espec- 
tativas de las distintas mnas en materia de swlo, que a su vez 
quedan perfiladas en función de la estructura de la propiedad y 
de las circunsVancias de plm-ento y de control urbanístico. 
Nort8almente los grandes p.a~it~tores, agentes princip@es en todo 
este prbceso, no contaban con patrimonio de melo y han tenido 
que recurrir a un mercado casi siempre manejado por espeni- 
ladores. 

Tampoco la promoción privada supo p m r  en estos pueblos 
de la periferia madrileña el crecimiento que se iba a producir y 
han tenido que recurrir en muchos casos a granües propietarios 
locales, que frecuentemente 8 a b b  constituido su patpbopio en 
fechas recientes. Las propias pecnlisuidades de ese mercado han 
sido una de las causas de que la t6nica geniral hayan sido las 
grandes a ~ ~ i o ~ s  desarrdadas en fases s m m i ~ .  Ia WuiS-  
cibn de grandes extensiones de terrenos, que hablp de ser con- 
venientemente calificados (ha sido frecuente qtle esas grandes 
propiedahe se hayan ronsthtuido por persoam muy pr6ximas a 
los ayuntamientos), genera una inercia de construoci6n que se 
ade.hta a la demanda y la dirige espciabeiite, y que di16 se va 
fr&r&ndo en los ií&&~&,&cp c d d o  S& reducciones de las ventas 
se reiteran de forma persistente. 

Precisamente, en relación con lo ocurrido en los tíltimos años 
y era &amfinn a fid/cpk al& d i &  y prteda pmmme para 
un futuro inmediato, hay que '&S-' 61 hecfrd de que la hcge 
monia de emstntkxMd 'y' hma "ptMag0nizad.a en el ptwío por 
el conjunto Legan&-Mós abrada, se ha h p b -  
4 ,aaC4a la N-& -1' byia  Alcaiá de Heriams, 
C O S ~ &  y san ~eim&dd margen de este p-o 
Torrejqn. , , l 1 . 1  r .  , I 

PW O-, parte, WWQ ~ e a &  , Y $ I ~  FR d 4, ig re4~idn 
preeio - distanci 1 g15k. 
algunos wos +re todo) es ios que 
i n f l u g e a / c l & m *  etlws f@mmi?ss uin-b a lami wxloracib 
eqkialmente de Ws i-s resftien@db de e s t a  
núcleos. 1 .  

Mapa 4. -Precio medio de las viviendas en mires ptas/ma construido. 
1979 

La situación de paro o de inestabilidad en el empleo, y la 
disminución de la capacidad adquisitiva en términos generales 
hace que la demanda se dirija aun con mayor intensidad hacia 
aqueiios sectores de la oferta más asequibles; ello hace que de 
1975 a 1979 los porcentajes de ventas más significativos se hayan 
desplazado de la forma que queda plasmada en el Cuadro VII. 
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CUADRO VI1 
PORCENTAJE DE VENTAS DE VIVIENDAS 

Aicalá ........................... 
AlcobendasSan Sebastián ......... 

.................. Alcodn 
"' f . .  --. Coslada-San Fernando ............ 

Fuenlabrada ............ , ...... 
Getafe .......................... 
Leganés ......................... 
Majadahonda-Las Rozas ........... \ 
Móstoles 
Parla 
Pinto 
Tymjón ................ 

CAPACIDAD RESIDUAL DE VIVIENDAS 
SEGUN PLANEAMIEhFTO VIGENTE EN 1978 * 

4' - En &o Suelo de reserva 
MwUdm' urbano Q urbdzable 

... Alcobendas .................. 1.113 4327 
San Sebastián de los Reyes .,. ,*.. S .  745 7330 

Coslada .......................... 
San Fernando de Henares ,. 5.500 \ - 
Tomjón de Arda ............ - 
Alcaiil de Henares 36.176 

Pinto ...... ., *................. 2. .  
Aranjuez ........................... 473 

, S { '  JP;: T . \ -  . , . ..i \, ..;. Getafe '11.' ..................... 
t . *  r \  2.165 ' 17.835 wr 

Parla ............................... 3.345 40.7% ' 

Legan& ................... , ...... - 7.074 
Fuenlabrada ................... 1.114 16.230 

Alcor& ..J. .L. 1:~. *.:z .b [dl d:4.: l!: 290 21.805 
MBstobes ...... ,..I ... ,,i - c + t ~ & + r ~ n i ~ !  20.m , 5,881 m 
Majadahonáa .!I:' ..I '...a'...' 1:: . ' ! i ' t '  lSOO 
Las Rozas ...................... 2.401 9.194 & 

1 -  1 , ^ ,*tos del Inventario de Suelo Mifjcado Vacante de la Provincia 
de Madrid C.O.P.L.A.C.O. 1979. 

Este cambio, que se refleja en el mercado de vivienda y que 
consecuentemente tiene sus repercusiones en la distribución de la 
población, no puede relacionarse directamente con las previsio- 
nes de planeamiento. En el Cuadro VI11 se recoge el número de 
viviendas que, de acuerdo con el planeamiento vigente, podrían 
construírse todavía en cada uno de los municipios. Aun cuando 
muchas de estas cifras experimentarán variaciones a la baja en 
función de' las revisiones de los respectivos planes, lo cierto es 
que al final de h década anterior ningún municipio tenía agotado 
su volumen edificable. Al contrario, muchos de ellos tenian aún 

i;fl ' 

' , t )  

' 1 f ,.I C v ~ I X ~ ~  
i7ii11rrp 

D T S ~ R I B ~ ~ I O N  IIE U WBLACION Y EL E M P L ~ ~ ~  G ,  ? ,  

INDICES DE DESEQUILIBRIO . . 
; ,l 1 ,  1 ' 1 ' ~  r ,  , l a .  t.; . 

1970 , - , ~ r , r y ~ ~ .  1 1- -.. #a31981 
Pabhd6B Eqlce -* aipke 

,r-t rh11,-  a % (P) a % (nVb)"la)',ni % (3) en % (4) (3)-(4) 

Aícobendas&pq , S , 

Sebastián R., , 1'14 , , - 2 t.1 ; . 9% 
Co~ladaSan , ~ c r 1 ~ t t m . i  1- fri 701 rt*, t - j r l C  ' 'F f 1 , ? m - 1  

Fernando. r~ - 
Torrejdn-Alcal6 235 ' 1 l e  6'43 $11 -1'32' 

p&elmLas 
Rozas 
Madrid Capital , 87'55 9S1?.,;, , 762 = ?O?,, 61 83'43 42'44 

7 0 3 -  nir;R zr,l 
TOTAL ARlh  100'- *a ,,-, ~ T ~ ~ ~ ~ 0 9  ..-- 100'- 100- 

"v.- .3ft!t." . 
WICES DE ;i;<;iq-'= z n t ~  n c f i ~ i i  r ~ i t  r r 3  . I A Y I ~ S ,  i,, 

DESEQUILIBRIO r S @  ~i 312 11q IGIZW~ 
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suelo calificado parq continuar al menos durante otra década 
con los mismos ritmos de ,crecimiento. Debe pensarse por lo 
tanto que son otros factores. del mercado de suelo y de la pro- 
ducción de viviedas losi que influyen más directamente en estas 
varkciones c i d  mercado metropolitano de vivienda. 

Por b $ue al emplee, se refiere, y tal 1nargem de las salvedades 
que cabe efeetuar Isiempre en relación eon la Babilihd de la 
heate uti&&a (U). pusde otrServ$rse en d Cuadro' iX o6ino en 
19811 k v  mqm ~ ~ ~ o .  a h r  de ía capikalqen la rela- 
dhn @lación-empl~~)+~y ello se ebcaivahe- a través 
del proceso ya enunciado, consistente en la saliaa de población 
desde el municipio de Madrid por razones de vivienda y no de 
trabajo. Esta situación q u d 1 - f  'claramente reflejada en los 

el eje Móstoles-Alcorc8n-Vinaviciosa, donde el desequilibrio es 
mayor en p&juicio del empleo. '' ; " i 

C,*',," 4 ,.S 4 -1b -4 ">Ir,. ,:! 4n-l  

: Esáos , desa&stas .se,,re@tem en *b diftwe~aee sectores radiales 
con O menor in-idad, d e b i d o  esemarse ollmo< son 
p m ~ r c i o ~ e n t e '  benores en 1981 ' que h ' IWO en 10; ' Auni. 
pias del norte ( C o b p a ~ ,  AI&xad.as, %n -7.y &$'brr& 
dor' de .k&. Hky incliiso dos &&S, ek da Aqgin'da v ,d de 
PintDVildemoro, m los que el empleo crece m& #$$lrfert{ 
que, la poI&tción 3 pin e d x q o  tphgmo de éstos pst.4, e n b ~  ,lw 
municipios de mayores incrementos dem0p;ráfims E q ~ e  ,<ie 
esW m u ~ p i o s  ,sq,prod=a pomtajes -de empl& a s ~ , e s  
a" ,* la qia, si b#m B,maya prte &.los -w M- 
$'? es*. puy qyr, ,debaih @e Ia 6qdip pspyinciai, siendq la wna 
S-te (exduyaho i ~ueiilabr&i$ donae más clar@en+ S? 
demuestra otra e1 hecho de que el crecimiento d6 &bk&q 
no es una consecuencia de la IocaIizaciirn del empleo. 

I 

1 Para fhkabw, '& breW 'mfer&& al M i t o  provbddr en lsii 
conjunto en relación con España: la provincia de Madxi&&w 
creckndo m& deprisa que d conjunts nrscional, lo cual 
SÚ' h c t w  de de &hke~tra& d e & h c a .  Nd &&te, 
en esta década el ritmo de crecimienb ha suíi idw Fnnisr~6laita 

. 
".& &bs :* todo Ikt;'~&f&'&; - cke: l.#? i 

-P 
cima en la capital. En los otros dos se produce udr7'vi4dr~ W bajo 
db# por falta de hsd@h. , l ~ : ~ f l l  I f ' ~ 1 )  8 .a ' (  

inflexión, con un valor similar a los que se habían obtenido antes 
de iniciarse el proceso metropolitano. 

La desaceleración del crecimiento demográfico de Madrid es 
algo que cabía esperar. En 1976, en una conferencia pronunciada 
en la Real Sociedad Geográfica, publicada después en este mimo 
Boletín (13), decíamos, en contra de algunas proyecciones efec- 
tuadas por entonces: ano pueden mantenerse las mismas tenden- 
cias migratorias que en el período 1960-1970 y además las tasas 
de crecimiento vegetativo van a seguir decrdendor>. Las 
con las que argumentábamos entonces esa afirmaci6n eutaban 
relacionadas csn la intensificación de deseconadas de aglomera- 
ción, la aparición de otros centros de atracción, el agotamiento 
de los flujos y los impulsos migratorios, y algunos otros en rela- 
ción con los cambios políticos administrativos que en aquellos 
meses se iniciaban. 

Efectivamente, las proyefiles que la COPLACO efectuaba 
por entonces (14) preveían un incre-to para la década en tomo 
al millón trescientas mil ;personas y kr cierto es que el aumento 
no ha llegado a las trescientas1 mil. 

Por loC- 
respecta al futa$o, a la vista de los datos de la 

ultima dé a, no cabe sino nsar ea una ma@r contracción 
del crecimiento de Madrid. Si 1 S flujos migrrtorios interprovin- 

1 7 
ciales se han detwido, en raz6n de los hechos que ya se perci- 
bían en la década anterior y 'de la prolongación de la crisis 
ee8n6mica general. hay motivos para pensar en flujos de salida 
de una cierta magnitud que podrían provocar saldos negativos 
desde los primeros afios de esta 'dkada de 1980. Por otra 
la fuerte disminución de las .tasas de natalidad es algo que ya 
se deja notar desde . l 9 n  y que va a seguir siendo un factor im- 
portante en la disminución de los ritmos de crecimiento, hasta 
el punto de que superpuesto al cambio de sentido de las corrien- 
tes migratdas, podría deparar pérdidas absolutas de población 
para Madrid y su provincia antes del censo de 1991. 

El proceso de fuehe crecimiento de bs núcleos cael área me- 
politana produce unas poblaciones muy desequilibradas en las 

(13) V J N ~  AN-, J W ,  aImpfi* Tenit9iiales del Daza- 
rrollo Urban~ de Madrid=, Boletín de la Real Sociedad Geogrdfica, 
T. cxnr, im, pp. 1 3 ~ 4 ~ 1 .  

(14) Normas de Planeamiento p , h  provincia de Madrid, Docu- 
mento de trabajo 1, F'royecciones agregadas, Necesidades de suelo, 
~ P U L C O .  



que queda reflejado su origen migratorio. Efectivamente, se trata 
de poblaciones con fuertes componentes de matrimonios jóvenes 
y de individuos de corta edad, que sólo pueden ir equilibrándose 
en k mcdida em que perduren los apbrtes de las migraciones 
(ver F i  1). De las intergrovinciaks ya hemos dicho que 
pdcticamente han desaparecido, y quedan entonces los flujos 
provinientes de la capital, que siguedi estando en relaci6n con 
los mecanismos de expuisilin del propio mercado inmobiliario, 
oontra los que al parear va a tratar de influir el Plan General, 
actudmente en trámite de aprobación, mediante politicas tenden- 
tes a "urcmmentar la oferta de Viviendas de Protección Oficial. 

, 
k-P* de ,h piqimjde de, ed+s represe?atqtiva de, & 

estructura d e m g r m  de la WYW te de los n&+s d,gl drea 
mcrri,t;o~tE - 

' r 

El eauitq$o d e 3 r W -  drr la capitalla 9na p-ra coma  
de mtmki$ios. p 9on p a s m r h s d  ;a la dmm* -$a 

corona, pude  W M- a l p b a r  ugal futura trask&n del 

es acertado proyectar hacia el futuro esa tendencia ya que! las 
circunstancias de h decada que ahora comienza van a ser muy 
tüfbreWes a hs qyk prsa)- k' fQhntdi61.1 e s p ~ ~ ' ~ l ~ C 0 s t e  
de los transportes k hi ~ ~ & ~ 4  pqr ' 4 ,e&- 

miento de las rentas, por lo que el alejamiento entre las zonas 
residenciales y el empleo no puede continuar aumentando, sino 
que, por el contrario, habrh de tender a disminuir. Si estos 
efectos no se han dejado sentir ya con claridad en el mercado 
provincial de vivienda ha sido debido, seguramente, a su falta 
de elasticidad, incrementada muy sensiblemente por el pmdomi- 
nio de las cesiones en compra-venta. 

La población del municipio de Madrid podría seguir gene- 
rando, por su tamaño y su estructura todavía relativamente joven, 
flujos migratonos de expulsihn hacia los núcleos periféricos del 
área metropoliya, pero en todo caso dentro de unos Iúnites 
cada vez m$s estrechos. El asalto provincials del crecimiento de 
Madrid podria ser más bien una ligera ampliación del actual 
área metropolitana hatia zonas muy concretas, según lo que veía- 
mos más am'ba, pero con uña htensidad muchisimo menor que 
la registrada en los ú I h o s  veintichco años. Todo ello, claro 
está, dentro del 'en&rme grado de incertidumbre que producen 
una grave crisis ecori6snica mundial, un período de consolida- 
ción de la nueva orgahiz9ción pofitica, con el inicio de la sute 
noniba pmvincial y el mayor protagoziismo de los ayuntadentos. 
y unos importantes cambios sociales. 

En resumen, las principales conclpsiones que pueden extraerse 
a partir de los estuüios efectuatios. tanto de la última d b d a ,  a 
la que hace referencia este articuio, coma de decenios anteriores, 
son Pas &gUi&es: ' 

En términos generales no se modifican las tendencias iniciadas 
en la década anterior, aunque sf hay importantes cambios de 
ritmos. Se consolidan los despoblamientos, en muchos casos irre- 
versibles al no existir capacidad demogdica de recuperación 
que no pase por procesos iíe inmigraci6n, diiciies de imaginar 
si se considera la ausencia total de factores locales de atracción 
y la fuerte recesiiin econ6mica g e n M  que retrae el mercado de 
la vivienda, muy espedalmente el de la segunda residencia, y que 
por tanto no permite pensar de momento en ningún proceso 
gxpansivo. 

Sigue existiendo un predominio absoluto (50'1 %) de munici- 
pios muy pequk%os (menores de 2.500 habitantes). El 74'8 % de 
los rnunicipioS tienen el 2'3 % 'de Ia población y &te es un 



desequilibrio que tiende a aurr~entar en la medida en que -10s 
municipios menores de mil habitantes pierden siempre población 
si están situados en zonas alejadas del aglomerado metropolitano 
y al margen de .las principales vías de comunicación. Puede de- 
cirse que a estas alturas del proceso existe, ya muy consolidada, 
una especie de selección de los núcleos en dos grandes grupos. 
siendo muy pocos los que no pertenecen claramente a uno de 
ellos. Hay municipios que- crecen porque se han visto afectados, 
en mayor o menor medida, por el deqrrollo .metropolitano, me- 
diante 4 construcción de viviendas y en algunos casos la loca- 
lización de iridustaas u otros centros de emplw terciario de 
menor importancia; ,para el resto, el desarrollo metropolitano 
ha supuesto b pérdida de la buena parte de su población. 

Esta divisi4n, qw con£igurg la distribución espacial de la 
psblacl6n en la proqin~$, se. .ha qfectuado en relación directa 
con las1 aptitudes tmmidf ts  de ca& ~i~unicipio, qw quedan 
,defimkh fmdamentahen&? por su,accesibWd a Madrid y por 
el d~arrol lo  local del setXor w o b W r ,  y isuy seguado 
lugar por sv adearacion para L segunda residencia. Al margen 
de es@, otros posibles :factows no suekm pai Be t a w  m- 
tancia en casos particulares. ; . $ 1 ,  

La interrelación entre tamaño y dinamismo, existente como 
tercer factor en décadas anteriores, pierde entidad y puede de- 
cirse que, si bien todos los municipios de menos clq .@ientss 
habitantes son regresivos, ello está más bien en función, como 
ya se ba indicado, de. ha +e.XIemgs. lla~wd8, aptihides temito- 
rialq. Paq ,@m p e  hay W*. tn+leus grandes (cyadro, 111) 
que poy ias,q@zpas mzqxaw rm eaq@uep amatener su poblaci~n. 
En definitiva, el tamaño demográfico en sí m, ,sin ser un 
factor @i$efept-e+ , rq t&y ya influe~sf) directa e importante 
, i obk  b d i n w ~ q  ~$ ' ibuci4q, -espy@, de, )a población. 

LB' e)ristq@a, *, + U ~ O .  &if%p@ 40 ha jugado, .m &ter 
$e=*, un papel *m@4#0r;, ,m, PWWS Gasos en los 
qye..la, AdW-n &.g-fr#f,al Brc)cesilF de crecimiento 
mediaqte d p17peqqkn@ ,q d. I~Q-4, wbz@st.icos. Quizás baya 
s i d ~ ~  c;l .paercado d 4  sus.@ qgq de los factores que más claramente 
ba, naathdq las q; ,la proximjdad 91 centro metro- 

E- 1% c q q a r  mpefcWn des precio 
del suelo, lo que ha conducido a unas viviendas mayores aunque 
más qlejq* cle, 19s equigamient.~!~ yj g? empleo. , S ,* 

& ea-ión es&al de la población metropolitana ha estado 
íntimamente r e l a c i ~ p a l  con el mercado de la vivienda que, en 

DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA POBLACION 

los últimos años, sufre una fuerte contracción como consecuencia 
de la crisis económica. En todo caso, en este período decenal se 
ha producido la expansibn espacial de la población metropolitana. 
Se consolida así, si bien con un grado de aceleración no pre- 
visto, la tendencia ya marcada en el decenio anterior a creer  
sobre determinados ejes radiales. 

Entre las áreas de fuerte concentración demográfica y las de 
despoblamiento irreversible, hay otras que generalmente presen- 
tan leves aumentos demográficos, gracias a la segunda residencia 
o a la aparición de uso residencial metropolitano. En cualquier 
caso, y ésta viene a ser una de las principales características de 
la provincia, mientras el ámbito metropolitano aumenta en nove- 
cientos mil habitantes, con un crecimiento natural de medio 
millón, las otras áreas progresivas de la provincia tienen un 
incremento que no alcanza los cuarenta mil habitantes, siendo 
el saldo vegetativo de doce mil. 

Pero estos enormes desequilibrios no deben permitir olvidar 
que son más de doscientos mil habitantes, más de ciento cin- 
cuenta municipios y más de cinco mil kilómetros cuadrados los 
qur: no participan directamente en el proceso metropolitano. 
A veces la utilización de valores relativos hace que se difumine 
el hecho de que esta parte menos dinámica de la provincia tiene 
por sí sola más entidad demográfica y territorial y, desde luego, 
una problemática de mayor complejidad que muchas provincias 
completas. 

Parece que en la década 1970-81 se ha culminado un proeso, 
caracterizado sobre todo por un gran dinamismo, y que de cara 
al futuro habrá que esperar una problemática muy diferente en 
la medida en que el proceso de expansión puede haberse ter- 
minado. 



EL CINE EN EL AULA DE GEOGRAFIA 

por 
M. ANTONIO ZARATE MARTIN* 

De todos los medios audiovisuales existentes hoy, teniendo en 
cuenta dentro de ellos tanto los d o s  visuales fijos (el cartel, 
la fotografía, la diapositiva y el retroproyector) como los medios 
propiamente audiovisuales (medios ligeros: la radiovisión y el 
diaporama, y los medios pesados: la tel-sión y el cine), es este 
último, el cine, uno de las menos utilizados en la eiaseñanza de 
la Geografía, y ello a pesar de que es uno de los medias audb 
visuales más mtitiguos. En nuestro país, los primeros intentos para 
introducir d cine con fines didácticos en la escuela se e h d u m n  
por el Ministerio de Instru&n Pública en 1912. P r o s i e n  
luego por parte de otras experiencias como las realizadas por 
la Cátedra Ambulante Agropecuaria, creada en 1927, y por las 
Misiones Pedagógicas de la Institución Libre de Enseñanza du- 
rante los años de la segunda República. Ya en fechas m8s recien- 
tes, en 1954, la Comisaría de Extensidn Cultural del Ministerio 
de Educacibn, constituida el año anterior, creó h Cinemateca 
Educativa Nacional. Desde entonces a nuestros dias se han seguido 
realizando diferentes Intentos, desde dentro del Ministerio de 
Educacidn y Ciencia y desde fuera de él, para extender la utiliza- 
ción de los medios auaiovisuaies en general y del cine en parti- 
cular, pero todos e h s  con poco Mto. 

La escasa utilizad611 que se hace del e k  diááctico en la etzse 
ñanza se debe a varias razones entre las que destacan las siguien- 
tes: la escata valoración que se suele ñacer de este medio audio- 
visual; el desconocimiento por parte de muchos profesores de rms 
posibilidades de empleo, a veces ni siquiera saben que en sus 
centros existe '~11giin proyector d no dos: uno de 16 mm. y 
otro de 8 y super 8mm. (es relativamente frecuente que estos 

* Depwtamemío de Geografía. Unhemidad de Educación a Ms- 
tanCia. I 
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aparatos descansen envueltos en polvo en la paz de los almacenes 
de depósito de los institutos de bachillerato o que, en el mejor 
de los casos, sólo se utilicen ocasionalmente con fines recreativos 
en el marco de las actividades complementarias y extraescolares); 
Y, sobre .k+.-lp, ,de c w q c ~ t o  1 4e Cxi@mk @ fondos 
documentales cinematográficos apropiados para la ensefianza de 
ia Geografía y de fácil acceso. Por eso el objetivo que aquí nos 
proponemos es mwimg ,EaS pmib@Wesl WWcas que ofrece 
el cine, presentar una relación valorada de fondos y peiículas 
aplicables a la ensaianui de auestra disciplina, y ofrecer una 
bibliografía actual sobre d uso de los medios audiquiwm-ep, 
general y del cine en partidar.  

i -  ' ' .L , ' l  L 1 t , l  i i l  , l . .  ' , J , .  .,( I , 
. . ; , ~ ~ ~ ~ , i k i s ü s c i < 3 n  eid p&ner~ikt@iar-~mbre 1lm1 ven- 

conceptos geográficos que las mejores explicaciones del profesor 
impartidas por los métodos tradicionales. 

3. ' Es un medio audiovisual valioso para hacer comprender a 
los alumnos conceptos y nociones elementales de Geografía como 
los movimientos de rotación y traslación de la Tierra y sus efec- 
tos sobre la duración de los días y las noches y la sucesión de 
las estaciones. 

4. El cine, hábilmente utilizado por el profesor, posibilita y 
patencia la práctica de la enseiianza activa de la ~eografia; a la 
vez que facilita la participación del alumno en la dinámica del 
acto docente, aprovechando y desarrollando sus facultades men- 
tales: razonamiento, juicio crítico, capacidad y espiritu de obser- 
vación, imaginación y visualización de conceptos. 

5. Por último, los medios técnicos, la mhquina, amplifican 
el impacto informativo, despiertan y centran la atención del 
espectador, por lo que el cine puede ser utüizado como instm- 
mento motivador de interés y atención sobre temas concretos. 

Por el contrario, el uso del cine en la clase tiene qm. conside- 
rar l g ~  existencia de ciertos problemas específicos de este medio 
audiovisual, que, no obstante, creemos que pueden y deben ser 
superados por el profesor. Muchos de estos problemas han ser- 
vido hecuentemente de pretexto para no utilizar este medio amo- 
visual. Entre estas dificultades figuran: 

1. Las servidumbres técnicas del uso del cine y ciertas caren- 
cias ambientales de nuestros centros que en algunos asos pueden 
ser graves. 

Entre las servidumbres técnicas se encuentran: la necesidad 
de disponer de un proyector (problema que no existe en ningún 
centro público, ya que el Mimisterio de Educación y Ciencia les 
ha dotado de, al menos, un pmyector de Súper 8 m. y casi 
siernpie de dos: uno de Súper 8 mm. p otro de 16 m.), h nece- 
sidad de obccmecer el aula o la sala de proyección y la necesidad 
de tener una 'pan&dla. 

Entre las deficiencias ambientales se hallan las dificultades de 
ventilación, las mdas condiciones de sonorización y la escasez de 
puntos de toma de corriente en las aulas. 

2. Algunas caractemticas propias cie este medio audiovisual 
como son: 

a) Propicia el aislamiento si se tmta de proyecciones largas 
y el profesor no actúa como elemento corector y dinamizador. 
Al igual que ocurre con el espectador kn la sala de cine comerCral. 



el alumno puede sentirse aislado frente a la información que 
recibe. 

b) La información se efectiia en una sola direccidn y reduce 
la p o s i b ' i  & mpyesth par parte del espectador. De ahf que 
ei ' l o  de la imagen' sgcuenciada, bien sea sobre soporte f i s b  
(el cine), bien S& sobre soporte d8ctkónico (la televis'Ipn), t'enga 
algunos detractores que consideran la iaiformación recibiba a 
través, de estos medios como aseverativa, coactiva y poco pro- 
picia ti la a o m d M n ' y  & CtBllogo. Sin em-, creemos que 
&ie.pt&.énirl cano el anterior'pwüe ser ~06hyadii f&&mmte 
hi. a pmf€+r. 

4' %&re un ciefio ipréndiqje o capacidad de l e c h  de 
h g d n  p~r'&t  'iiluxqno, si 6iGn ay &I supone un grave hamv*' . . i  niente a que nues& ;ilumí~os '& e&iitran muy famiuarSzados P & "ei ' 1 ~ ~  .imcd, ai mntrai-tie h e m o s  en 'tina & v i l b  
c ih  4% 'la' ima&n quk lo i h d  tbd0. &S hhs, p+ IwWtnbd (den- 

tro &@ e~tti k3ViWxcfbb de fa bha&en1es preciso ut-iiihu al'dn%Wm 
iaÍs'vWtU&& pUe e& ofrece y potericiar el its6 de los m & s  
BU n h.la en- &)la GaDpfh. 

' '5, i n  ProbZem & a r k w r  eewi&da,' derivades deti elevado 
m de1 ma- de paso ~ ~ t c  ím-M'laLbrncadc>* amupe '&%y 
qm tea& en ihw&a qiie - 

, &Re 
un mataid eartraordinarianioñte' baba6 q& es el tpk prooede 

S % de ~1BFsa GWW e- 
l I a )  I 

4. PmbEemas instnrmentdes, debidos a la escasez de &mdcwi 

* F . B ~ T T  RwWP-e S!? MI a la qw P 
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del acto docente. El cine puede utilizarse como: a) motivación, 
b) ilustración, c) apoyo de la lección, d) control de conocimientos, 
e) síntesis. 

2. En el marco de la clase activa: el alumno es el centro del 
acto docente. La película puede utilhrse: a) integrada en el pm 
ceso de aprendizaje, b) al final del proceso de aprendizaje pero 
dentro de la dinámica coloquio profesoralumnoalumnos. 

En cualquier caso lo que si queremos liamar h atención es 
sobre dos aspectos que de no ser tenidos en cuenta harían poco 
fructífera la utilización de la película en la clase: la necesidad 
dr que el profesor no permita nunca que el alumno se sienta 
solo frente a la imagen, y la necesidad de que el profesor conozca 
previamente y con todo detalle la pekula que va a proyectar. 
Es preciso que el profesor se haya marcado antes unos objetivos 
claros de lo que pretende con la pekula y que haya confeccionado 
un guión de los puntos que va a comentar y destacar en la proyec- 
ción. De no proceder asf corre el peligro de caer en la impmvisa- 
ck5n y pérdida de tiempo. 

Finalmente, hay que tener tambidn en cuenta los distintos tipos 
de películas existentes, ya que sus difemntes características téc- 
nicas inciden en el uso que se puede hacer de ellas. Así, las peli- 
culas en formato 8 mm. o Súper 8 m., mralmente corta, 
de 5 a 8 minutos de duración, y mudas, pueden ser integradas 
con más facilidad que las pekulas de 16 mm., sonoras y de 
mayor duración, en la dinámica del acto docente en general y 
de ia clase activa en partidar. De entrada, la película de 16 mm. 
parece más adecuada para sw usada como elemento motivador, 
de ilustración, de apoyo y de síntesis, si bien, convenientemente 
utilizada, también puede integrarse en la pr6ctica de h clase 
activa, tal como fue &do en las experiencias de uso del cine 
en la enseñanza de la Geografía efectwdas por el Seminarío 
didáctico del Instituto de Bachillerato aAlfonso X el Sabiow de 
Toledo. 

FONDOS DOCUMBNTALBS CINEMATOGRAFICOS 
Y ~ C U L A S  COMENTADAS 

La relacibn de fondos cinematogMims y peikuhs comen- 
tadas procedentes de estos fondos que aquí pmsentamos, han sido 
tornadas del trabajo tinilado .La utitieasi6n del cine ea la eiise 

ñslnza de la Geografía, que fue elaborado bajo mi dir&n por 
los profesores Alfonso Vázquez Godez ,  Juan Blanco Andray y 



Wa-Can¿itlm (?ande MarPins de Hijas. La relación de peIfdas 
a p 8 m  ccmlpfeWb .en este dclYIO con las ILQV&~&S h t r d u -  
cidas recientemente en el fondo correspondiente d 1.N.C.I.E. 
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Las películas aparecen presentadas en grandes bloques temá- 
ticos. 

- Temas de Geograffa Agraria. 

Titulo: .La agricultura en la era industrials. Instituto Alemán, 
n . O  de catálogo 602. Español, color, 15 minutos, 1976177. 

Resumen: Transformaciones operadas en la agricultura de la 
República Federal Alemana en los Últimos años: modernización 
del campo mediante la concesión de créditos; movjmiento cwpe- 
rativo de produczión, venta y maquinaria agrícola; aprovecha- 
miento de las casas de labor con fines turísticos; concentración 
parcelaria que modifica el paisaje m a l  tradicional y formación 
del campesinado en centros especializados; trabajo compartido 
en el campo y en otras actividades no agrarias. 

Valoración: Película útil para explicar la agricultura evolucio- 
nada en Europa dentro del tema de 2.O de B.U.P. aPaisajes agra- 
rios: tradicionales y evolucionadoss. 

Titulo: .La agricultura en las regiones desérticasm. Serie El 
Informe Científico. Centro Cultural de bs Estados Unidos, nP 24 
(2.335). Español, color, 13 minutos. 

Resumen: L a  agricultura en LEts regiones desérticas del sureste 
de los Estados Unidos mediante las nuevas técnicas de captación 
de aguas y de regadío. 

Valoración: Aprovechable para el tema  paisajes agrarias: 
tradicionales y evolucionados*. No obstante, no tiene demasiado 
interés por tratar sólo de un -aspecto muy concreto de la agricul- 
tiira moderna. 

Titulo: aEl Informe Cientificom. Serie del mismo nombre. 
Centro Cultural de los Estados Unidos, n? 4-a (2.361). Español, 
color, 13 minutos. 

Resumen: Sistemas de regadío a partir de la energía solar, 
captándola a través de co1ectores solares y de células foto- 
voltaicas. Sus resultados: obtenciin de pastos y cultivos pra- 
ductivos. 

Valoración: Util para el tema aLa produccibn agraria y gana- 
dera en el mundo: su problemática actuds y para explicar la 
crisis energética en el mundo. 

Título: aEn un pólder de Frisias. Instituto Alemán, nP de 
catálogo 131. Español, color, 20 minutos. 



Resumen: &nstnicci<)n y aprovechamiento de un pólder. 
Explotación agrícola y ganadera de sus tierras. 

Valoraci6n: Válido para la n>mprensi.5n de los paisajes agra- 
rios evolucionados de Europa. h 

~f&.do; aGeo&dfa de' los Estados Unidosr. Centre Cultural de 
los Estados Uhidos, nB 968. Espaíiol, color (muy deficiente), 30 
mfnutos. ' ' 

R+t!n: Descripción de 1- grandes áreb g e o ~ ~  de los 
Estad& &&~OS, los belk y 1ck sistema de mmporte. 

1 ., 
V4oración: be *limitado pntenido ciendfko c m  u a  ftlerte 

carga p m ~ ~ s ~ ,  aiity aritiguá y t&cnicamente de f ik t e .  
A pesar de todo' se *e U@WU en'clm, &~"&pwial para expli- 
car '10s u&lt&. y ios siakemas ¿eJ&- , S S  

" . l ,  1 I i i  

S T3tub1 =Pisca gxbausfrPa en d mar.. Instituto k m &  am 853. 
Esgmíbl, d o r ,  aS hiimWf, 1974~ PBimers pante dc una seria de 
4 películas con el titulo gencad;de.rJa emmxnb tema 
nuevos rumboss. Las otras p e h h  de la serie no tienen un 
E $ t w , w .  8 '  I I I r  r ' 4  1 1 

Résiurfeir: ' Se bbektnl' la aiiiM¿tMcfcZsr de los p$as'; l a ,  tcd- 
nicas de pesca, desde las tradicionales' a i&s 'más rPIddm;  los 

iá'. iwmd dd ilm acEf- ms. 
Valoración: Es una de hs pelfcnlas d 'decusdat pard. ser 

uBlWd& B I Y ~ @ ~ &  pcw.!a &UI velor dHktko. l 4  < .  

1 - t  11 , - 1 ,  '. , . ' I  ' f I ,  > 

'''L. T W  d h * G m @ ~  tik & I d & , '  

TiIulo: =Una mina de carbon*. Instituto Al-, nao de &A- 
l ~ r , ~ - o ~ e l d i I r j ~  - , , ~ g @ b ~  fi*utq. . 

8~lResm=s~ Película aire mwiia~~te Wjm~tq l im &a ~ t r ~ c t u r a  
de una mina de carbón y sus métodos de explown,  Se. muestra 
el ~ f u n c i o ~ e a t o  de las instalaciones #e fondo dpozos, piqgías, 
&nte g . ~plfhachn -Lwe&$ ' J ' superficie (to& de 
&&u&&, ,ceitral d k  u, dep¿i@k, , a . ~ e n a  $e &t.rida 
y '&chasj. 

r ,,rc ' I 

Valoración: Una de las peiículas de mayor clari&á y valor 
di&tí& d i  t& (S que hemos uístd. Puede Ser Un magnffico 
&dPi&& ' ?a i&gdib~5'da"~arb6ri  ' &enk del tema 
@Fuentes de energfar. ' 1 ,  1 . 1  , 

- 

mhiidr a w n  de hwih qJñuidlci6nr. ~ m n i ~ t o  'm, 
a0 de catáiogo 805. Españ~i, bhr, .14 mina*. I 

Resumen: Mediante la combinación de dibujos animados y 
escenas filmadas se muestran todos los procesos que mtervienen 
en la fundición de hierro en un alto horno. 

Valoración: Película muy didáctica gracias a la utilización de 
dibujos animados que ayudan a hacer fácilmente comprensible 
un proceso de fabricación de por si complejo. Muy indicada para 
el tema aLa Geografía de las materias primas*. 

Titulo: .La energía del porvenir*. Instituto Alemán, nS0 de 
catálogo 56. Español, color, 29 miautos. 

Resumen: Se muestra y explican las partes de una central 
nuclear: *a de seguridad del reactor y generadores; tipos de 
centrales nucleares: de uranio natural y enriquecido; elabora- 
ción y tratamiento del mineral de uranio así como sistemas de 
recuperacihn y desechos radioactivos; y aplicaciones de la téc- 
nica nuclear a la medicina, industria, previsa de catástrofes y 
navegaci6n espacial. 

Valoraci6n: Muy útil para el tema uBases de la industria: 
fuentes de energías. 

Titulo: (La central mmmtr iz  de la Rmcer. Instituto Fran- 
cés. Espdol, wlor, 15 minutos. 

Resumen: Constnicci&n $ puesta en funcionamiento de 3a 
central mared6triz de la lbwe. 

Valoración: Recomendada para el tema *Las W e s  de la 
industria: fuentes de energía=. 

Título: (El Sol en la Tiera.. Instituto Francés. Español, color, 
16 minutos, 197!3: ' 

Resumen: Distintas aplicaciones de la energía @lar y su situa- 
cíón en la actualidad. 

~aloraci¿n: PeZcula clara y de valor didáctico, aunque tiene 
ur; comienu, lento que guarda poca relación con el d e s a ~ l l o  
posteriok de3 tema. ES conveente saber, también, que al prin- 
cipio aparece una playa nridista, lo que puede suponer al* 
problema en el momento de su proyeccidn. 

Titulo: autilización' de la energía solarr. Serie El Informe 
Científico. N.O 205-B (2.2911). Ceatro Cultural de los Estados Ud- 
dos. Español, color, 13 naimitos, 1978. 

Resumen: ~~rovechamíento de la energía solar. casas solares, 
horno solar, central heliocéntrica, granja miar y tori'e de enefgía 
solar. 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

Valoración: Relativa utilidad por su carencia de sistematiza- 
ción, aunque puede proyectarse para ilustrar la explicación de las 
nuevas fuentes de energía dentro del tema «La crisis energética 
en el mundo actual,. 

Titulo: *El Informe Científico,. De la serie del mismo nombre. 
Centro Cultural de los Estados Unidos, n.O 202-B. Español, color, 
13 minutos, 1978. 

Resumen: En esta peiícula aparecen tratados dos temas dife- 
rentes. El primero trata de las wsibles aplicaciones de la fuerza 
eólica, y el segundo analiza un proceso de deserthación y b lucha 
contra el mismo. 

Valoraci6n: No es de especial utilidad, aunque puede aplicarse 
al tema de .Fuentes de energíar, y al de uProducci6n agraria y 
ganadera en el mundo: su problemática actudw. 

- Temas de Geografía de las comunicaciones y de los trans- 
portes. 

Titulo: .El puerto de Hamburgow. Instituto Alemán, n." de 
catálogo 37. Español, color, 17 minutos. 

Resumen: Vista general del puerto. Operaciones de arrastre, 
amarre y descarga de un barco mercante. Se muestran las fun- 
ciones, el funcionamiento y las instalaciones del puerto o vincu- 
ladas a 41. como son los astilleros y una refinenia. 

Valoraci6n: De interés didáctico como complemento del tema 
*Medios de comunicación y transportes. Es una pelkula rodada 
especificamente para la enseñanza de la Geografía. 

Titulo: #Navegación en el Rhin Central,. Instituto Alemán, 
n-o de catálogo 495. Español, color, 18. minutos. 

Resumen: Transporte de carbón a bordo de un moderno remol- 
cador, dirigido por radar, por el tramo medio del Rhin, iana de 
la. principales arterias de navegación fluvial de Europa. 

Valoraci6n: Apropiada para explicar la navegación fluvial y 
sus problemas dentro del tema uMedios de wmunicaciin y de 
-nsporte: principales rutas mundialess. 

Timo: .El puerto de Nueva York.. Gentro Cultural de los 
Estados Unidos. Españal, color, 25 minutos, 1970. 

Resumen: Se muestra el complejo £ m c i m e n t o  de un 
gigantesco puerto como es el de Nueva York, sus funciones, 
sus problemas de congestión y de falta de espacio, y su área de 
influencia. 

EL CLNE EN EL AULA DE GEOGRAFM 

Valoración: Utilizable para el tema de los medios de comu- 
nicación y transporte, aunque a larga, algo pesada y bastante 
antigua A pesar de todo es aceptable su contenido y su valor 
didáctico. 

- Temas de Geografh Urbana. 

Titulo: uEl desarrollo urbano y su efecto olimáticow. Instituto 
Alemán, n.O de catálogo 595. Español, color, 15 minutos, 1976. 

Resumen: Explica las causas de la cantaminación en el inte 
rior de las ciudades, sus efectos sobre el microelima urbano y 
las medidas tomadas por las autoridades municipaks de Siuttgart, 
en estrecha colaboración con los chtólogas .  para hacer frente 
a este grave problema de las grandes ciudades. Stuttgart, 
zada en el fondo de un valle, rodeaáa de montahs, con un de- 
vado índice de contaminación en ua pasardo reciente. es en la 
actualidad una de las ciudades de a-fera más limpia de Me 
mania. 

Valoración: De especial interés para ser pro9w:tada en centros 
de enseñanza lcxdktdos en ciudades de gran contambaci6n. 

Titulo: .Región Rhin-Menos. Instituto Alemán, nP de cad- 
567. Español, calor, 15 minutos, P%8. 

Resumen: Describe la evolución histórica de esta regtán, desde 
la antigüedad hasta nuestros dias, y el desamilo urbano de 
Francfort, centro de la región. La utiiizaci4n de-sencjMbs mapas 
ayuda a la Eácil comprensión & estos hechos. Se anaüzan las 
principale;~ funciones uhms de F d o r t  y las intensas rela- 
ciones que mantiene con su mglóe 

Valoración: Indicada para el esiudio del tema de la cUrdad en 
la Fegión. 

Titulo: .Centro Rhin-Menos. Instituto Alemán, nSo de catálogo 
828. Español, color, 14 minutos, 1978. 

Reshen: Congiomemdo industrial desde Francfort hasta el 
río Rhin a lo largo del río Meno. Desando de las industrias de 
tipo medio ea un contexto urbmo, sobw h base de un excep- 
cional nodo de comunicaciones cuya inhiencia se extiende más 
a U  de su p w a  región, y a partir de k existencia de unas indus- 
trias ya tradicioziaks como la de L química y la del a u ~ ó v i l .  
!3e muestra, además* la estructura urbana (CBD., áreas suburba- 
nas ...) y los problemas de contaminaci4n con sus soluciones. 
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Valoración: Muy apropiada para su proyección en clase por su 
claridad y orden en la exposici6n, a pesar de la gran cantidad de 
aspectos que considera. Muestra el territorio como resultado de 
la interacción de distintos fenómenos geográficos que en el tema- 
rio oficial de 2." de B.U.P. se dan por sepamdo, como son la 
industria, las comunicaciones y la ciudad. 

Título: =El estilo de Hong-Kongn. Instituto Británico. Español, 
color, 16 minutos. 

Resumen: Desarrollo urbano ck este enclave colonial cedido 
por China a Gran Bretaña en 1842. En la pelicula se muestra 
la estructura urbana de Hong-Kong, contrastamio los viejos y tra- 
dicionales barrios de casas de madera, en los que se acumula la 
población, can los altas bloques de viviendas modernos que 
buscan un aprovechamiento al máximo del escaso espacio libre 
existente; la estructura jndustrial, en la que sobreviven viejos y 
pequeños estabIecidimtos artesanales al lado de la industria mo- 
derna, dentro de -la que destaca la industria textil; la importante 
Eunción de las c o m ~ c i o n e s  merced al puerto y al aeropuerto; 
y por Último, los graves problemas deraiog.dficos que pxesenta 
hoy esta ciudad a causa de la fuerte inmigracwn procedente de 
mlla., 

Valoración: Peiícula #muy adecuada para el tema *.Las grandes 
tip010&~ ~ b a n a s r .  

- Otras temas. 

Tftuio: aErts, Earth, Resou~ces, Technology, Sakllite~. Serie 
Ciencia del Espacio. Centro Cultural de los Estados Unidos, 
n.O 2.019-A. Erts. Español, color, 27 minutos. 

Resunien: Apficacih de los satéiites al mejor conocimiento de 
la Tierra y a la realización de mapas. 

Valoraci6n: De poco interés para su proyección en Bachille- 
rato. 

Título: aHurrican Bebwa. Centro Cuiturai de los Estados 
Unidos, nP 2.154-A. EsQanpI, cok, 15 minutos. 

Resumen: Evolucih de un huracán vieto desde un satélite y 
efectos que provoca a sa paso. 

Valorad6n: Peiícula de d h d m n  que destaca m8s las wnse- 
cuemhs del paso de un huracáa que su génesis y evolución. Su 
valor didáctico se l i t a  a las esoenas del h- tomadas dede 
el aire. 

2.0 Fondos de películas aplicables a la ens&anza de la Geografía 
existentes en otros organismos 

a) I.N.C.I.E. - Posee una filmoteca y un servicio de préstamo 
de películas enmarcado en un programa de cine educativo, pero 
sus peiículas tienen escaso interés para nuestras clases, teniendo 
en cuenta la actual programación de la Geograffa en Bachillerato. 
Mayor utilidad podrían tener para otros niveles de enseñanza, 
Por eso nos limitamos tan s610 a recoger sus títulos y C W ~ +  

ticas técnicas con un interés meramente iafomnativo. 
Del total de películas de que dispone la ñImoteca del I.N.C.I.E., 

sólo hay dos consideradas por este Departamento come espedfica- 
mente de Geografía, y 11 que, aunque clasificadas dentro de 
Ciencias Naturales, mfan a ~ t a s  pera unas clases de Geograffa 
General. 

La relación de películas de 16 mm. aplicables a h enseñanza 
de la Geografía existente en d I.N.C.I.E. está intqpda por los 
simientes titulos: 

~Introduocibn a las globosw, espaiiol. color, 9 minutos; a F e h  
menos atmosféricos,. es~>afiot. color. 12 minutos: uCómo conoce- 
mos la Tierras, español, color. 11 minutos; aiPor qu6 perduran 
las montañas?~. español, color, 21 minutos; uEmión que nivela 
la tierraw. español. color, 14 minutos; *La playa, un río de arena,, 
español. color, 21 minutos: =La actividad de un volcán,. espafiol. 
c~lor ,  17 minutos: eEvidemia de la época daciar,, español, color, 
19 minutos; aOceanopfiaw. español. color. 9 minutas; aAoci6n 
de la lavas, c--afiol, color, 14 minutos; a¿Qué hay 'debajo del 
Ocho?w, inpl6s. wlor, 13 minutos: usQu6 es ecolq#a?~ espafiol. 
color, 11 minutos: aEI m-, español, blanco y n e p ,  27 mi- 
nutos. 

Para solicr't9r estas películas hay que dirighe a la Pilmoteca 
del I.N.C.I.E., Ciudad Vnkersitaria. s/n., 28003 Madrid. teléfono 
244 4974. Se recomienda aue las peticiones se efectúen aproxi- 
madamente con un mes de antelación. Sólo hay que pagar b s  
gastos de devolucián. 

b) Servicio de PublQcacimes del MlrPistc*io & Edutxcibtt y 
Ciencia. - S610 dispone de tres películas relacionadas con la Geo- 
grafía, pero de escaso i n t d s  ya que son m& bien de carácter 
turktico p resuitan e ~ ~ a m a a t e  caras. La peaaila titu- 
lada *Los sistemas de riego t r ad ic ides  en Sa Espafia Medite- 
rránea,, con imri duraci6n de U minutos, tiene un precio & 
33.000 pesetas en 35 mm., cíe 25.850 pesetas en 16 mm. y de 
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17.600 pesetas en S 8  mm., un precio mucho más alto que las 
películas de S 8  mrn. comercializadas por E.N.O.S.A., de 2.000 
a 2.600 pesetas y de unos 8 minutos de duración. 

Los títulos de las otras dos películas que se pueden obtener 
en el Servicio de Publicaciones del Ministerio (C/ de Alcalá, 
nP 34; Paseo de El Prado, n.O 28; y Ciudad Universitaria) son: 
=Los pueblos*, de carácter turistico y no geográfico, y .Los 
ríos., de alguna utilidad para tercero de Bachillerato pero sin 
justificar tampoco su e l d o  precio. 

c) E.N.0.S.A.-Dispone de 19 películas, todas en formato 
S-8 mm. Excepto tres, las d d  corresponden a grandes con- 
juntos regionales de EspaAa y uaia a la exiplicaci6n del concepto 
de comarca. San peiículas aceptables siempre aue se suprima 
el sonido. ya que, en la mayor parte de ellas, los comentarios 
carecen de la & IiEiihima terminobgía y precisióa de lenguaje 
g e o ~ C 0 .  Precisamente las mejor mxdhBas son las bt.es que 
pueden ser d l i i a s  para su utilización en las ctases de 2." de 
B.U.P.: aLa sabana*, +El desierto* y *El medio v el hombre,. 
La & fitil es la última, m ella se muestran aspectos diferentes 
de las actividades t radichdes del hombne: pesca primitiva, agri- 
cultura de raas por fuego e industria ar tesad.  

Todas estas peliculas tienen una duración apmximada de 8 mi- 
nutos y su precio es btante  barato, sin lugar a dudas es su mayor 
ventajá, oscila entre 1.872 ptas. y 2.592 ptas. Para su adquisicgn 
pueden ser soMtadas a EN.O.S.A., avenida de Ssn Luis, nP 91, 
28033 Madrid, tddfono 202 83 47, o h la distribuidora P d ,  calle 
&e Sta. Fdiciana, n.O 14, que es quien las proporciona a E.N.O.SA. 

d)  Peficulas cortas del Consortium du Film Educatif et Cscl- 
turel (lmstitut Pédagogíque National de FrajscaJ. - Constituyen una 
interesante cdeccih de peliculas r e a l e s  especificamente para 
la enseñanza de la Geogra& utiEizando las ,tecnicas más moder- 
nas del cúie educativo como son -la hezivisión, las maquetas, la 
superposición de esquemas, los dibujos animados, etc. Todas ellas 
son mudas, en color. producidas en formato de 8 m. y S8 mm., 
y de una d m i ó n  de alrededor de 5 minutos. Son facilitadas con 
un pequeño folleto e x p ~ ~ ~ d e l  te- que desarroIlan y de b s  
n i d e s  de enst5iama pera los que son apropiadasr 

LIrs p e h W  del &mrthim du Film Educatif et Cul-la 
están pensadas pai9 el estudio de un tema o de un deterhinado 
a s p b  -del mimo. Su escasa duraci6n permite incorporarlas 
Ebcilmeate a la dinámica 110nnid de la clase. Por otra parte, la 

falta de sonido, lejos de ser un inconveniente, es una ventaja, 
ya que impide que el alumno caiga en la pasividad, obligándole 
a efectuar un esfuerzo de comprensión y de interpretaciijn. Ni 
que decir tiene que el papel del profesor resulta completamente 
esencial en el uso de este tipo de material, pudiendo obtenerse 
unos magníficos resultados. 

Este fondo documental consta de 90 películas aplicables a La 
enseñanza de la Geografia, 53 coresponden a t e m  de Geografía 
Física y 38 a temas de Geografía Humana. Las primeras, muchas 
de ellas válidas para explicar conceptos de Geografia Física que 
los alumnos de 3." de B.U.P. deberían poseer, pero que no tienen 
por no existir una Geografía General en Bachillerato, están a p  
padas en los siguientes bloques temáticos: mares y costas, relie- 
ves litorales, la acci6n de las aguas sobre el relieve, la formación 
del relieve, clima y vegetacih. Las segundas, apropiadas para 
2." de Bachillerato, tambi6n aparecen agrupadas en varios blo- 
ques: el habitat urbano, la vida agrícola y el habitat rural, la 
industria y la energía, el turismo y las comunicaciones. 

Las películas pueden solicitarte a: aLe Consortiirni du Film 
Educatif et Culturellr, 1 quai Gabriel Péri, Joinville le Pont (94), 
Pants, Francia. 
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LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA EN 1985 

La Real Sociedad Geográfica ha cumplido un .&o más en 
su ya más que centenaria vida, iniciada en 1876 como Sociedad 
Geográfica de Madrid y ratificada en 1901 por Real Decreto de 
la Reina Regente como Real Sociedad Geográfica. 

Sus actividades han sido importantes y numerosas, tanto por 
sus actos académicos, como por sus excursiones y visitas geo- 
gráficas y su actividad editora. Y todo ello pese a sus dificultades 
económicas, debidas, en primer lugar, al reducido volumen de las 
cuotas sociales, pero también a la precariedad de las subven- 
ciones recibidas. 

La  unta Directiva ha seguido constituida tal como resultó 
de las elecciones estatutarias realizadas en la anterior Junta 
General Ordinaria celebrada el 2 de julio de 1984. Sin embargo, 
en la primera Junta Directiva del curso 1984-1985 y que tuvo 
lugar el día 8 de octubre, se acordó por unanimidad y de acuerdo 
con los Estatutos vigentes que la vocal D.. María Luz Hoenhe de 
Vázquez Mame pasase a desempeñar el cargo de 2.. secretaria 
adjunta y que la vocalía así vacante fuese ocupada por D. Ma- 
nuel Gordillo Osuna, socio que había obtenido el mayor número 
de votos, tras los elegidos en la Junta General Ordinaria del mes 
de julio, en la elección bianual reglamentaria. Desgraciadamente, 
y por fallecimiento casi sucesivo, quedaron vacantes, en noviem- 
bre de 1984, la vocaíía desempeñada por D. Eduardo Cuesta del 
Muro, y en marzo de 1985, la ocupada por D. Pedro Chico Rello. 
Pérdidas ambas muy lamentadas y que han dejado un hueco muy 
dificil de llenar en la Junta Directiva. 

Asimismo, a lo largo del curso que termina siguieron funcio- 
nando con gran eficacia y con la misma constitución que en el 
período anterior las Comisiones creadas en febrero de 1983 y que 
atendían al Consejo de Reda~i6n del Boletfn, a la Organizaci6n 
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de Actos Académicos, a la preparacihn de Visitas y Excursiones, 
al estudio ,de los Problemas Académicos y al Estudio y Revisión 
de los Estatutos. 

Con referencia al 31 de mayo de 1985, la Real Sociedad Geo- 
gráfica tiene un total de 495 socios, de los cuales 100 son vitali- 
cios, 313 son numerarios, 67 estudiantes, 11 corresponsales y 4 
socios de honor. 

Durante el presente curso 1984-1985, y hasta la citada fecha, 
se ha producido la incorporación de 11 nuevos socios, habiendo 
sido 17 las bajas producidos, de las cuales 2 por fallecimiento y 
15 por falta de pago. 

Lo Junta Dirreava se ha r d d o ,  como es p m # y a ,  .P.I?, 
hrgo de todo el curso, con un total Be diez sazones, una en 

14 de enero de 1985.-Mesa redonda sobre ruso de Mapas y 
Atlas en la enseñanza de la Geografía,, con intervención de los 
profesores Dres. D. Rodolfo N&z de las Cuevas y D. José Esté- 
banez Alvarez. 

11 de febrero de 1985.-Primera de las mesas redondas que, 
coordinada por D." Aurora Garcia Ballesteros, vocal de la Socie- 
dad y profesora de la Univresidad Complutense, tuvo por tema 
general uLa España de las Autonomías. De la División Provincial 
de 1833 a la España de las Autonomías,, y en la que intervinieron 
los profesores Dres. Julián Alonso Fernández (UNED), Lorenzo 
López Trigal (Univ. León), Rafael Puyol Antolin (Univ. Complu- 
tense) y Juan Velarde Fuertes (Univ. Complutense). 

22 de marzo de 1985.- Mesa redonda sobre aEl Descubri- 
miento de las Islas Galápagos en su IV Centenariom, con inter- 
vención del embajador de Ecuador, Excmo. Sr. D. Antonio Parra 
Gil, y los profesores Dres. A. Mpez Gómez y M. Cuesta Domingo. 

25 de mamo de 1985.-Conferencia del Dr. D. Ricardo Vieira 
Díaz, dimtor del Instituto de Astronomía y Geodesia, sobre 
*Comentarios sobre un viaje científico a Laponiam. 

29 de abril de 1985.-Segunda mesa redonda sobre aLa Es- 
paña de las Autonomíasm coordinada por D: Aurora Garcia Ba- 
llesteros y referida a  formación histórica y conciencia regional 
en Madrids. Intervinieron D." Teresa Bullón Mata, D. José Cepeda 
Adán y D. Rafael Puyol AntolÉn, de la Universidad Complutense 
de Madrid, y el Consejero de Planificación de la Comunidad 
Autónoma de Madrid. 

6 de mayo de 1985. -Tercera mesa mdonda sobre (La España 
de las Autonomías, sobre el tema %Madrid: capital estatal p 
espacio provincialm, con la intemención de los profesores José 
Estébanez Alvarez y Ricardo Méndez G u t i b z  del Valle, D. Lau- 
reano k r o  Araujo, subdirector general de Planificación Re- 
gional en el Ministerio de Obras Públicas, y el Vicedirector gene- 
ral de la Oficina de Documentacijn de la Comunidad Autónoma 
de Madrid. 

13 de mayo de 1985. - Cuarta mesa redonda sobre *La España 
de las Autonomías,: acastilla-La Mancha, un espacio regional 
necesario en el Estado de las Autonomíasm, que contó con la 
presencia de D. Antonio Serrano Rodríguez, subdirector del Insti- 
tuto Geográfico Nacional, D. Juan Pedro Hernández Moltó, con- 
sejero de Economía y Hacienda de la Junta de Comuniáades de 
Casm-La Mancha. y D. José Carpio h k t h ,  profesor titular de 
la Universidad Complutense de Madrid, que moderó el coloquio. 
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27, 28, 30 y 31 de mayo de 1985. -Jornadas de Estudio Gabriel 
de Castilla sobre .El establecimiento de una base científica espa- 
ñola en la Antártidaw coordinadas por D. Javier Morillas Gómez, 
profesor de Estructura Económica de la Universidad Complu- 
tense. A lo largo de las cuatro fecundas sesiones intervinieron, 
D. Emilio Murcia Navarro, presidenre de la Comisión Nacional 
de Geodesia y Geofísica y director del Tnntituto Geográfico Na- 
cional, D. Antonio Ballester (CSIC), jefe de la expedición antár- 
tica española, D. Carlos Palomo, jefe del Departamento de G e  
logia Marina del Instituto Español de Oceanografía, el capitán 
de fragata D. Carlos Rodríguez Casau, digenpol del Mininsterio 
de Defensa, D. José M.° Alonso, catedrático de Estructura Econi- 
mica de la Universidad Complutense, D. Francisco Esteban, jefe 
de la Sección de Exploración e Investigación de Recursos Geo- 
lógicos del Ministerio de Industria, D. Juan Velarde Fuertes. 
catedrático de Estructura Económica de la Universidad Complil- 
tense y D. Roberto Bermúdez, vicepresidente de la Comisión 
Nacional del V Centenario del Descubrimiento de América. Asis- 
tieron también representaciones de las Embajadas de la Repú- 
blica Argentina y de Chile. 

Además de los actos públicos reseñados tuvieron lugar, como 
en cursos anteriores, diferentes visitas y excursiones a lugares 
de interés geográfico: 

27 de octubre de 1984. -Visita dirigida por D.' Elena de 
Santiago Paez a la Exposición sobre aLa Historia de los Mapas 
Manuscrita de la Biblioteca Nacional*. 

19 de novikbre de 1984.-Excursi611 a la provincia de 
Cuenca: UcIés, Segóbriga y Beímonte. 

23 de mano de 1985.-Excursión a Cifuentes y Brihuega, 
con visita a la Central Nuclear de Trillo (Guadalajara). 

11 de mayo de 1985.-Escursión a Burgo de Osma y Ucero 
(Soria). 

15 y 16 de junio de 1985. - Excwsi6a a la Serranía de Cuenca, 
con especial referencia a los nacimientos de los nos Cuervo, 
Júcar y Tajo, y estancias en Tragmte y Cuenca. 

25, 26, 27 y 28 de julio de 1985.-Excursidn a los Picos de 
Europa. 

Durante el curso 1984-1985 ha continuado la ya tradicional 
publicación de la Hoja informativa que periódicamente realiza 
la Sociedad. Han aparecido los números 89 a 95 correspondientes 
a los meses de julio, septiembre, octubre y noviembre de 1984 y 
enero, marzo y mayo de 1985, que se han distribuido entre los 
socios, encontrándose en preparacsn el número 96 correspon- 
diente a julio-agosto de 1985. 

Asimismo, durante este curso ha aparecido, encontrándose a 
disposición de los interesados en su contenido, la  aportación 
Española al XXV Congreso Geográfico Iaternacionalw. Se trata 
de un volumen con 350 páginas que contiene ?un total de 25 estu- 
dios monográficos realizados por diferentes geógrafos españoles 
expresamente para integrarse en esta publicacibn. 

Se ha iniciado ya la distribución del volumen CXVII corres- 
pondiente' a 1981, que contiene las Ponencias y Comunicaciones 
de la I Mesa Redonda sobre la Enseñanza de la Geografía ceje- 
brada en aquel año. Y se encuentra en período muy avanzado de 
elabaraci6n el siguiente volumen, C m 1  de 1982, así como los 
sucesivos, mnfihkw en que en breve plazo se alcanzará la 
normal aparición de dicha! publicaei6n. 

Para facilitar y mejorar la salida y venta de dichas publica- 
ciones la Real Sociedad se ha puesto en contacto con la Librería 
Marcial Pons, plaza del Conde del Valle de Suchil, nP 8, Madrid, 
28015, la cual tiene a disposición de los interesados las publica- 
ciones de la entidad. 1 

El Comité Español de la Unión GeogrAfica Internacional, se- 
su nueva denominación acordada dmmte la Asamblea General 
mbbrada en París en agosto be 1984. solicitó el pasado mes de 
diciembre de 1983 que 1a celebración de la Conferencia Regional 
de los Países MeditemPneos de 1986 tuviese como esm~iario 
España y, en concreto, Barcelona como sede de la Sesión Prin- 
cipai, en tanto que las Comisiones y los Grupos de Trabajo y 
Estudio se realizarían por diversas ciudades españolas. En su 
reuni6n de enero de 1984, el Comité Ejecutivo de la UGI acogió 
esta prapuesta como una de las básicas a considerar en la Asam- 
blea que tendría lugar en París en el mes de agosto de 1984. 
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Finalmente, esa misma Asamblea, en la que el Comité Español 
estuvo representado por D. Manuel Valenmla Rubio y a la que 
asistieron otros geógrafos españoles y miembros de la Junta Direc- 
tiva de la Real Sociedad como D. Eduardo Barredo Risco, acordó 
por unanimidad que fuesen Espaiia y sus geógrafos quienes orga- 
nizasen dicha Conferencia Regional de los Países Mediterráneos. 
Sin duda alguna, en este sentido fue decisiva la presencia y la 
intemención del Prof. Dr. Juan Vila Vdentí, catedrático de Geo- 
grafia de la Universidad Central de Barcelona y vicepresidente 
del Comité Ejecutivo de la Un%n Geográfica Internacional. 

Posteriormente, en una reunión ckl Comité Español celebrada 
en iiuestra sede madrileña durante el mes de noviembre de 1984. 
se acordó por unanimidad la creacsn de, primero, un Comité 
de Honor para cuya presidenoía se recabad la presencia de 
S.M. el Rey y al que pertenecedn los Ministros de Educación v 
Ciencia y Cultura y, también, la constitución de una Comisión 
Organizadora, de la que serán presidentes D. José M .  Tomia 
Mnhdez .  presidente de la Real Sociedad Geográfica, y D. Luis 
Sol6 Sabaris, decano de h Geogdda española, vicepresidentes, 
D. WUo Navam Mukkia, director del ItlrrstiNto kgráf ico Ida- 
c i d .  B. ' Jomi~V Bosque MaureI, sechtarib genera1 de la Rml 
Sociedad Geográfica, v D. ' h e 1  Cabo Abnso. presidente de la 
A d a c i ó a  de Geógrafos Espaáoles. La Secretaría Ejecutiva de 
esta Comisión Organigadora estará a cargo de D. Juan Vil5 Va- 
lenti, vioepresidwte de la UGI, s i d o  miembros adiuntos de 
dicha Secretaría los pmfesores de la Universidad Central de 
Barcelona D. Carlos Carreras y Verdaguer y D. Javier Martín- 
Vide. 

La organizacrjn de la Confe~ncia Regional de 1986 se en- 
cuentra en fase muy avanzada. La 5esión Príncipd ten& lugar 
en Barcelona del 1 al 5 de septiembre de 1986, celebrándose 
entoaces un total de seis sesones de trabajo, 6 simposios y 6 
mesos redondas. Eli la semana sigdente, está pmvista h rea- 
lización de doce distintrts excursiones por toda España. Final- 
mente, con wtenddmi, en la Úlil.timii semeuka de agosto, se cele- 
brarán reuniones de lQLS Caznisiones, Grupos de Trabajo y Grupos 
de .Estudio en diferentes ciudades españolas: Madrid (6), Barce- 
lona (d), Granada o), Zaragopl (2), h n a  (2), Palma de Mallorca 
(2), Murcia, Jaca, Ta~rgagona, Pemplona, Sevilla y San Sebastián. 
Y toda* no están definitimeate cerradas las posibilidades 
de celebracióp de asas rtymiones en átas  o en otras pablacjones. 

En principio, el éxito de asistencia, sobre todo extranjera, 

parece estar asegurado, sobre todo dado el elevado número de 
preinscripciones ya recibido. Pero, siendo esta la primera vez 
desde que se constituyó la Unión Geográfica Internacional que 
España es la sede de un acontecimiento geográfico de esta cate- 
goría, todos los geógrafos españoles y, en especial, el Comité 
Español de la UGI se encuentran obligados a aceptar y superar 
un reto que les compromete a todos sin excepción. Y entre ellos 
a la Real Sociedad Geográfica cuya Junta Diiectiva es precep 
tivamente (R.O. de 26 de diciembre de 1922) el Comité Nacional 
que previene el artículo 3." de los Estatutos de la Unión Geográ- 
fica Internacional. 



JORNADAS DE ESTUDIOS ANTARTICOS 
«GABRIEL DE CASTILLA» 

Organizadas por la Cátedra de Estnictura Económia de la 
Universidad Complutense, de Madrid-Centro & Estudios Univer- 
sitarios, que diige el prof. D. José María García Alonso, y bajo 
el patrocinio de la Comisión Nacional del V Centenario del des- 
cubrimiento de América, que preside el Excmo. Sr. D. Luis Yáñez- 
Barnuevo, se celebrar~n en nuestra Real Sociedad Geográfica 
entre los días 27 y 31 de mayo de 1985 las JORNADAS DE E S  
TUDIOS ANTARTICOS NGABRIEL DE CASTIUAa bajo la coor- 
dinación del profesor de Estructura Económica D. Javier Me 
rillas. 

Dichas jornadas. primeras que con taI carácter se celebran en 
nuestro país, estuvieron orientadas, como se dijo en la inaugura- 
ción de las mismas en presencia de nuestro presidente D. José 
Mana Torroja, a: 

-Honrar y dar a conocer la figura del almirante español 
Gabriel de Castilla. quien saliendo de Valparaíso v navegando 
hacia los mares australes a bordo del aBuena Nuevzm atrave.4 
el círculo polar antártico llegando hasta el paralelo 64, des- 
cubriendo en el afio 1603 las primeras tierras antArticas. con 
bastante probabilidad las actuales Islas Shetland. 

-Presentar algunas de las líneas de trabajo y Tesis que en 
tomo a la An&ida se mtán realizando en la Universidad Com- 
plutense, en concreto las que realizan los miembros de nuestra 
!Sociedad Geográfica, D. Miwel Angel García Oca, D. José An- 
tonio Díaz Martfnez y D. Victor Shchez Nfiñez-Arenas sobre 
cDescripción de los diferentes subsistemas de las Bases cien* 
ficas Antárticasm, acaracterfsticas psi~sociológicas, pautas de 
comportamiento e interrelación de micro&nipos en una Base An? 
tárticas y .La Antártida en los medios de comunicación espa- 
ñoles~, respectivamente. 

-Contribuir a difundir la idea de la conveniencia de que Es- 
paña se convierta en el plazo de tiempo más breve posible en 
miembro de pleno derecho - e s t o  es c o d t i v o ,  con voz y voto- 



BOLETTN DE LA REAL SMXEDAD GEOCRAFiCA 

del Tratado Antártico, que integra -según dice textualmente el 
Artículo TX, Apartado 2 del mismo- a los países uque demues- 
tran su interés en la Antártida mediante la realización en ella 
de investigaciones científicas importantes, como el estableci- 
miento de una -estación ckntífica~. 

-Llamar en este sentido la atención del Gobierno y la opi- 
ni6n pública en general sobre la significacicin de los estudios 
científicos en aquel continente helado, y hacerlo con el conven- 
cimiento claro de que son también líderes de la ciencia quienes 
con€ribqm a suscitar d int& por las cuestiones. 

-Exponer y debatir, en fin, sobm la conveniencia de instalar 
o no esa Base de11tiRca' &alizand& 1ks características de otras 
iwtaiaeiones s i d e s ,  evaluando su cci'stk y mantenimiento. 

r..  .y hacer todo esto -ke& e* Inr lomada inaugural ante 
el pqibente' de la CqrqIsih Nacional de Geodesia y Geoñsica 
D. Emilio Murcia- en ,el &cm $e es& Weal Sociedad Geomlfica 
ZQWW n a p a 1  a nuestro enthiprr &e encubro  debate de este 
tipo de desde su cmdcin en 1876. Un inminente, por 
cierto. CX aniversario que puede encontrar en la presencia de 
EspW en k Antárük?a Tin iñgns bbjetivo e$ la k e a  ¿ie s is  más 
antigW~s p nobles tWciones. Obj@2in> cpk? a b  para nuestra 
co&ddk¿i ~w~w&%WEI j España en -1 n ~ v t t s  hori- 
zontes ciendficos~. 

A ña* de unas' wWtatW expod&o&es enmareadas en lo 
cfuc se i ím6 aLg Amh-tIaa en Iiii Estructura bfióxhica Mbn- 
diaf. Str inhaesfru- g'datbs esmetades+, se hizo espe- 
cbi1 *mWk a los m d r s o b  W s  y o las pesque* en les 
=- WmkaieS, así cenia a los r-5 de su sthueldt,' Imkmb- 
dose en este d d a  las exprie~~jBg ammeths barrolladas en 
el M c o  -. 

IaJ &WisQSi<eaeo  ccdbmm mpt' la presendpd & especi* 
hías j isii- r& 16$ d r t f l u 1 A d a r i a n ~  m& 
dad amad^ ama el 8eiifa quedaba explf- 
cito en las M&-'- su maomem~:' 3. f~kanciw 
B t b ,  j&e de L &a56a.de E q d o d n  e IhYestigaci6n de 
recirnsds ged&icu!i del ~ t e d u  de S~~ y Bnmgíb; don 

IIistituts EspaiM. de O ~ o g r a % ,  o de AgricuRWa, 
Pesca y Alimentación; D. Carlos Rodrigum de la Bfrec- 

Gemwq!, PoMim de1,Wdinio;taclo de W n s a ;  D. Rnt&~ Ba- 
Ilestm, del .Gmsejta Supeda Be. ~ B W S ~ Q S  Cien-. 

Las Jomadas vinbmn ~felizmes&e a caiwi* a n  la ermiziióii 
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de algunos programas televisivos -<La Clave, y eEn Portadas- 
cuyos equipos respectivos habían sido previamente sensibilizados 
de cara a las sesiones antárticas de esta Sociedad. 

Durante la clausura hicieron uso de la palabra el catedrático 
de Estructura Económida de la U.C.M., D. Juan Velarde, el secre- 
tario de la R.S.G., D. Joaquín Bosque, y el vicepresidente de la 
Comisibn Nacional del V Centenario, D. Roberto Bermúdez, del 
Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Un grupo de trabajo salido de estas Jornadas y coordinado 
por el miembro de nuestra Sociedad Geográfica D. Miguel Angel 
García Oca, licenciado en Ciencias Políticas y especialista en 
Organización y Montaña, realiza en estos momentos las gestiones 
oportunas encaminadas a enviar al continente antártico una expe- 
dición cientffica intentando, además, wnga a coincidir con el refe- 
rido CX Aniversario de la fundación de esta Real entidad. 

Javier MORILLAS 



ALGUNAS ACTIVIDADES DE LA REAL SOCIEDAD 
GEOGRAFICA CELEBRADAS DURANTE EL CURSO 1984-1985 

En el mes de agosto de 1984 se celebró el XXV Congreso íha- 
gráfico Internacional. Con tal motivo, y como en ocasione9 an- 
teriores, h R d  Sociedad Oeográñca, p a r t ~  integrante del Comité 
Español de la UGI,.publi& un volumen de ~~ que, una 
vez distribuido entre las diirent'&3* Comisiones y G ~ p s  de TI% 
bajo y Estudio de la UGI, así como entre los que m l a b  en 
su realización, se ha puesto a disposición de todos aquellos a 
quienes puede interesar. Detsu distribución general se ha encar- 
gado la LibWa Marcial Pons, Plaza del COI@ del Valle de 
Suchii, 8. Madrid, quien taUibi6n cuenta con ejemplares de It\s 
Aportaciones rearealizadas con motivo de los antenores Congresos 
Internacionales, Moscú, Tokio y París. , 

Esta Apottacidn Española al Congreso bmmacional de París 
esta farmacia por un total de 25 estudios monqp%Whs diferen- 
tes, obra de un conjunto de geágrafos dispersos por toda España 
y pertenecientes a muy distintas especialidades y centros de 
enseñanza e investigación. .En total, constituye un volumen de 
357 páginas y numerosos grsíficos y mapas 

Teniendo en cuenta las diferentes materias geográficas en las 
que, en principio, pueden encuadrarse los temas publicados, su 
distribucihn es la siguiente: 

1P Historia de la Geografía.-Los estudio5 geog-áf i~~~ en la 
Universidad ~omplutedse, por A. Gada Ballesteros, J. Bosque 
hilaurel y J. Bosque Sendra. . , 

2.O Metodología y dWctic4.-La teíedetecdáón espacial .en la 
geografia española, por Emilio Chuvieco aalinem: La didáctica 
de la Gagmfb en la Ense- Media, por Soledad Gapafron 
Casado, y Dos mQtodos para la wepresenhci?5n -ea del 
uso agrícola del sueác3. Aplie#tck& a la. Comunidad Amthoma de 
Madrid, #por José Sancho Comias. 

3 . O  Geografúr Física-Distribución y régimen de las precipi- 
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taciones en Aragón, por J. M." Cuadrat Prats, y La evapotranspi- 
ración potencial en la Baja Andalucía, por M.' Fernanda Pita 
López. 

4.O Geografía de la Población.Contribuci6n al estudio de la 
evolución de la poblacih española, 1971-1981, por J. R. Chantada 
Acosta, y Emigración y crisis demográfica en Castilla-La Mancha, 
¿una desviación al modelo de transición demográfica?, por J. Sán- 
chez Sánchez y Encarna Gil Meseguer. 

5.O Geografía agraria.-Los desequilibrios de desarrollo en 
España a través de la rentabilidad agraria, por Luisa Mea Frutos 
Mejia; La integración capitalista de la actividad agraria. La im- 
portancia de los procesos inducidos, por Esmeralda González 
U m l a ;  La ganadería en la provincia de Avila: pasado y pre- 
sente, por Adela Gil Crespo, y La agricultura de las islas Cana- 
rias en el siglo m, por Antonio Mpez Gómez. 

6.O Geografta Indotsrria1.-Un comentario a la distribución es- 
pacial de los establecimientos industriales en Galicia, por Julio 
M d n d e z  Borge. 

7.e Geograffa de los Servicios.-La variación espacial en la 
localización del comercio en la ciubd de La Coniña, por R. Mi- 
ralbés Bedera, R. Rodríguez Martína-Conde y M. Villarino Pbrez, 
y El comercio exterior de España, por M. L. P6rez Iglesias y 
R. G. Romaní Barrientos. 

8P Geografía Urbana.-La diferenciación socio-demográfica 
en los disWitos municipales de Madrid, por B. C. Jiménez Blasco, 
y El papel de la vivienda ea la producción de suelo urbano de 
Getafk (1960-1981), por J. M. Santos Preciado. 

9P Geografúr Ocio.-La actividad turística en la Estaci6n 
de Esquí Solynieve, Sierra Nevada (Granada), por M. J. Ariza 
Rubio y F. Villegas Molina; La apropiación del espacio de mon- 
tafia como resulado del proceso de creaesn de espacio de ocio. 
El caso del Valle de Arán (Pirineos-España), por F. Mpez Palo- 
meque; Los establecimientos hotel- y plazas turísticas com- 
pkmentarhs en la región de Murcia, por J. M. Serrano Martínez, 
y El uso recreativo de la Cordillera Central. Las estaciones de 
esquí, por Fl. Torrego Serr~m. 

10. Geografía Aplicada.-La coznarcabi6n, d ejemplo de 
Madrid, por J. Estébsviez Alvuez, y Una aportacibn del trabajo 
del gdgrafo a la rhbilihci6n de los cascos históricos: el 
Gxral de Dan Di- {Toledo), par M. A. ZBrate Mar&. 

ALGUNAS ACTIVIDADES DE LA RW SOCIfSDAD 

En 1985 se ha cumplido el IV Centenario del descubrimiento 
de las islas Galápagos. Con tal motivo el 22 de marzo de 1985 
se celebd en la Real Sociedad Geográfica una Sesión Académica 
organizada por la entidad en colaboración con la Embajada del 
Ecuador en España y el Instituto de Cooperación Iberaamérica. 
En el acto, presidido por el Vicepresidente de la Real Sociedad 
D. hto&o López Gómez, que inició las intervenciones, el excs 
lentísimo Sr. D. Antonio Parra Gil, Embajador del Ecuador y el 
Vicepxtsidente del Instituto de Cooperación Iberoamericana, que 
tuvieron palabras brillantes y de gran interés, pronunció una 
interesante conferencia el Prof. Dr. Mariano Cuesta Domingo, de 
la Universidad Complutense. 

El Profesor Cuesta sistema- su disertación en tres aparta- 
dos principales: la0 Geopolítica e insuiaridad de las islas Galá- 
pagos, insistiendo en la excepcionaüdad de unas islas ahora ila- 
madas de Colón y que también se ll- Encantadas; 2P Las 
islas Galápagos en la dinámica del Océano Pacifico, justificando 
la excepcionaklad insular en los sistemas de vientos y cmrientes 
marinas y en la influencia que han tenido en la navegaci6n a 
vela, y 3.0 las islas Gaiápagos en la dinámica de la conquista 
continental, haciendo un excelente recorrido sobre Zas diferentes 
coyunturas histdricas por las que, desde su descubrimiento for- 
tuito e involuntario por Tomás de Berlanga, han pasado tales 
islas, actualmente park integrante de Ecuador y un excepcional 
paraje como patrimonio cultural y científico mundial según d e  
claración de las Naciones Uni-. 

 ESAS REMUUDAS SOBRE? a h  ESPARA DE LAS AUTONOM~MS 

Durante los meses de febrero a mayo de 1985 tuvieron lugar 
las Mesas Redondas que, sobre aLa España de las Autonomtas~ 
y c o o ~ ~ a d a s  por la Prof. y Vocal de la Saciedad Dra. Aurora 
G d  Ballesteros, fueron oqgadmdw por la Real Sociedad 
Geogrfica. 

La primera de dichas Mesas se ceIdr6 el día 11 de febrero 
y tuvo como tema aDe la Di&h Provincial de 1833 a la Es- 
paÍh de las Autgulomías*. htmhie~ron los PBrofesores JuBh 
Alonso Fernández (UNED), Lorenzo López Trigal W n ) ,  Rafael 
Puyo1 Antoiín (Complutense) y Juan Velarde Fuertes (Complw 



tense). Se analizó con profundidad y eficacia la evolución admi- 
nistrativa española a lo largo del siglo pasado y primera mitad 
del actual, a ñn de establecer las bases territoriales que consti- 
tuyen la base de la actual ordenación territorial y comunitaria 
del Estado español actual. 

El 29 de abril se produjo la segunda de estas Mesas dedicada 
a  formación histórica y conciencia regional en Madrid*. Con 
la coordinación de la Dra. Gada Ballesteros, intervinieron bri- 
llantemente los Pmfs. Dres. Teresa BMón Mata, José Cepedg Adán 
y RafA Puyo1 bntoíín, tados ellos pertenecientes al claustro de 
la Universidad Complutense. Cerró el acto con cuidadas d hci- 
dvas palabras el Vicepresidente de ta Comunidad Autónoma de 
Mbdrid D. César Cimadevilla. Se estudiaron con cuidado tanto 
los fundamentos naturales e históricos que conforman la Comu- 
nidad Jmadril&a cozno su evolucE6n actual y los elementos que 
caracterizan -y persozdku~ su desarrollo y su estado 8 c d .  , 

'La tercerá de estas Mesas Recloxhs fue el día 6 de mayo de 
1985 y se efiri6 a *Madrid: capital estatal y espacio provinciaiw. 
Intemhieren los Prof. D. Jdsé Estdhez Alvarez y D. Ricardo 
M&dm Gutiédk del V d e ,  dk Ia Universidad Complutense, el 
Subdhc€or General de PhI.ficati6.n Regiond del Mlnisteriai de 
Ob~as Wblicas D. Laummol Lázaro Araujo y el Vicedkctor Ge- 
neral de la dPielna de Doctirnen'tdcióa de la Comunidad Aut4- 
noma de 'M-. El deSarrdlo de1 acto se centró en el hecho 
de la cstpitAidBk3 maúH&a en reiad6.n a las ~stan tes  Comirni- 
dades y d pesb que ieno Significa en 1a vida económica y social 
de la wrbe. Peu*aehente se señal6 h cointraposición de esa 
actividad con el resto de @S aethidades desarrolladas en la anti- 
gua provincia, hoy espacio autónamo. 

La cuarta y Última de las Mesas corresponüi6 a acastiila- La 
Mancha, un espada regíanal lnecesarío en el estado de las Aute 
nomíasw. Intervinieron D. Antonio Serrano Rodríguez, Subdirec- 
tor del Instituto Gq@fico Nacional, D. Jugn Pedm I I e d d e z  
MolaL1 Conajero de Jhnomia 'y Hacienda de la 'Junta de Comu- 
nidades de Castiila-Lmi Mancha y D. Jod  Q q i o  Mardn, Profesor 
de Ge-affri de la UniversW Complurense. Se p s o  un énfasis 
especial en el hecho de una Comunidad nacida y desamoliada 
dentro de un ámbito especial mmplejb y proMdtico, en el que 
las referencias históricas san co~ iüc to r l a s  y dande ]a diversi- 
dad urbana y socioecon(6mica crea tensiones na fáciles de  salvar. 

I 

I v 
B I B L I O G R A F I A  



BAENA DEL ALCAZAR, M.: Estructura de la Funcidn Pública y Buro- 
cracia en Esfmña, Bilbao, Instituto Vasco de la Administración 
Pública, 1984. 

Los trabajos y estudios relativos al sector terciario y, en con- 
creto, al grupo de profesiones que pudiéramos englobar bajo 
el término de aadministrativosw, adquieren progresivamente un 
mayor reconocimiento y difusión en nuestro país. Sin duda, este 
hecho no es sino la creciente corrección del desajuste que existe 
entre la importancia de estas actividades administrativas en el 
conjunto de la economía y sociedad española, cada vez más m i *  
rizada, y h escasez de trabajos que abordaban en profundidad 
su estudio. 

Sin embargo, se trata fundamentalmente de investigaciones 
referentes a los empleados administrativos en oficinas privadas y 
enfocadas bien sea hacia d o r e s  de actividad concretos, como 
el crediticio, o limitadas a determinados ámbitos urbanos. Por 
el contrario, las obras que tuviesen como objeto de estudio a 
los empieados de la AdmÚlRistraci4n Pública y, cobre todo, que 
contemplasen sus aspectos socioproíksioIuales y de distribucidn 
espacial, eran muy limitados en número. Carechos, en defini- 
tiva, de un estudio similar al ilevado a cabo par M.J. Bertrand 
y referente a la Administración francesa. 

La finalidad principal del libro de BABNA DHL ALCAZAR con- 
siste precisamente en reducir, al menos de forma parcial, esta 
carencia y progresar en el canocimiento de la composición socio- 
profesional y distribución territorial de los funcionarios de la 
Administración Civil del Estado. 

La obra -ciento cincuenta p&ghm de cuidada psesentaci6n 
y fácil lectu-  se apoya en una ajustada definicidn de términos 
(imprescindible &da la temática abordada), en un esquema de 
trabajo Solido, en ul conocimiento d e t a b b  y una acertada 
utilización de la bibliografía existente, así como en el manejo 
de una fuente estadistica de gran fiabilidad (el fichero de 
M.U.F.A.C.E.). 

B m  DEL ALCdzAR dedica las primeras gáginas de la investiga- 
ción a k obtenci6n de una cifra marco de los efectivos de ia 
Adniinistración Pública españofa existentes en 1981. Procede a 



BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

continuación a realizar un completo estudio acerca de la evolu- 
ción de la cuantía de estos funcionarios, de su composición actual 
por edades y sexos, de su vertebracirSn en cuerpos y niveles de 
jerarquías y, finalmente, de su adscripción a los distintos minis- 
terios de la Administración. 

De mayor profundidad es el d l i s i s  que dedica al conjunto 
de los funcionarios que él mismo define como burócratas. Se 
trata, en definitiva, de aquellos efectivos encuadrados en los 
niveles de jerarquía más aitos dentro de la carrera adminis- 
trativa. 

Tras definir, cuantificar y describir las mismas características 
antes sefíaladas. d autor completa la investigación con un aspecto 
de suma importmbia para los ge6grafss. Consiste en el análisis 
de la distribuci6n territorial Be los altos funcionarios de la Admi- 
nistracign Ckntriu en el que, &re ogros resultados, se patentiza 
y, lo que es más impbrtante, se calib- el grado de concentmción 
de estos funcionarios en Madrid, así como su discriminacicín exis- 
tente ien la procedencia kgiond d e  sus efectivos. 

La obra tiene adenias el acierto de contar con un completo 
apéndice eseadisticm, ftnioo en su temática e indispensable para 
los futrzfos trabajas ,acem de este mismo tema. 

I Amtfn GAMIR ORUETA 

BATLLY, A. (Coord.): Les concepts de IU géographie hurnaine. París. 
Masson, 1984, 204 p&. 

La creeierite preocupaei6n por dotar a la Geografía de una teo- 
ría que la inserte en el cbnt&dlde las ciencias socides, ha hecho 
que nuestra disciplina cuente con 'toda una serie de conceptos no 
siempre &finidas o que apareoen en los manua- 
las, &dose gor sobzeehmndida %que todos los que los manejan 
conocen mn exactitilca su dgniEicado o la pluralidad de eilos, lo 
cual no skmpre osuri-e. De aquí 1a utilidad del libro que rese- 
ñamos mordinado por .Anbhe S, billy, profesor de Geograffa 
de la Facultad de Ciencias E w n b i m s  y Sociales de la Univer- 
sidad de Ginebra. En él se pretenden demr y explicar los prin- 
cipales conceptos utilizadas m G e o g d h ,  asi condo su inserción 
en la evolucibn de las ciencias, p m  con el objetivo de constituir 
aa la vez i una guía de referencias p un manual de rd3exi6nr; ya 

que no se trata de hacer un diccionario o una encidopedia de 
conceptos geográficos sino de recopilar una serie de artículos en 
los que se definan los conceptos, su evolucibn y su insercih 
en nuestra disciplina, con lo que este libro se convierte en una 
verdadera introducción a la Geopfía. Por otra parte se ha cui- 
dado de respetar la pluralidad de enfoques que hoy están pre- 
sentes en la ciencia geográfica, lo que es sin duda un valor 
añadido. 

Los diferentes capítulas de esta obra se estructuran en una 
parte de texto, en la que por medio de asteriscos se remite a 
referencias en las m&rgenes. Estas referencias son tanto biblfo- 
gdficas como conceptwb. lo que permite t e r  una guía de los 
conceptos más vanales g u a  posibilidad de ampliar sus conte 
nidos. Con el fin de facilitar la consulta. el libro se estructura 
en tres gmndes partes: EpistemoIogia e historia de la geomafía 
humana: los m & s  temas de la peog~afía humana, v técnicas v 
aplicaciones ~eodf icas .  Para su desarrollo se fra recurrido a 16 
profesores universitarios que no mantienen un mismo punto de 
vbta sobre nuestra disciplina y que hqn tenido que realjpr 1111 
gran esfuerzo de sfntesis para presentar sus contenidos funda- 
mentales. 

La primera parte, aEpistemo1opfa e historia de la p.mafia  
humana., se articula en cuatro capfWs: aEpistemoloeka. de la 
geografia humanas, aHistwria de la geografías,  espacio t e m t r e  
y espacio geográfioos y cEspacio p poder* que han sido redac- 
tados por los profesores Raffestin, Turco, Clavd ' y  Dauphirmé, 
cuya producción bibliográfica en temas d o g o s  a los aquí tra- 
tados es una gamtía dei contenida de estos capítulos. 

La segunda parte. la mas extensa, se estructura en 10 capfmos 
que cubren los 'temas m& actual& y debatidos &e nuestra dísci- 
plina, aunque, como es lógico en una obra de objetivos tan 'aw- 
plios a m o  la presente, se p d a n  echar en Mta otros, &*n- 
diendo de la prop%a cñ>ncepCi& que de la Geografía tenga d 
lector. Los títulos de estos cgpfturos &m ya cumplida idea de 
su contenido y al igual que en el a m d o  anterior los autores 
que los han redactado son algunos de los grandes especk1Istas 
mundiales en el tema tratado: Regiones, naciones por H. Ndm, 
la gmgdla sacisrl y cultural por P. Chval; la geografía de la 
pobhción por D. Noin:, Geogdh y ecologia urbana por M, Cm 
sinschi y JB.  Racine; la p g & h  agraria y k geqpíiia rural pot' 
P. Cbpuis, la geografía d m i c a  por H. 'Béguin, la gqqmfh 
crítica por R. de K o h c k ,  la geografía de las nepre~entaciones: 
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espacios percibidos y espacios vividos por A.S. Bailly; la geo- 
grafía humanista por D.C. Pocock; la cronogeogmfía por A.S. 
Bailfy y la geografía de la Salud por A. Picheral. Temas que 
indican una acertada combinación entre los contenidos tradicio- 
nales de nuestra disciplina y algunos de sus más modernos e n b  
ques teóricos y metodológicos. 

Finalmente, en la tercera parte, en cinco capítulos, los profe- 
sores Raffestin. Béguin. Hussy, Wilmet v Bailiy, presentan temas 
como la difusión. el análisis cuantitativo. los contentos de la 
cartografía, la teledetección v la .geografía aplicada. Con todos 
ellos se completa una vi& actual de la Geografía que creemos 
de gran mterés para todos aquellos que se interesan por una 
reflexión sobre sus principales conceptos y contenidos. 

h o r a  GARCIA BALLESTEROS 

FONT TULLOT, Inocencia: CfUnatoZogiQ de España v Portugal. Ma- 
drid, Instituto Nacional de Meteorología, 1983, XXX + 296 
páginas. 

Dentro del creciente ihteds por les temas cliiáticos, inscrito 
en el más amplio de las cuestiones ambientales, esta obra viene 
a ocupar un lugar especial. Es un excelente estudio, como podía 
esperarse del prestigio y veterania de su autor, meteoiiSlogo bien 
conocido por sus numerosos e interesantes trabajos. Junto con 
el Atlas ciimeSico dirigido por él mismo, es, desde ahora, ahra 
absolutamente básica para el conocimiento de nuestro clima; 
con ambas c u h h  el autor una fecunáa vida dedica& a estos 
estuclios. 

Novedad importante, entre otras, es la división en dos partes, 
una dirigida a la P e m k d a  y o*, lógicamente memr pero que 
su- aún el 20 %, a los divemos di lag os, muy especial- 
mente el canario. Posiblemeate es algo excesivo, para compensar 
el defecto opuesto, frecuente en los estudios generales en el pa- 
sado, de no considerar aquéllos, o &O de =era muy concisa. 

En la primera par$e, se exponen sucesivamente los factores 
climaticos, comenzando, con notsrio acierto, por los rasgos de 
la circulacidm general atmosférica, como hecho fimüamental, y 
el efecto sobre la Península, con k+s modificaciones producidas 
por la continentdidad, el relieve y los m e s  circundantes. Con 

ello queda patente -como después se insiste en la parte sinóp 
tica- la i.nfluencia primordial de la circulación del Oeste y se 
precisan las proporciones justas de la influencia de los conti- 
nentes europeo y africano y del mar Mediterráneo, ruitak exage- 
mdas con frecuencia. 

Se examinan después con precisión los diversos elementos: 
insoiacibn, temperatura, presihn, viento, humedad, nubosidad y, 
con especial cuidado, las precipitaciones en sus diversas formas 
y regímenes. Otro capitulo se dedica a los índices climáticos: 
el de continentedidad de Gorezynski (con un mapa), se alude al 
de oceanidad de Kerner, se i d c a n  los problemas de la evapora- 
ción y se examinm la evagutranspirdón potencial y los índices 
de Thornthwaite. Dentro de h forzosa concisión de la obra quMs 
hubiera sido conveniente indicar algunos otros. 

Es excelente el capítulo dedicado a la c1imatohgí.a sinóptica, 
considerando primero las masas de aire que afectan a la Penin- 
sula y las variaciones en la circula.~Ón de los vientos superiores 
del Oeste como agentes e s e d e s .  Ha de señalarse que no induye 
la Artica continental, ya que no debe llegar a España, considera 
diferentes la Tropical mm'tima (subtropical) can situacih del 
Oeste y la Tropical .marítima del Suroeste y así misino la d- 
terráneaw s61o cuando la Tropioal continental africana se e& 
quece en vapor y adquiere mayor inestabilidad y turbulencia por 
una larga trayectoria sobre el mar ((págs. 106-7). 

Especial atención dedica a los tipos de tiempo, descritos mimi- 
ciosawente (págs. 11 1-62). Distingue 23, lo que supone un notorio 
aummro respecto a los h a m e s  desde los estudias Bnodenios 
que iniciara Lautenssch y su escuela. Establece una divisi6n prf- 
maria según la cjlpculación superior dkl Oeste: en latitudes nor- 
males, que es la ErindamenW, altas o bajas. 

En todos se indican las masas de aire dominantes y los nreoiw 

de mayor frecuencia; el tipo es deñnib por la aituaCi&R en 
superficie y en altura, pa~a ella se inchíye también el mapa de 
de aqu- a 500 mb en el cual se indica la condsmte 
en chorro. 

Dentro de la primera distingue, a su va ,  tres grupos se@n k 
ondulación del v6rtice drcumpohr: circulación zond (2, tipos 
1-S), meridiana (M, 6-11) y deprcsi/ja ñía 0, 12-18), eom es 
sabido el autor rechaza el nombre habitual de agotot M.; en 
los tipos claromente de invierno o verana añade i o e, respec- 
tivamente. La identificación y por consiguiente el nombre se 
liza según la siniación de un antkkIósi o depfisión; eUo pi,iede 



originar algunas confusiones a primera vista al incluir, por ejem- 
plo, dentro del tipo D (depresión) los de aAnticiclón nisor (15 1 
D i) y ~Anticiclón britgnicc~scandinavo~ (16 1 D i) con bajas en 
el Mediknbneo y aAaticiclón atlámticoeuropeov (17 I D i) con 
baja entre Canarias y la Peninsula. Considera después tres tipos 
(19-21 1x1 con circulación de altas latitudes y dos (22-23 111) de 
bajas latitudes. Se podría discutir algún detalle pero supone, sin 
duda, un &no muy valioso de sistematización. 

Después de recordar la secuencia general del tiempo a lo largo 
del año, según el udendario de Lorente,, es muy interesante 
e1 9nálisis de los períodos anómalos, con diversos ejemplos, pri- 
me- los refesides a pluviosidad, tanto las sequías como las 
lluvias catastróficas, espechhmnte las mediterráneas, después los 
térmicos con olas de frío o de calor. 

En el estiodio de clinias regiodes la clasificación, según el 
autor, se basa esencidmente en consideraciones m i c a s ,  con 
dos zonas esenciales: medi tehea y e u r m d e n t a l .  La medi- 
terránea se divide en tres regiones: atlhntica, continental y medi- 
terránea; la primera con dos mibregio~, xndtima (litoml por- 
tugu6) y suhmuítima; b segunda- con otras dos, continental 
atenuada y extnmada (en ésta tres áreas: Meseta Norte, Sur y 
Ebro); la tercera con tres (Noreste, .Levante y Sudeste). En 
cuanto a la zona de clima e m p m i d e n t a l  indica tres regiones: 
marítima, semimarítima y pirenaica (esta con dos subregiones, 
central y oriental). Para la división inicial utiliza wenc-ente 
d criterio de existir o no verano seco (entre 45.90 mm. de lluvia), 
para la anthentIllidad el índice ya indicado, ete. Estimamw, sin 
e m h g o ,  que hubiera sido conveniente alaludir también a clasifi- 
caciones climátiw geaerales como las de KoyrPen o Thornth- 
waite. La descripciijn !de cada región es muy detdlada y wn 
alusión o los observqtorios fundamentales. incluyendo después 
los datos de 65 españoles y 23 portugueses. 

' Unicanlente cierta imprecisión en el mapa y 
d i  en losl espacias i n t e d i o s  entre las mesetas N y S 
y d Ebro y las Béticas centrales, con el mismo número 12.2; 
pero en e1 texto se explican como Breas de transición entre el 
clima continental atenuado y el .%xtmmado @&s. 174-75), quizá 
excesivmente amplia ya que va desde Logmfio y Huepa hasta 
la PeMtica. 

En la segun& parte, d d c d a  a los archipiélagos, se inicia 
con breve estudio de Azores y Medeira para después dedicar más 
db 30 páginas a C9nari9s, b que constituye una verdadera mono. 

grafía. Tal desequilibrio se explica, aparte de la especialización 
del autor en dicho clima, por las diferencias respecto a la Penín- 
sula muchas veces casi omitidas o no señaladas con suficiente 
vigor, tanto en los factores como en los elementos, que aquí se 
exponen con todo detalle: alisios, corriente marina, mares de 
nubes, lluvia horizontal, etc., así como los tipos de tiempo pecu- 
liares, de los cuales distingue ocho. Concluye la obra con la expli- 
cación del clima de Baleares, con sus semejanzas y peculiaridades 
respecto al de la costa levantina. 

La exposición general es muy clara, precisa y complementada 
por numerasos mapas; únicamente la bibliografía parece dema- 
siado sucinta. En conjunto es una obra de máximo interés y, 
como decíamos al comienzo, absolutamente esencial ¿iesde ahora 
para los estudios de nuestro clima. 

Antonio W E Z  WMEZ 

~~ 
I ~ s m  NACIONAL DE M r m m o m f k  Ministerio de Transportes, 

Turismo y Comunicaciones: AtSas Climdtico de Espa~k ,  dir. 
Imencio Font Tuiiot, Madrid, 1983, 8 págs. y 43 Iáms. colar. 

Bajo la dirección de figura tan prestigiosa como Font Tullot. 
se ha dado cima a esta gran emplesa que llena un notable hueco 
en nuestra cartografía; iaqpmente esperada por todos los estu- 
diosos de1 clima, supone un esfuerzo extraordinafio digno del 
mayor elogio. La impressn es excelente y los mapas a escalas 
de 1:3 millones y 1:6 millones permiten raeiar  fielmente los 
elementos del clima español. can la klii novedad de incluir en 
todos los casos -salvo uno- las islas Canarias. lo que no era 
usual. Corresponáen, .en general, al período internacional 193140 
v se han utilizado todos los datos disponibles, s u p e d o  mucho 
los mapas anteriores; en las p ~ i t a c i o n e c  unos 5.000 lugares. 
en las temperaturas unos 700 g en los otros aspectos no llegan al 
centenar. Las isoheas se enkm ~ m b i h  con 3a.s portuguesas. 
esencidmente según d Atlas de dicho país de 1974. Unas notas 
explicativas previas indkan las limitaciones según la infonnaci6n 
dispomíle y las diferencias reqtWo al período cuando los datos 
corresponden a otro distinto. 

No es .posible en breve espacio analizar como merecen los 
mapas de tan importante obra, ni siquiera 30s más destacados, 
por lo cual nos hemos de limitar a una rápiiia mención. 



La l-a 1, con texto, se dedica a las regiones clima- 
tieas (la única en que no se 'inch&e 'Canarias) según la ciasifica- 
ción de Fmt ~ u b t  htilizada en su Cl~mu?ologúr antes reseñada; 
para evitar rep&d&'ün& a&s ie&mos a ldi@hw comentario. Unica- 
mente añadimW q& h &da & lnadibbta eatre la s m 6 n  
del üp6 't%nt3nenW'BttduEtBoEtBop Wtrenxtdo sk ~ e s u e h  aquí y de 
rn8nera 'fiO s~?&áktt&, &t ii&trot' 'opbi6n, con tfha estrecha 
*?a en el W d e ' Z h t 8  !h&seta aqda a h z a  igimhmitk el %tema 
Central, el Ibérico y sus mtlrge~~d, 'e& MI"e d -$a del libro 
cjbmmmm h i~l~w de su-íeon disasrto & kttaonsil &ida 
'del 5% -por el &e@rhkiorien las t z e s  riq$bnem mciú%edneas se ha 
supkldd~ rrhm k&ma-'de ~ p m h  de , s g g a ~ ~ d n  ienare fa' mna 
>&era (usiedrhm&hm-1)) y la ~ ~ ~ ~ ~ ~ @ i n e n t a l ~ ) ,  inqbrtante 
en las temperaturas. E s t i m n ;  liguztbde )Que ie r i l  m Mas ide 
esta envergadura y aun atendendo s61o a aspectos puramente 

sjtdo conveniente la inclusi4n de otras 
menas las de KaI>pen y Thornthwaite, 

de uso habitual, fncluso prescindiendo de otras ¿te finalidad a@- 
~ o ? $ p ~ ~ i l a ~ , P e , ~ q ~ s . , ,  , ,,,,,,-l..bc ,,. :.,,#... * l T I  I 

tris: a rhai mi- 
eIh m los 

* w? ~iPtC;pSrlWW%,W fl inUl#@ d +,19Q9 

Comoc les d@icbi -. o o ~ e  : ; *aa &dé, d v m  ipequ- 

diferencias, por ejemplo, en las máximas pluviosidades añade 
espacios de 2.000 nun. en las sierras orensanas, más de 2.500 en 
las asturleonesas y vasconavarras, en cambio en las mínimas 
suprime los de menos de 300 en el valle del Ebro, etc. La escala 
impide en ocasiones ciertos detalles en montaña, por ejemplo 
no se puede representar la zona seca de altura en Las Cañadas. 
en Tenerife, indicada por el propi9 Font Tullot en otros trabajos. 

Cuestión meramente de dibujo es la excesiva red fluvial. me 
no añade precisiijn, aunoue tampoco resulta molesta por la tenue 
tinta utilizada. En cambio quizás hubiera sido dtil. para mejor 
localización de los espacios, incluir los límites provinciales, aun- 
que ya se indican las capitales. 

Después aparecen los mapas de todos los meses, lo que si&- 
fica un gran trabajo. pero es novedad muv importante. que facili- 
tará en ,e1 futuro el suiálisis de los regímenes plwiométncos; 
deatacan, por ejemplo, bs mapas de enero y febre=o, tan signifi- 
cativos en el valle del Ebro en el SE, los de julio y agosto para 
la España seca en gened, etc. Es l & t h  que no se haya reali- 
zado también la síntesis de las cuatro estaciones. 

Igualmente interesantes son los mapas -es de días de pre- 
cip+ión y de tormentas: comdietado ,el úíümo con los de las 
cuatro estaciones a escala menor. Asixilrsmo los anuales de días 
de nieve. de -0, cubiertos y despejados. A ios de niebla 
anual se añaden también l& de las euatro estatimes. El con- 
junto, por tapto, es muy eompleu. 

las láminas 21-33 se dedican a las tempemmk. Primero cua- 
tro pequeños sumamente Útiles p dgmo muv original: media 
anual, dias de helada, aiioches tropicslres~ Wdma superior a 
280) y =días de calorb .CtnMma ~ P e j A o r  a 259. Degpuks en &e- 
sivas hojas'pror -, cuatro mapas en c;tdri una con la media de 
las mgxYmas, de !&S @ni&&, 'media de las anter5- y de la 
amplitud. 

A continuaci6n se representa la h-&d relativa s 7 y 13 
horas en emm y en julio y la evapotmspiraci6n potencial anual, 
insolación amul ). en los meses cmtra?es de &da atiei6n (es 
decir, enero, abril, julio y octubre) y presión en los mismos 
meses. Despuks fi.ecuencia y veIoddad del dento en 47 lugares, 
'en pximayera, whno, r~toño e '  invihe, para con&& con' los 
comi,lementarios de dias -a Iidvia sapePfar a 10 mm., maaima 
en 24 bpis, rBCO& anual del &tr, en iCin/hoi.a y r a d i d n  
solar anual en KwJmfJdia. 

Bn resumen, el elenco es muy completo y detallodo. En la 
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presentación se dice, ademhs, que hay en preparación otro Atlas, 
junto can Portugal, m& extenso aún; ¿ieseaneanamos que en éste se 
incluyan también la. circulación general y los tipos de tiempo, 
wmQ bx Font en su Ciimatologi'a. 

Esperado con siuna interés ,esta obra, la actual ha de consi- 
derarse ya ~ ~ m o  exceleqte y absolut@rpente &e&@ para,.analii 
los ekmexxt~s de nuestro clima;. por ello.h&os de espresqr la 
mas entusbta felicitación al Instituto de Meteorología y al 
equipo que hp reaiizqdo tan sobresa~ente obra, muy eJpecial- 
mente al director' Fmt T m .  , d 

, : I  .-. f 9 ;  * 

a pesar de verse la poíítica regional como la panacea de todos 
los males del país, ante el dilema eficaciaequidad el Gobierno se 
decantará a favor de la primera opción. Se asevera así la hip6- 
tesis de que el desarrollo desigual del espacio aparece como 
regla y no como accidente del crecimiento (Fremont). 

Las principales coordenadas de nuestra política exterior cara 
al contencioso de Gibraltar desde 1939 hasta 1969 dan cuerpo al 
segundo capitulo del estudio, planteado como premisa previa 
para entender las motivaciones de algunas decisiones tomadas 
en el Campo y de algunas líneas de actuaciin subyacentes al 
propio Plan. Las tres etapas del conflicto que diferencia el autor 
(1704-1945, 1945-75 y desde 1976) tendrían en los aspectos mili- 
tares, demográficos y económicos los soportes del juego de inW 
reses británicos y españoles. 

El tercer gran apartado analiza en profundidad el diagnóstico 
de subdesarrollo -mpogibrqltareño y las causas que hevaron a 
la promulgación de un Plan,integrd para esta comarca andaluza, 
Plan que supuso k matización de nuestra política de desarrollo 
regional. La complementaci6n entre la dislocada estructura agra- 
ria del Campo y la &asta influencia del PeÍí6n (trabajadores 
españoles y ccpntrabando) no consiguieron que el carácter de 

fundamentadmente política. del Plan pasase a un segundo 
plano (jlnrbiera sido emprendido el Plan de no haber existido 
la cuestión cdonial?). Bajo este prisma, resulta evidente la 
conexiin ante Ea pmulgación del Plan y el cierre de.la frontera 
con Gibraltar. El Plan se nos presenta, por ello, como m instni- 
mento de redención (llamado a andar las causas de dependencia 
del Campo), fruto de una reflexiva divemBmci6n en las líneas 
políticas del régimen respecto a Gibraitar, en las que pesaba más 
la necesidad de desarrollar el Campo acara a la galerias que la 
exietencia de criterios de equidad consustanciales a toda ta poli- 
tica de desarrollo. La misma ddimitacibn geogp5fica del .espacio- 
plan denota precipitación, falta de mhereneia interna y pobreza 
metodológica, no respondiendo a critex5os econ6micos o sociales, 
ni al clásico concqto de región natural o histcirica con raices 
debidamente asentadas: jno .estaremos s610 ante una opción a-- 
nistrativa de función militar?, jno estaremos ante un proymto 
secreto de creación ¿le una nueva provincia denominada Gibral- 
tar? Además ¿ie a estos elementos, el autor dedica especial aten- 
ción al carácter de aensayo de descentrdizaci6n administrativa* 
del Plan, descentralizac'rsn hstrada desde un principio por la im- 



posibilidad del propio sistema para asimilar un hecho que, llevado 
a sus Últimas consecuencias, habría ido contra si mismo. 

Tras estas exposiciones más o menos genéricas, se da paso a 
una serie de puntos centrados ea el análisis de la acción especí- 
fica de desarrollo. En este sentido, hay unas notas sobre d medio 
fisico que, si bien no pretenden ser exhaustivas ni especializadas, 
sirven para valorar mejor la importancia económica de una serie 
de factores de cara a 'una política voluntaria de desarrollo. Ss 
guidahente se muestra h mestructuras agrarias gaditzuia y 
campogibraitareña antes y después del Plan, én la medida en que 
acometen ambiciosas acciones de mgadfo, c o l o ~ a a  y mejora 
ganadera y forestal. Se llega a ta conclusión de que la estructura 
agraria latifundista es el ccuellb de botellas de esta economía 
agrakia y de que es praiso adecuar y potenciar la vocación &UD- 

dera, .así como abandonar por inútiles tos cultivos cerealistas. 

 en d quinto capital@ de k obra se d i d o n a  rneticulosammte 
la i m p ~ ~  del lpoUgono industrial de h W a  de Aigechs, 
sus acierWs y sus erroms, dándose una va40raci6n de canjunto 
sobre. .d mislmo. jP0r qxt! adoptar ínstrmmeiitos lentos y relativa- 
mente poco brillantes para potenciar esta ~ - b ~  cuando 
no hbk m5s que'aplicar la milagrosa ~~ de los polos? Par- 
tiha0 & esta premisa, fa phi fkdores  dre fos &, entre los que 
abundaban 10s. asiprendi~~s 'de brujes, st~pravaha~tm las necesi- 
dades de aoceso al anar de la industria de base (el polo litoipal 
visto umm iuiín cisla de desarmiion) y ~ u s v a l o r a m n  la industria 
de triwsfofanacib. Si bien cabe con&&rar positivamente la ini- 
cisatia de Mwtrializafión ea el medio rural como instrumento 
gemkiqo de q a  Wg@a de desarrdh WonaI, se estima criti- 
Csbla el apodelo* el f~ndo  J 4 forma de la iniciativa aplicada en 
t$ Gtqo, de lo que resultq una valopción final que arroja *m& 
sombras que lucpn. 

La repmusiónldei P h  ern la poblacib da k comarca, autdn- 
tioo W d o r  de lo -O o IM de las decisiones poííticas y 
económicas. da con-, J , a  final del übm. El autor no 
trata ahora de m UD profwdo estudio demográfico sino que 
intenta .destaqr aquellos @%inentm que puestos en nzbcibn con 
el proceso ratifican las afbp&ones previas. En lo referente a 
h pobbign, el desarrollo pwuesto slu> estuvo en consonancia 
con sus ~auténticao expectativas y necesk$ades y, consecuente 
mente, no s610 no inypidi6 que h espita de la emfgraci6n se 
abriera sino que contribuyh a acentuar las &mcpilibrios ya exis- 
tpqtes. Se* .éste el Últisia esla- nacido dp la práctica de un 
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falso desarrollismo, de unas actuaciones concertadas en un con- 
texto neoliberal teórico y del fantasma de la función geopolitica 
del territorio que nos ocupa. 

Las fuentes de que hace uso el autor son variadas e imprimen 
a la obra un claro valor científico, si bien 61 mismo alude a la 
imposibilidad de acceso a determinada documentaci6n importante. 
Entre sus puntos de referencia se encpentran informes del Banco 
Internacional de Reconstruoción y Fomento, de la Gerencia del 
Plrin, de la Junta de Obras del Puerto de Algeciras, de la Hermnn- 
dad de Labradores y Ganaderos, etc., sin olvidar el examen de los 
Censos Agrario (1962, 1972), Industrial (1972), Electoral Sindid 
(1974) y de Población (1940, 1960, '1975)~ del Catastro de Rústica 
y de los Padrones Municipales. 

visión que se ofrece al lector del Campo de Gibraltar du- 
rante la decisiva década 1965-75 es bastante completa, no sola- 
mente por el copioso númerq de variables consideradas y puestas 
en relación sino por la prafundidad con que éstas son estudiadas 
y por el amplio enmarque que se hace de las mismas. No esta- 
mos ante un juicio político del régimen anterior, ni frente a una 
complaciente presentación de elementos donde se dabe el pader 
establecido; estamos, en fin, ante un d q e n t a d o  amante de la 
tierna campogribaltareña, un isvestigador cuyo espfnw crítico 
hace que coloquemos desde un principio entre i n t e m p t e s  d 
titulo de su obra, ¿desarrollo, del Campo de Gibraltar? 

Sara, IZQUIERDO AtVAREZ 

AMNDEZ, Ricardo y MOLINBRO, Fernando: Espacios y Socieddes. 
Introdu&idn a la gieogru@q regional del mundo. Col. Ariel Geo- 
grafía. Qqrqel~na, Editorial Ariel S.A., 1984, 629 páginas. 

Los libros de Geografía regional o, como también se les c w ,  
de Geograffa descriptiva han constituido una & h s  fo~mas mi8s 
conocidas y difundidas de los estudios geo&ficos. Por un la&, 
porque son una aportqcibn úw y, qpy generalizada al conoci- 
miento del muqdo en que vivimos pwgt el conjunto de la q i w .  
Por otro, a causa de que u-adic@dmepte,fian sido Fun@mentales 
en la formacibn e instiiucc;i5n dc la juveatud tanto en las escue- 
las primarias c q o  en la en$eñama media y wiversitaria. Pexo, 
esta considtpxtble difusi6n ,&, %nido a veap como contrapartida, 



como señakm los autores de la obra que se meiia, a u n  cierto 
deqmstigio'entre los p]r0fe&nales y en el conjunta de la socie- 
dad~.  Y ello debido a que, con excesiva íhtcu-ia, esas Geqp-  
fía8  des^^ oammbción de datos diversos 
y & p e m  muy pf6;irZiasr a m en-*= preekdfim. 

Todo b cmtrmio a am€a m e  .es esta aintrOaucrii6n a 
la ~~ regional $et' m d o w  de afcarda U n d a  y Fetnanao 
I L m i n m . h ~ m 4 t r s e p a * ~ $ ~ l e o n f r i g l i ñ i ~ ~ o d ~  
tendencia en la Oer ,p fk  kgibnai y-, & h a  de España, se bici6 
en Wmo a 10s años -ni% y# ,.ea l m m  pah, tutro' txinxi- a 
f h d &  de i~ s ~ ~ t h  h$ al& su .maymfa de edad deis' 
pu& '& 1981, Obn fa ' a p ~ d f i  ' h cG&gWh '& k Sc&dad 
Humanas dirigída por Enric Lluch ya&m que comeirZmhas, entre 
o&w. ] ( 8  , 1 1  I I  8 '  3 

t ( 1  

aF,spa&~'y~Wedad&~ htedta o W  diia visi&n en b @e 
1 mrtndo aaud h ~ a d  &h Wtl riut6hthxi re%- 

.y & e?@i&&5n de' Eos 
4smtB- m rrii*wa 

h'a-, a68tm W$GotJij'w 
' a ' k ' s m t i g ~  al 4ztBpa&'*ain 

w-90; hislb el 'cal%-- 

para esta obra*. 
P a r a e l l r , ~ a ~ 1 1 ~ s e h a n W ~ d o s i u n ~ e n t ~  

buena parte de las geografías descriptivas al usos. Tal selección 
no sólo implica la definición y caracterizaci6n de cada unidad 
espacial sino que asimismo constituye la base para el estableci- 
miento objetivo y científico de unos criterios de delimitación 
espacial y, en último término, de una división regional del 
mundo. 

A esa división han llegado a través de la utilización de las 
cuatro variables siguientes enumeradas en orden de importancia: 
el nivel de desarrollo de cada sociedad, el sistema político+xon& 
mico imperante, la herencia histvjrico-cultural y las características 
del medio físico. Es decir, han seguido unos principios que ante- 
ponen las características socioeconómicas a las histórico-culturales 
y, sobre todo, a las naturales y que, por tanto, se oponen a lo 
que era tradicional en anteriores Geografías regionales o des- 
criptivas. 

El resultado ha sido, sobre la base de unos principios tedrico- 
metodológicos que forman la primera parte de esta obra, una 
división regional de la Tierra en dos ámbitos fundamentales por 
encima de cualquier compartimentacmn física, las áreas desa- 
d a d a s  o primer mundo frente al tercer mundo constituido por 
el espacio del subdesarrollo. Después, en cada parte, se oponen 
los países capitalistas a los de economía centralizada o socialista, 
analizAndose en cada caso aquellas naciones que se consideran 
representativas y de mayor importancia sociopolítica. 

Así, en el primer gran apartado se estudian a Europa, Japón, 
Estados Unidos y Australia, por una parte, y a la U&n Soviética, 
por otra. En el segundo, a Iberoamérica, China, Asia meridional 
y suroccidental, y AErica árabe y negra. Cada uno de estos con- 
juntos se consideran independientemente de los ámbitos nacio- 
nales que los constituyen, a fin de resaltar aquellos rasgos que 
parecen generales y más significativos en cada caso y para cada 
gran unidad espacial supracontinental. 

En conjunto, una interesante y valiosa aportación a los estu- 
dios de Geografía regional que, en especial, con todos sus pro- 
blemas lógicos de interpretaci6n y definición sobre todo puntua- 
les, puede ser muy útil en los estudios universitario al uso y 
para cuantos p r e t h  tener una visión actual. dintímica y re- 
flexiva del mundo en que vivimos. Siendo, sin duda, un manual 
universitario y ima obra de divulgación de valur e inlm6s incon- 
testables, ía existencia de una bibliografía abundante y actuali- 
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zada además de ordenada y comentada, permite una profundiza- 
ción en la materia que le confiere un indudable valor añadido. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

NOIN, D. y otros: Atlas des Parisiens. París, Masson, 1984. 

En los últimos años se han publicado atlas de las grandes 
capitales europeas y americanas, así como de otras muchas ciu- 
&&S de ambos continentes; sirva de ejemplo el excelente Atlas 
Social de Londres, o los más recientes de Bruselas, en los que 
se han ensayado modernos procedimientos de cartografía auto- 
mática. En España han aparecido ya los de Málaga, Murcia y 
Alicante y están en curso de elaboración al menos los de Granada 
y Madrid. Todos ellos suministran una valiosa información a los 
organismos públicos y privados sobre diversos elementos demo- 
grtificos, económicos y sociales de las respectivas ciudades, resal- 
tando sus configuraciones geográficas ya que, como señala Daniel 
Noin en el prólogo del Atlas de los Parisinos que ahora se -e 
como pie= valiosa a la serie de atlas urbanos existentes, los 
geógrafos se interesan menos que otros científicos sociales por 
los fenómenos coyunturales e inciden sobre todo en la estructura 
y los factores explicativos de las configuraciones sociales. 

En esta línea el equipo de Geografia Social de la Universidad 
de París 1 y del C.N.R.S. dirigido por Daniel Noin, y del que 
forman parte Chauviré, Gardien, Globet, Guiilen, Ladefroux, Rou- 
leau y Satokman, ha elaborado un magnífico atlas social de la 
capital francesa, o mejor dicho, según reza su sugestivo titulo, 
de sus habitantes, de los parisinos. Atlas que ha sido objeto de 
diversos comentarios en los medios de comunicación franceses, 
lo que es buena prueba del interés que ha suscitado. 

En relación primero con sus aspectos formales, destaquemos 
la calidad de los mapas, COI? ~~ claras y expresivas, y la 
correspondiente escala gráfica, acompañados en muchos casos de 
planos detallados de zonas de la aglomeración parisina, en las que 
el hecho estudiado adquiere alguna peculiaridad digna de men- 
ción. En otros casos aparecen gráficos que contribuyen a aclarar 
el hecho presentado, sin olvidar en este sentido el papel de las 
bien seleccionadas fotografbs. Por otra parte cada mapa o gnipo 
de mapas y planes según los casos, van acompañados de un 

texto, redactado por los diferentes miembros del equipo, en el 
que se comentan los aspectos más significativos del hecho repre- 
sentado. Un breve resumen en inglés asegura la difusión de esta 
publicación en los países angiosajoms. Finalmente, la bien cui- 
dada selección bibliográfica que acompaña al atlas permite p r e  
fundizar en algunos de los temas representados en el mismo. 

En cuanto al contenido, se ha dividido en 8 grandes apar- 
tados. En el primero se sitúa a París en d centro de la agiomera- 
ción y se analiza su peso demográfico y económico en la misma. 
En el segundo se estudian los aspectos demográficos: creci- 
miento, densidad, fecundidad, mortalidad, migraciones, estructura 
por edades, tamaño de los hogares, etc., realizando frecuentes 
comparaciones con el total de la aglomeración. En el tercer 
apartado se analiza en detalle la inmigración extranjera, con deta- 
llados estudios de algunas zonas de la ciudad. En el cuarto 
apartado se agrupan los mapas y gdficos sobre la población 
activa y la movilidad cotidiana de los distintos grupos profesie 
nales. Los otros cuatro grandes epígrafes del atlas se dedican al 
estudio de las condiciones de la vivienda, de los lugares de socia- 
bilidad de la ciudad, de las creencias religiosas y los comporta- 
mientos políticos de la población, para finalmente establecer 
aune carta sociale contrastée~, w n  sugestivos mapas sobre el 
espacio social parisino. 

El Atlas de los Pari~inos~es, sin duda, una obra de intei-4s. 
no sólo para conocer las características sociales de la capita! 
francesa, sino también por sus interesantes planteamientos meto- 
dológicos, que hacen de él un modelo fitil para futuros atlas de 
otras ciudades europeas. 

Aarora GARCIA BALLESTER0.S 

VILA VALBNTI, J.: Introducción al estudio tedrico de la Geografía. 
Barcelona, Ariel, 1983, 377 páginas. 

La Geografia española no ha contado hasta los &os ochenta 
con libros de producción propia que reabaran un análisis t&nco 
sobre la di~iplina, tanto sobre su pasado como sobre los desa- 
rrolios recientes del pensamiento geograífico. Sin embargo, la 
preocupación por la reflexión conceptual no ha estado ausente en 
la Geografía española en los decenios precedentes y Bosque 



Maurel ha recogido, recientemente, en sendas notas bibliográficas, 
un amplio número de citas que corroboran esta afirmación. Tra- 
bajos como los de Terdn, Casas Torres, Melón, Pau Vila o los 
más recientes del propio Bosque Maurel y de Vilá Valenti, pue- 
den, entre otros, servir de ejemplo. Pero ha sido en ?os años 
ochenta en los que la reflexión teórica ha suscitado un mayor 
interés, empezando la década con la publicacibn de una impor- 
tante obra conceptual, la de Horacio Capel, a la que han seguido 
otras del propio autor, así como de Gómez Mendoza, Ortega Can- 
tero, Mdoz Jiménez, Est&hnez, Bosque Maurel, García Balles- 
teros, García Ramón y un amplio ietdera. 

Entre los trabajos dedicados a la reflexión sobre la evolución 
de nuestra disciplina, está la que ahora reseñamos, obra del pro- 
fesor Vilá Valenti, catedrático de Análisis Geogrilfico Regional de 
la Universidad de Barcelbna y vicepresidente de la Unión Geo- 
gráfica internacional. 

El propósito de este libro es estudiar ulos contenidos, enfo- 
ques y objetivos que ha presentado nuestra disciplina. un anmsis 
de los geógrafos como sujetos agentes de la disciplina geográfica 
y la presentaci4n de un panorama de la diversidad y conjunto 
de problemas de' la Geografía contemporánea, desde finales del 
siglo XVIII hasta hoy día,. Objetivo sin duda ambicioso que el 
autor solventa con una equilibrada inclusión de textos y citas 
bibliográfi'cas que ayudan a esclarecer el contenido de la parte 
teórica. 

El profesor Vilá estructura su libro en dos partes. En la 1, 
~Objétivos, contenidos y enfoques, comienza precisando la propia 
definición de Geografia a lo largo de la historia, señalando la 
oposición que tradicioqhnente ha existido entre una Geografía 

1 ! $  

cccientíficaw y unas ugeografíass tanto de carattc-r individual v 
subjetivo, como colectivas de carácter acientífico o precientífico. 
Geografía cuya influencia sobre la primera es preciso no des- 
deñar, idea sin duda interesante, máxime dada la trayectoria 
actual de la G&grafía que podemos _cdasiderar ucientifiea~. Es a 
la evolución de esta última a la '@e ViU dedica la mayor parte 
de los primeros capítulos de su libro, insistiendo sobre todo en 
la formación de la Gmgraña cont!emprsin& y en su pIura+idad 
de enfoques y contenidos. 

Un epígrafe que podemos considerar un tanto novedoso en 
este tipo de libros dedicados 'a la teoría de nuestra disciplina, 
a el que de* a los geografos, ja  que, cumo el propio ViIá 
sedlalii, se suelen preshtar los contenidas geogdficos desligad93 

de quienes los han formulado o como máximo hay someras alu- 
siones biográficas de determinados autores, pero aexisten pocas 
referencias a sus características personales como tales cultiva- 
dores de la Geograa y sus posibles actitudes, individuales Y 
colectivas corno tales gdgrafos,. Aspecto que podría ser fácil- 
mente solventado o al menos en parte, recurriendo a la publica- 
ción ~Biobibliographical Studies~ auspiciada por la comisión de 

uHisto+ del Pensamiento ge~gcáficoa, de la U.G.T., dirigida en 
el msmnto actual por el profesor Freeman. Pues bien, Vilá ha 
intealtado establecer una verdadera tipologia de los ge4pifos. 
desde el de la antigüedad clásica, a 1- C O ~ O S ,  c o s m ~ f o s ,  
cartc$grafos, naturalistas, pasando por d &@do profesor y el 
gdgmí-o -o. Y ju-nto a. ello real i i  Gtmbián ian arrálisis de 
las colectividades de gebgrahs, todo ello acomp&o de una 
selecta bibliografía que permite profTdizar en un tema que en- 
laza con las orientaciones más actuales de nuestra disciplina, 
-me, si tenemos en cuenta que a él &de el autor ue capitÉilo 
sobre alas motivaciones y objetivos de la Geografía,. 

Termina Vilá su Eib~o,, mejor dicho el 1." volumen de su obra, 
pues la misma está concebida en dos valumenes, can uno *&e- 
reacia. ep mi opinián muy breve, sobre los nuevos enfqéie~ geo- 
gráficos y el .~uralismo actual de nuestra ,disciplina. Solo pode 
mos esperar que se publique pronto el 2.O volumen de la obra, en 
el que de acuerdo al W o e  que nos anticipa el autor se van a 
debatir algunas de las cuestiones específicas de la Geagrafía m- 
temporánea, como, la relación entre el medio ambiente y el hom- 
bre, o la Geografía c o w  ciencia social. Pero además se van a 
h l i c a r  varios capítulos a metodología de la Geografía y al estu- 
dio de4. Geografía española e iberoamericana. Con el tratamiento 
de éstos temas la obra del profesor Vilá va a suponer, y de hecho 
el volumen que reseñamos ya lo es, una importante contribución 
a la reflexión teórica sobre la evolución y contenidos de la Geo- 
grafía. 
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ZARATE MART~N, M. A., y VAZQUEZ GONZALEZ, A.: El CUCO histdrico 
!de Toledo ¿Un espacio urbano vivo?, Zocodover, Toledo, 1983, 
115 páginas. 

En contra de lo que comiuimente se piensa, los cascos his- 
tóricos de las ciudades españolas, lejos de ser espacios deterio- 
rados y sin vida. pueden llegar a constituir. en la actualidad, luga- 
res en pleno vigor demográfico Y urbanístico. destadndose, in- 
chso como importantes nficleos rectores funcionales de la cfudad. 

Esto es lo que ha ocurrido con el casco histórico de la ciudad 
de Toledo, según se desprende del excelente trabajo de investi- 
@ación llevado a cabo por los vrofesores del Tnstituto ;de Bachi- 
llerato Alfonso X el Sabio de Toledo, ZARATE MART~N, v V~ZQTIEIZ 
Gn~zX~ez.  que acaba de ser publicado recientemente. 

El primer mérito a destacar de la obra. es el enfoque disci- 
plinario. de peograffa urbana. que los w i t o ~ s  han dado a la 
misma. como corresponde a su con&ci&n de edmafos. Con ello 
se mne de manifiesto ta imnortancia Que D~t?da tener la reali- 
zackiri de un ansilisis cfentfffco del casco histórico'de esta ciudad 
*manmme~tal=. efectuado desde un enfoque distinto al artístico 
o culntmi, examinado v reconocido ampüamente a travds de las 
~ u m e m k s  ~ublicaciones n~arecidas en este sentido. 

La seeunda virtud del libm le viene dada mr esa &mordi- 
nasa labor de condensación que los autores han sabido elaborar 
al exponer. en poco m& ck cien paginas, las principales caracte- 
&ticas d e m o ~ c a s ,  urbanísticas -principalmente- v funcio- 
nales ,que definen al casco histórico de Toledo. Consideración que 
en muchas ocasiones se hecha de menos en obras de este tipo, 
v que además de motivar la rapidez de la lectura de la obra, 
su@ere al lector, una vez más, el ya famoso y archiconocido 
dichb de (<Si lo bueno, b m e ,  dos veces buenos. 

una vez e*puestas. en los pnmems capilnilos del libro, las 
fuentes v metodolo.gías utilizadas en la ehboración de la investi- 
nación, que se basan pxincipalmegte en el uso de técnicas cuan- 
titativas (media aritmética, coeficientes de correlación, etc.), y 
cualitativas (trabajo de campo, encuestas de pobla&n, etc.), los 
autores se centran en el análisis de d a  personalidad y singulari- 
dad del Casco Histórico de Toledo, desde un punto de vista geo- 
grAfico orientado en dos direcciones: con respecto al propio con- 
junto urbano de Taledo, y en relación a lo que representan los 
cascos históricos de otras ciudadesw, por ello se describen a 
continuación los rasgos más sobresalientes de cada uno de los 

factores que .han convertido a este espacio en el Area urbana 
más dinámica de la ciudad., es decir. los componentes demográ- .--. - 

ficos. el paisaje urbano y las funciones centrales. Entre esos 
rasga caben destacar. la gran extensión de superficie que d e  
tenta: el fuerte peso d e m o ~ c o  existente que se apova en un 
enorme predominio de toledanos dentro M casco histórico como 
consecuencia crde no ser Toledo una ciudad de inmigracihn o el 
fuerte sentimiento de territorialidad y familiaridad que tienen 
sus habitantes con el medio en que han nacido y vivido*; una 
morfologfa urbana diferenciada del resto de la ciudad o la 
existencia de una gran vitalidad funcional. 

La publicación se acompaña de una excelente cartomaffa temá- 
tica acerca de los diversos aspectos examinados referida5 tanto 
al conjunto del casco histórico, como a cada uno de los barrios 
que lo forman. Junto a esta cartoerrafia aparecen unas magníficas 
ilustraciones sobre diferentes ámbitos del casco histórico, que 
contribuylen a la creación de un buen conocimiento, desde el 
punto de vista geográfico, de este marco espacial del interior 
de la ciudad de TOMO. 

Así pues, el enorme v cuidadoso esfuerzo que los autores han 
puesto de manifiesto en la confección de su investigación, ha 
dado como resultado la mlización de una espléndida obra que, 
aún tratándose de una pequeña publicacrjn de bolsillo, consti- 
tuye, por una parte, una excelente aportación de interés geográ- 
fico para un conocimiento más profundo sobre las características 
demográficas y urbanísticas de uno de los conjuntos históricos 
más bellos de nuestro país. Mientras que por otro lado supone 
Un estudio modélico a la hora de analizar, geográficamente, mar- 
cos espaciales de relevancia histórica, inscritos en el interior de 
nuestras ciudades. 

Mercedes ARRANZ LOZANO 



INDICE DE MATERIAS 
CONTENIDAS EN EL TOMO CXXI (1985) 

1. TRES GEOGRAFOS ESPAROLES ..................... 7 

Pedro Chico Re210 (1893-1985), por JOAQUIN BOSQUE 
MAUREL ............................................. 9 
Perfü geográfico de Lluís Solé Sabatfs, por U I S  CAZ 
SASSAS SIMO ....................................... 15 
M.' Jesús Ibáñez (t 19-WS), por JOSE ESTEBANEZ A L  
VAREZ, MERCEDES MOLINA IBAREZ y M i  DEL 
CARMEN PEREZ SIERRA ........................... 33 

U n  agente de la producción de espacio urbano: Las 
inmobiliarias. Su actuación en Alcorcón, por M? JOSE 
AGUILERA ARILLA .................................... 41 
L,a agricultura en Denia (Alicante) durante la Guerra 

............ Civil (1936-1939), por ADELA GIL CRESPO 73 
El sistema urbano español en la segunda mitad del 

............ siglo m, por ANGELES VALER0 LOBO 91 
Distribución e~paciai en la prwhcia de Madrid (1976 
al), por JULIO VINUESA A N G W  .................. 121 
El cine m el aula de Geografía, por M. ANTONIO ZA- 
RATE MARTIN ........................ ............... 151 

111. NOTAS ................................................ 169 

Lu Real Sociedad Geogrdfictr en 1985; Jornadas de Estu- 
dios Antárticos ~Gabriel de Castiila~, por JAVIER MO 
RILLAS; Algunas actividades de la Real Sonedad Geo- 

......... grdfica celebradas durante el curso 1984-1985 171 



IV. BIBLIOGRAFIA ....................................... 187 

BAENA DEL h c h ~ ,  M.: Esttclctura Ite la funci6n pública 
y burocracia en España (A. Gamir Orueta); BAILLY, A. 
(Caord.): Les concepts de la Géographie Humaine (Au- 
rora García Ballesteros); FONT TULLOT, 1.: Climatología 
de España y Portugal (A. Mpez Gómez); INSTITUTO NA- 
CJONAL DE ~ O L O G ~ K  Atlas climático de España, direc- 
tor 1. Font Tuilot (A. López Cómez); LOZANO MALDONADO, 
J .  M.': El desarrollo del Campo de Gibraltar. Anáiisis 
geográfico de una década decisiva (19651975) (Sara Iz- 
quierdo Alvarez); ~ E Z ,  R. y MOLINERO, F.: Espacios 
y sociedades. Introducción a la Geografía Regional de1 
Mundo ( J .  Bosque Maurel); NOIN, D. y otros: Atlas des 
Parisiens (Aurora García Ballesteros); VILA  VAL^, J.: 
Introducción al estudio teórico de la Geografía (Aurora 
García Baiksteros); ZARATE kh~Tfiv, M.A. y V h m z  CON- 
ZI(LEZ, A.: E1 casco histórico de Toledo (Mercedes Arranz 
Lozano) ................................................ 189 



OBRAS GEOGRAFICAS DE LA SOCIEDAD - - - - - - - - 

que se hallan en venta en el domicilio de ésta:  alv verde, 22, 
28004 MADRID 

Los puertos españoles (sus aspectos histórico-técnico y econó- 
mico. Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEO- 
GRAFICA, con un prólogo de su secretario perpetuo, D. JOSE 
MARIA TORROJA Y MIRET. Madrid, 1946. Un volumen en 4." de 
600 páginas, con 59 mapas y planos, 21 dibujos, 10 gráficos y 64 
fotografías. 

Catálogo de la Biblioteca de la Real Sociedad G e o d c a ,  por su 
bibliotecario perpetuo, D. JOSE .GAVIRA MARTIN. Tomo 1: Libros 
y folletos. Madrid, 1947. Un volumen en 4." de 500 páginas, 400 
pesetas. Tomo 11: Revistas, mapas, planos, cartas, láminas y me- 
dallas. Madrid, 1948. Un volumen en 4." de 463 páginas. 

Diccionario de voces usadas en Geografía física, por D. PEDRO 
DE NOVO Y FERNANDEZ CHICHARRO. Madrid, 1949. Un volu- 
men en 4." de 411 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1921 a 1930), por D. JOSE MARIA TORROJA Y 
MIRET. Madrid, 1930. Un volumen en 4." de 114 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1931 a 1940), por D. JOSE MARIA TORROJA Y 
MIRET. Madrid, 1941. Un volumen en 4." de 72 páginas. 

I 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sodedad 
Geográfica (años 1941 a 1950), por D. JOSE MARIA TORROJA Y 
MIRET. Madrid, 1951. Un volumen en 4." de 58 páginas. i 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1951 a 1960), por D. JUAN BONELLI RUBIO. 
Madrid, 1968. Un volumen en 4." de 52 páginas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad 
Geográfica (años 1961 a 1970), por D. 1,LDEFONSO NADAL RO- 
MERO. Madrid, 1980. Un volumen en 4." de 32 páginas. 

Toda la correspondencia y pagos referentes al Boletín y Obras 
I 

geográficas se dirigirán al Administrador de aquél, calle de val- 
verde, 22. Teléfonos 232 38 31 y 221 25 29. 28004 MADRID ! 




